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Da a su Cabello un 
Incomparable Encanto— 


que no se obtiene con el lavado ordinario 


Porqué el champú apropiado da a su cabello un nuevo atractivo y 


lo deja suave y sedoso, pletórico de vida, brillante y resplendente. 


O hay nada más cautivante que un hermoso 
cabello, Un cabello suave, hermoso, encanta- 
pS dor fué siempre de un irresistible atractivo. 
Por fortuna la hermosura del cabello depende casi 
enteramente del modo con que se lava, 
onstantemente se forma sobre el cabello una 
película o capa fina y aceitosa, que si se descuida, 
retiene el polvo e impurezas —empaña el brillo—y 
el cabello se vuelve entonces opaco y sin atractivo. 
Sólo un buen lavado con Champú destruye esta 
nociva capa, haciendo renacer la 
brillantez, y los delicados matices 
naturales del cabello, 


Porqué el lavado ordinario 
es inadecuado 


El lavado con jabón corriente 
no quita esta capa, porque no 
limpia el cabello adecuadamente, 

Además, el cabello no puede 
soportar los nocivos efectos de 
los jabones comunes. 


La cantidad de álcali libre que 
jabones ordinarios contienen, 
pronto reseca el cuero cabelludo, 
vuelve el cabello quebradizo y lo 
arruina. 


Por eso millares de mujeres, que 
reconoce + el valor inapreciable de 


una cabellera hermosa emplean el Aceite de Coco 
Mulsified para Champú. 

Limpia absolutamente el cabello, y siendo tan 
suave y puro, en ningún caso puede dañarlo, aunque 
se use muy a menudo. 

Dos o tres cucharaditas de Mulsified en un vaso 
o jarro con un poco de agua tibia producen una 
abundante y rica espuma que limpiará bien y se 
enjuagará facilmente. llevando consigo la caspa y 
las partículas de polvo que se adhieren al cuero 

cabelludo, 


Nótese la diferencia 


El mismo día que empiece a 
usar Mulsified advertirá Ud. la 
diferencia en el aspecto de su ca- 
bello, pues produce una sensación 
de limpieza dejando el cabello 
exquisitamente suave y sedoso, 
Pruebe el champú Mulsified y verá 
cómo su cabello brilla con nueva 
vida y esplendor. 

Note la docilidad de su cabello 
al peinarlo, así como lo seductivo 
y encantador. 

El Aceite de Coco Mulsified 
para Champú puede obtenerse en 
todas las farmacias y perfumerías 
del mundo entero. 


MULSIFIED cHameú ACEITE de COCO 
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LA MULA INFERNAL 


Por JULIO VIGNOLA MANSILLA 


omo el viaje se hacía monótono y largo, el 


cerrero me contó algunas fantásticas histo- 
Y Y rias del río Mojotoro. Avido de estas cosas, Y al 
como siempre, le pregunté: 
— ¿Sabe usted algo de la mula ánima, 
amigo? 
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de lo que pasaba 
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— ¡Cómo no, señor! 

— Cuénteme entonces, cuénteme. Yo creo en to- 
da clase de animales fabulosos... Pero de la exis- 
tencia de esa mula siempre he dudado un poco. 
Acaso porque en materia. de fantasmas se suele 
abusar del fraude. 

El hombre sonrió al hacerse cargo de lo que yo 
le quería significar y empezó: 

— Mi padre solía contarnos, señor, el caso de 
una mula ánima. En una gran finca, cerquita no más 
de la ciudad de Salta, vivía doña Cárdula Romero, 
Muy rica y muy avara era la pobre. Hasta pa dar 
una sed de agua al caminante se le cerraba el co- 
razón. Dinero que recibía por la venta de animales 
y frutos de su finca, lo guardaba ande naides pu- 
diera sospechar que estaba. No tenía más parien- 
te que un sobrino, Erasmo, quien hacía de capa- 
taz. Como la vida y la salú no se compran con pla- 
ta, se enfermó un día la vieja y ganó la cama pa 
no levantarse más. Todo fué empezar a agonizar 
doña Cárdula, pa que se apareciera por la noche, 
una mula blanca, herrada, corriendo, sacando chis- 
pas de las piedras de la playa. Claro está, la seño- 

ra murió y la enterraron. La noche del día del 
entierro, el sobrino dispuso que los peones durmie- 
sen juntos, en la sala grande, que en otro tiempo 
había sido comedor. Los hombres regaron el piso 
de baldosas coloradas pa que estuviese fresco. Era 
rigor de verano. Apenas se acostaron, oyeron el 
tropel de la mula en la playa y cuasi en seguida re- 
buznó cerca de la empalizada del patio. Fíjese, se- 
for, ahura por ande le daba a la maldita mula, por 
venirse a las casas. Anduvo remolineando hasta 
que saltó la empalizada que era muy alta y co- 
menzó a patear la puerta de la sala grande, como 
con ganas de echarla abajo y dentrar... ¡Qué ha- 
bían de dormir los hombres aquella noche! Cuan- 
do la mula se fué, tarde ya, en cuanto alguno que- 
ría entregarse al sueño, manos invisibles lo arras- 
traban por la habitación. Querían tener la luz 
prendida y se las apagaban bocas duendes. Mi pa- 
dre era el más joven y el más miedoso, ansi que 
él buscaba acurrucarse entre los mayores y más co. 
rajudos. Cuando le contaron a Erasmo lo que ha- 
bía pasao, no quiso creer, pero ansí que vido la 
puerta astillada por las coces de la mula, meneó 
la cabeza y se quedó un rato pensativo. Á la si- 
guiente noche, a eso de las diez, volvió la maldita 
fiera y repitió la hazaña. Los perros... como si 
no existieran. Tampoco pudieron dormir los hom- 
bres. Varias noches pasaron en la misma deses- 
peración. Y como no hay mal eterno, una tarde Jle- 
£g6 a la finca un cordobés alto y flaco necesitando 
trabajar. El hombre le fué simpático a Erasmo y 
Jo tomó. Conversando con los peones, lo enteraron 

] en la casa todas las noches. El 

cordobés escuchó atento y al fin dijo: 

R mula no es mula... amigos. « 

"No faltó quien le preguntara : 

Y si no es mula, ¿cómo tiene las orejas lar- 
sas rebuzna y patea? 

"Otro agregó: 

Oh, cómo no ha de ser mula, hombre, ¿acaso 

yo no la vengo espiando dende hace noches? 

Ñ "Pero el hombre alto y flaco volvió a porfiar: 

: »— Qué. ha de ser mula... . Ha de ser ánima que 

- busca quien tenga coraje y le hable. 

Ps padre le dijo al AidehEs: 

'—Con las ánimas, 
no hay coraje que 


E 


"Yo me animo a hablarle, mozo. 

” Un viejo le observó: 

”— ¡Quién sabe, amigo! ¿ Y si del susto se muere? 

”— No me he de morir. Hay que saber hacer las 
cosas. ¿Dicen ustedes que la finadita era muy rica 
y mujer avara? 

”— Dios la tenga en paz, era avara la pobrecita. 

”Afirmó el cordobés: 

— ¡ Ya di con la tecla! No, Dios no la tendrá en 
paz hasta que ella no confiese ande escondió el 
tesoro. 

”Los hombres se quedaron espantados con estas 
palabras y el cordobés siguió diciendo * 

"— Sí, pues, ansí es. El dinero que en vida ella 
escondió, no le da sosiego al alma. Al morir el 
cuerpo, el alma ha de estar libre de esas cosas, si 
quiere dirse sin remordimientos de este mundo, al 
que Dios le tiene de antemano reservao... Y ya 
verán ustedes cómo yo me entiendo con ella esta 
noche. 

"Esto diciendo, pidió algo fuerte pa tomar. Le 
trajeron una bebida alcohólica y bebió a su gusto, 
hasta ponerse chispeao. Y cuando calculó que la 
mula vendría en camino, mandó a los otros hom- 
bres que se acostaran y trancaran bien las puertas. 
Entonces se dirigió a la empalizada y abrió de 
par en par el portón de cinc, ocultándose detrás. 
Lejos se oyó un rebuzno y pronto, en las piedras 
de la playa repiquetearon las herraduras del ani- 
mal que se acercaba... se acercaba. Iba a dentrar 
al patio, cuando el temerario hombre se le fué en- 
cima y arrebatándole las riendas de plata que traía 
le gritó: 

”— ¡Mula desgraciada! ¡Decí lo que andás bus- 
cando 1 

”En un cerrar y abrir de ojos, la mula se con- 
virtió en una mujer toda vestida de blanco, que 
se puso a gemir: 

"— Busco la paz del alma, Dios mío. 

”— ¿Y qué hiciste pa penar ansí? 

”— Fuí mezquina, enterré dinero en vida pa que 
una vez muerta naide me lo quitara y Dios se 
venga, no me deja abandonar este mundo, 

”— ¿Y ande enterraste ese dinero, Cárdula? 

"— En la sala grande... contando doce baldosas 
a partir del umbral. 

"— ¿Doce baldosas pa qué lao? 

”— Derecho... no me hagás hablar tanto, que 
tengo que dirme... 

—Lo hago por tu bien. Y decime: ¿qué querés 
que se haga con ese dinero? 

— Te pertenece la mitá por haberme salvao 
con tu coraje... La otra mitá es pa que mi so- 
brino haga obras de bien. 

”.— Gúeno, entonces, que Dios no te retenga más 
en este mundo, Cárdula. Podés dirte cuando 
quieras. 

"Y en el acto, como una neblina, desapareció la 
mujer. El cordobés creía tener entre las manos 
las riendas de plata, pero éstas también habían 
desaparecido. Sintió algo ansí como un repentino 
sueño y se desplomó. Á la mañana siguiente en- 
teró a Erasmo de la entrevista que había tenido 
con el alma de su avara tía. El sobrino no se re- 
sintió, por el contrario, consintió en que se rom- 
piera el piso de la sala grande pa ver... Efectiva- 
mente, a doce baldosas del umbral, cavando, se 
halló bastante oro enterrao... Señor, y mi pa- 
dre aseguraba siempre 
“que desde entonces 


A valga. 57% AO Y. Y , la mula blanca, 
E "Y picao en su - om l,. mala y pateado- 
amor propio, el : ra, no volvió 
ooo cordobés 11 ; más a la 
E A DIBUJO DE BATLLR finca”. 
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Se oye en la majada: 
— Simiente nacida 
Debe ser regada; 
Lluvia bien llovida 
Plegaria es rezada. 


Y digo yo así: 

_ —Son los pasos quedos 
De mi amor a mí; 
Son sus lindos dedos 
Lluvias al cantar. 
¡Llaman a la puerta! 
Voyla al punto a hablar! 


El rudo pastor 

Dice a las ovejas: 

— Las pasturas viejas 
Cámbieos el Señor. 
La lluvia da hierba 
Que el hato hace bien, 
Y al hato da leche 
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Ojos que vieron una vez, oídos  ” 
Que un son impresionara cierto día, 
Horizontes distantes ya perdidos, 

Y una olvidada y muerta melodía; 


Perfumes, formas tacteadas, almas 

Que en nuestra alma se anegan y perecen, 
Voces, recuerdos, perspectivas calmas 

Que ahondan en nuestro ser y se adormecen. 


Vida en que vidas infinitas suenan, 
Y graves y fantásticas resuenan 
Como una caracola, vagamente, 


¡Cual nuestra alma las oye conmovida!... 
Que eso es sólo nuestra alma y nuestra vida: 
Oírlas resonar constantemente... 


y 


Alas que están temblando en la tortura 

De una estrecha prisión, mirando al cielo; 
Dolorosa y estática amargura 

Del agua que al brotar hízose hielo; 


Vibraciones de flor que son perfume, 
Cantos del corazón hecho dolor, 
Ansias de roca que la luz consume, 
Esbozos de alma adivinando a Amor. 


Formas pasadas, trágicas, suspensas 
En la quietud de cóleras inmensas, 
Como el remordimiento de Caín, 


Las cosas de la vida... ¡todo, en fin! 
— Dolor que pasa, calma que se aleja — 
En mí sueña y palpita y se refleja, 


AUGUSTO CASIMIRO 
y 


MI V- 0-28 


Mi voz se ha extraviado por los montes; 
De noche a ellos acude a sollozar. 
La escucho a ella al escuchar las fuentes 
Que por las sierras Óyense llorar. 


Es la voz de los dulces horizontes 
Cuando empieza la luna a clarear, 
La voz de los pinares, de las frentes 
Por siempre condenadas a callar, 


Mi voz es el gemir de un moribundo 
De ojos cerrados ya, que no ve el mundo, 
Mas que entrevé del cielo el resplandor. 


Es mi voz al rezar la voz ¡que ansíal... 


Para los que tienen la salud quebrada» 
Para los nenitos que no tienen madre. 


ALFONSO DUARTE 


— Son tus ojos llorando, madre mía — 
Es, cantando, mi voz la del Señor. 


ALFREDO BROCHADO 
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MARY TOOD QUERIA 


el apogeo de su fuerza fi- 

sica. Había llegado, tam- 
bién, a su madurez intelectual. A 
los treinta y un años era ya famo- 
so por sus discursos y estimado 
por su probidad. La reducida so- 
ciedad de Springfield, donde resi- 
día y en cuyo parlamento actuaba, 
pese a su poco agraciada figura, 
disputábase su presencia. Los hom- 


S E hallaba Lincoln en todo 


“bres deleitábanse con sus continuas 


ocurrencias, con sus humorísticos 


_relatos. Las damas no dejaban de 


mirarle y admirar, también, un 
tanto a aquel hombre con aspecto 


de campesino e ideas de pastor li- 


beral. Y, naturalmente, en casa 
del acaudalado Edwars, abogado 


y político como el mismo Lincoln, 


eran donde con más frecuencia se 


de encontraba, en compañía del fiel 


amigo Douglas que, en alguna 
oportunidad, fué, como se verá 


más adelante, su desafortunado 
rival en amores. 

La esposa de Edwards pertene- 
cia a una de las más antiguas y 
aristocráticas familias de Kentu- 
cky, los altivos y acaudalados 


' Tood; y, precisamente por aque- 


llos días en que era más asidua 
la concurrencia de Lincoln, por 
estar un tanto resentida con su 
padre, llegó a Springfield una her- 
mana de aquélla, 

Era Mary Todd una muchacha 
tan orgullosa como llena de ambi- 
ción — nos dice Emil Ludwig en 
su admirable biografía del gran 
demócrata. — Una muchacha que 
buscaba la vida suntuosa 0, me- 
jor, un hombre que fuera capaz 
de proporcionársela. Alejada del 


0) 


VY 


Y 


Lincoln era al- 
to, rústico, des- 
garbado. Nadie, 
menos que él, 
podía preten- 
der la mano de 
la aristocrática 
y refinada Ma- 
ry Todd. Ella, 
empero, recha- 
zó a todos los 
que se le pre- 
sentaron y fijó 
su atención en 
aquel insignifi- 
cante político 
de tierra aden- 
tro que, tal 
cual lo ambi- 
cionaba desde 
equeña, debía 
levarla hasta 
la Casa Blanca. 


hogar por resentimientos con su 
padre e instalada en Springfield, 
dispuesta a obtener su libertad y 
a constituir un hogar, tenía resuel- 
to encontrar a ese hombre anhe- 
lado. Y, en verdad, lo encontró. 

Cuando Lincoln y su inseparable 
amigo Douglas fueron presentados 
a la recien llegada, se encontraron 
con una muchacha rolliza, de un 
tipo de belleza muy apropiado pa- 
ra la época, de piel tersa y suave, 
cabellera artisticamente peinada. 
Su indumentaria era, también, de 
última moda: el corpiño exagera- 
mente descotado, las faldas abul- 
tadas por los polizones en boga y 
las flores y adornos, naturalmente, 
distribuidos con gran profusión, 
Era, al decir de los que la cono- 
cieron, una verdadera dama del 
gran mundo; perfectamente ente- 
rada de lo que ocurría en política 
y de lo que se estilaba en Litera- 
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tura, hablabla con poco frecuente 
brillo y hasta matizaba sus con- 
versaciones con atinadas citas fran- 
cesas, Cuando callaba, adquirian 
sus finos labios una dura expre- 
sión, y si algo escuchaba que no 
fuera de su agrado, “parecía que 
la fría mirada de sus ojos, de un 
azul acerado, se petrificaba”. 

Fué presentada a los jóvenes de 
Springfiel y causó entre ellos inu- 
sitada sensación. Bailaba admira- 
blemente; pero, en general, pare- 
cía que todos aquellos aspirantes 
a galanes que le habian sido pre- 
sentados le eran indiferentes, No 
le llamaba la atención ni la apos- 
tura, ni la elegancia, ni el abo- 
lengo, ni el dinero. Buscaba algo 
más, Parecía obstinarse en querer 
saber cuál de aquellos hombres 
era el que tenía más posibilida- 
des de llegar. Se le había metido 
entre ceja y ceja, y lo repetía con 
insistencia, que no pararía hasta 
convertirse en la esposa del presi- 
dente de los Estados Unidos. Bus- 
caba aquel hombre. Y, así, una no- 
che, entre la sonrisa compasiva 
de unos y la mal disimulada crí- 
tica de otros, se empeñó en bailar 
con el hombre más feo, desgarba- 
do y rústico que allí estaba pre- 
sente, Se obstinó en que Lincoln 
la acompañara, Vió en él algo 
que era invisible para el resto 
de la gente allí reunida, Barruntó 
al genio, y por eso disculpó su 
figura deslucida y su escasa des- 
treza en el danzar... 

Mary era en la conversación de 
una fluidez admirable, un amable 
torrente de preguntas y respues- 
tas, un fulgor de frases bellas, bri- 
llantes y sin objeto. Aquello des- 
concertó un tanto al timorato Lin- 
coln. Pero, presto venció el hábil 
psicólogo que en él se ocultaba. 
Descubrió el tesoro de energía 
que había en aquella muchacha de 
temperamento desigual, que llora- 

, reia y se enfadaba en el bre- 
ve espacio de un segundo. Se aden- 
tró en su espiritu y supo tranqui- 
lizar su corazón. 

Pero, así y todo, Lincoln vivía 
asombrado, sin saber qué actitud 
asumir en cuanto a sus relaciones 
con Mary. No se animaba a pen- 
sar en la posibilidad de hacer de 
ella su esposa. Buscaba, afonoso, 
desde muchacho, una mujer que 
fuera expresión de bondad, de sen- 
cillez, de ternura, de humildad... 
Todo cuanto había entrevisto en 
aquella perdida novía de sus años 
mozos en New Salem. La inteli- 
gencia, la cultura y el refinamien- 
to de Mary le tenían sin cuidado. 
Para cultura y sabiduría, en su 
hogar, bastaría y hasta sobraría 
con la suya. Mas algo tenía, en 
cambio, aquella muchacha, que era, 
recisamente, lo que a él le falta- 

: ambición. 

Mary era activa, elástica y, qun- 


(vv) 
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que débil en el fondo, tenía una 
suprema ambición, El se sabia 
fuerte, pero lento, pesado y sin 
apetito de poder. Uno se comple- 
mentaba con el otro; y es preci- 
so reconocer que ella fué tan rá- 
pida como certera en la elección, 
pese a que en aquella época Lin- 
coln era pobre, obscuro y sin otro 
porvenir que el de llegar a ser 
un mediano abogado de tierra 
adentro. 

Años después, convertida Mary 
en la primera dama de la demo- 
eracia norteña, lo confesaría con 
eruel franqueza: “Lincoln tenía 
que ser algún día presidente de 
los Estados Unidos. Si yo no hu- 
biera creido esto, no me habría 
casado con él, puesto que ya se 
puede ver que no es un dechado 
de hermosura”. 

En aquel romance, digámoslo 
también, poco de amor hubo. Lin- 
coln, huraño, dispuesto a evitar 
los tormentos que sufriera en su 


LOGRO 
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E! matrimonio del gran de- 
mócrata debióse no tanto 
al amor como a la obstina- 
ción de una muchacha ambi- 
ciosa que tuvo la extraordi- 
naria virtud de fijar su aten- 
ción sobre el hombre que tre- 
paría por la escabrosa escala 
de la política hasta llegar a 
la Casa Blanca. Mary Todd 
rechazó las proposiciones de 
hombres apuestos, adinerados 


a ser la esposa de un presi- 
dente de los Estados Unidos. 
Y, extraordinaria vidente, 
comprendió que el que la con- 
duciría hasta allí sería un hos- 
co, huraño, obscuro y des- 
garbado abogado provinciano; 


aquel Abraham Lincoln que 
no tenía más virtudes que la 
de ser bonachón y saber re- 
ferir picantes chascarrillos en- 


| 
| 
y apasionados, Quería llegar 
tre sus amigos del comité. | 


AABAAA MA AMA 


La cámora fotográfica sorprendió a la ambicios. Mary Todd a los pocos 


días de llegar a la Casa Blanca. Su fe en el 


hombre y su tenacidad, 


premiáronla al fin. Lincoim tuvo en ella una verdadera compañera y 
recibió de Mary, en todo instante, el impulso animavor que faltaba a su 


carácter bonachón y 


'espreocupado, 
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Abraham Lincoln a los 39 años de edad, ya casado con Mary Todd y 

cuando más intensa era su actividad política. Las barbas características 

todavía no las dejaba crecer y sus manos, fuertes y nudosas, parecen 

recordar que en aquel gigante hubo siempre una propensión a derribar 
obstaculos y construir ideales, 


amorío con Mary Owen, llegó has- 
ta el extremo de escribirle una car- 
ta en la que le confesaba su deszo 
de cortar sus relaciones. Ella no 
la tomó en consideración, Sabía 
perfectamente de qué recursos hay 
que valerse para dar caza a un 
hombre que no está del todo ena- 
morado. Le llamó y, en cuanto ¡e 
tuvo a su lado, en una fingida es- 
cena de desgarrador dolor, entre 
lágrimas y suspiros, declaróse :a 
mujer más desgraciada del mundo. 
El final ya se sospechará cuál 
fué: Lincoln la estrechó entre sus 
brazos y hasta dejó que por sus 
curtidas mejillas se deslizaran al- 
gunas furtivas lágrimas. 

Aquello no fué un noviazgo. 
Mary era celosa, dominadora y 
coqueta. Lincoln, a su vez, era un 
hombre, más que nada, enamorado 
de la libertad, de la despreocupa- 
ción. Mary intentó darle celos, 
aceptó los galanteos del propio 
Douglas, y Lincoln, para no ser 
menos, se tornó en esiduo compa- 
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fiero de algunas amistades de ella. 
Las recriminaciones eran constan- 
tes y los íntimos llegaron a creer 
en la imposibilidad de un matri- 
monio. 

Llegó el día en que éste debió 
realizarse. Se pensó festejarlo pa- 
ra año nuevo. Se preparó el ban- 
quete de rigor y no se descuida- 
ron los detalles propios del enlace 
de una dama de la posición de 
Mary. Pero, aconteció que, mien- 
tras los familiares se dedicaban a 
los preparativos y ya era el mo- 
mento de que el novio hiciera 
acto de presencia, Lincoln, cons- 
ternado, afiebrado, rota la volun- 


5 incoln debía batirse por 
cuestiones políticas, y los 
padrinos escogieron un bosque 
que les pusiera a cubierto de 
la vigilancia de las autorida- 
des. Refiere un tesigo que 
aquel día su cara estaba se- 
ria. Permaneció sin decir un 
solo chiste. Se inclinó, des- 
envainó su sable y con el pul- 
gar recorrió el filo como si 
se tratara de una hoja de 
afeitar. Luego se levantó, ex- 
tendió su largo brazo y de 
un tajo cortó una rama a la 
que nadie hubiera alcanzado. 
Este ademán de Lincoln, que 
en su vida no había empuña- 
do otra arma que el hacha de 
leñador, puso de manifiesto 
todo el absurdo de aquella 
lucha a sable entre un gigan- 
te y un hombre como su con- 
trincante, que no era más al- 
to que su arma. Los presen- 
tes sólo con dificultad logra- 
ron contener la risa. Lincoln, 
empero, impasible, después de 
cortar la rama, volvió el sa- 
ble a la vaina, suspiró pro- 
fundamente y se sentó a 
aguardar la iniciación del due- 
lo, que, naturalmente, no se | 
llevó a cabo. | 


tad, no sabía todavía si se ca- 
saría o no. 

V na se casó, 

Aquel temperamento de solita- 
rio, apasionadamente libre, hecho 
más a la vida rústica de los cam- 
pos y los bosques que a la de las 
ciudades, vióse irremisiblemente 
perdido. La libertad se le ocurrió 
más preciada que el amor. Hasta 
entonces no había dependido de 
nadie, había vivido dignamente en 
medio de su pobreza, no se habia 
preocupado por ningún género de 
responsabilidades. Y no pudo tole- 
rar que, así, de pronto, por el 
mero capricho de una muchacha 
ambiciosa, se le despojara de sus 
pequeñas libertades, se le priyara 
de sus despreocupados hábitos. 

Lo que aconteció aquel primero 
de año nadie lo ha dicho con pre- 
cisión. Ludwig mismo se pregunta 
si ya estaba la novia en todo el 
esplendor de su tocado nupcial 
cuando llegó la .+desconcertante no. 
ticia del desistimiento de Lincoln... 
No es posible decir si llegó a ha- 
ber una explicación entre log no- 
vios. Tampoco hay quien deje de 
reconocer que el mismo Lincoln 
tuvo razón cuando afirmó que ya 
no amaba más a Mary... Miste- 
rio. Enigma que ha acuciado la 
imaginación de todos los biógra- 
fos del gran demócrata, sólo se 
aclara con respecto a lo que hizo 
él aquel mismo día. Y de esta 
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Después de romper tan violenta como intempestivamente con su prometida, 


enfermo y arrepentido, buscó Lincoln la oportunidad de reparar la afrenta que 
tan absurdamente infligiera a Mary Todd. Ella supo perdonar y demostró no ser 
rencorosa. Posiblomente también, en aquel atrabiliario rapto de su prometido, 
barruntó el temperamento genial que llegaría hasta satisfacer su suprema ambi- 


NY 


ción de ser la primera dama de los Estados Unidos. 


manera sabemos que pasó la jor- 
nada en el lugar donde menos Je 
irían a buscar, en las desiertas sa- 
las del parlamento, preparando un 
proyecto de ley que le ocuparía 
durante unos días y concluidos los 
cuales debió guardar cama, como 
hemos dicho, enfermo, moral y fí- 
sicamente. 

Estaba enfermo de verdad. “Soy 
el hombre más feliz del mundo 
— escribiale a un amigo. — Si 
mis sufrimientos se repartiesen por 
partes iguales entre todo el género 
humano, no se vería sobre la tie- 
rra un solo rostro alegre. Ignoro 
si llegaré a mejorar algún día, 
pero me temo que no. Continuar 
como estoy es imposible. O me 
muero, o me curo”... 

Pero Mary era una muchacha 
de temple fuera de lo común. El 
rechazo que hai otra cualquiera 
hubiera significado una verdadera 
tragedia, no parecia haberla heri- 

o más que superficialmente. La 
afrenta que públicamente le había 
infligido aquel obscuro político de 
provincia a ella, nada menos que 
una dama de abolengo y posi- 
ción, debió llevarla a abandonar 
inmediatamente Springfield. Pero 


su terquedad fué mayor que su 
orgullo. Se quedó y esperó, segu- 
ra de triunfar a la postre. 

Lincoln, por otra parte, profun- 
damente herido en su sentimiento 
del deber, leal por sobre todas las 
cosas, una vez restablecido, co- 
menzó a pensar en la magnitud 
de su afrenta. Un año y medio 
después de aquel lamentable pri- 
mero de año, todavía se atormen- 
taba con la duda y el arrepenti- 
miento, Comprendía que su deber 
era el de reparar aquel agravio y, 
aferrado a este propósito, comenzó 
a hacer nuevas insinuaciones a 
Mary Todd, a la que, en realidad, 
estaba muy lejos de amar upasio- 
nadamente. 

Mary, en tanto, a todos cuantos 
querían escucharla, les aseguraba 
que, pese a todo, Abraham no le 


desagradaba y que sl el destino 
había decidido unir sus vidas, ya 
encontraria el medio de hacerlo. 

Cosa inevitable en una pequeña 
ciudad, se encontraron. Volvieron 
a sus coloquios, y todavía, para 
imprimir mayor romanticismo a 
este amorío tan precipitadamente 
reanudado, un duelo que estuvo a 
punto de sostener la puso a ella 
en el trance de demostrarle toda 
su obstinada devoción, 

Por fin, en noviembre de 1842, 
se presentaron ante el altar el des- 
garbado gigante de 33 años y la 
elegante y nerviosa mujercita de 
24. El no parecía estar muy ale- 
gre, y, después de la ceremonia, 
no tuvo inconveniente en decir a 
sus amigos, como de costumbre, 
algunas cosas cómicamente deses- 
peradas. En el banquete, no tan 
presuntuoso como el primero, ya 
estuvo más tranquilo y contento. 
Aquello ocurrió un día viernes. Y, 
cinco días más tarde, Lincoln ter- 
minaba una carta de negocios con 
este párrafo definitivo: “Aquí no 
hay novedades, como no sea la de 
mí matrimonio, cosa de la que aun 
no he acabado yo mismo de mara: 
villarme”, 
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A PUNTA DE LADIZ. bor BATLLE 


¡Plagiario! 
— ¿En qué piensas? 
— En nada. ¿Y tú? 
— En nada. 

— ¡ Plagiario! Jamás tienes una 
idea original. No haces más que 
copiarme. 


Lugares comunes 


— El que paga sus deudas, des- 
cansa en paz. 

— ¡Mentira! El que descansa 
en paz es el que cobra lo que le 
debían. 


Padre afligido 


— Mi hijo no comprende esos 
avisos en que se ofrecen sir- 
vientas para “todo trabajo”. 
De ofrecerse, él se ofrecería 
para todo lo que no “sea tra- 
bajo”. 


Un distraído 


— Yo me afeito solo. 

—Y, siendo tan distraído, 
¿no te cortas nunca? 

— Algunas veces. Cuando 
creo que estoy afeitando a otro. 


Dudas ortográficas 


— Cuando creo que 
una palabra se escribe 
con b, le pido su opi- 
nión a mi mujer. Y, 
si clla me asegura que, 
efectivamente se es- 
cribe con b, entonces 
tengo la seguridad de 
que los dos estamos 
equivocados. 


Perro de caza 


— A ese perro no le falta más que 
hablar. 
— Habla, 


No son tan parecidos 


— Esos niños son muy parecidos. 
—Son gemelos. 
— ¡Ya decía yo! 
— ¿De veras? 
—No crea. No se parecen en to- _—_— — Cuando fuímos n cazar el otro 
do. Cuando el uno se restría, el otro día y erraste el tiro, oí que el perro 
tiene indigestión. decía, en voz baja: “¡Chambón!” 
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LA CAMISA 


Por CARLOS CIAPEK 


UERÍA pensar en cosas diversas y 
más interesantes, pero, sin cesar, 
recurría a su mente el mismo pen- 
| samiento obsesionante y desagra- 
ble: su ama de llaves le robaba. 
Hacía muchos años que estaba 
a su servicio y él se había acostumbrado a no 
ocuparse más de las cosas que poscía. Ahí está 
el ropero. Por la mañana, lo abre y retira una 


camisa limpia, De vez en cuando — no recuer- 
da ya con qué frecuencia, — doña Juana le 


muestra una camisa vieja y desgarrada. Le dice 
que todas están así y que es preciso que el se- 
ñor se compre camisas. 

Muy bien; el señor sale y adquiere media 
docena de camisas en el primer negocio que 
encuentra, con el vago recuerdo de haber com- 
prado otras tantas no hace mucho tiempo. 

— Es curioso — piensa. — Parece que todas 
las cosas son ahora de peor calidad que antes, 
Uno, aunque sea viudo, necesita cuellos, corba- 
tas, trajes, zapatos, jabones y cien cosas más. 


O Biblioteca Nacional de España 


E Y todo eso debe ser renovado de tiempo en 
' tiempo. Pero en un hombre viejo, todo envejece 
de y se cubre de polvo en un instante. Compra 
Ro - continuamente artículos nuevos, pero abre el 
: ropero y aparecen trajes demasiado usados, des- 
coloridos, que no recuerda haber usado. 

Por fortuna, no hay necesidad de que uno se 
preocupe de esos asuntos fastidiosos, Doña 
Juana se encarga de ello. 

Pero he aquí que al cabo de tantos años se le 
había ocurrido la idea de que su ama de llaves 
le robaba sistemáticamente. 


hi 

0 Esa mañana había recibido una invitación 
pez para un banquete. Durante años no había asis- 
de tido a ninguna reunión social. El círculo de sus 
te amigos era sumamente restringido. La inespera- 
¡en da invitación lo conturbó. Se sentía indecible- 
07 mente contento y asustado a la vez. Comenzó a 
A buscar la mejor camisa, una camisa fina, de 
A lujo. Retiró del ropero todas las que había y 
E no halló ni una sola que no tuviese raídos los 
a “puños o la pechera. Llamó a doña Juana y le 
> preguntó si no tenía ropa blanca en mejor estado. 


5: Doña Juana se turbó, calló un instante y luego 
afirmó con energía que el señor debía comprarse 
camisas nuevas porque ella no tenía tiempo para 
zurcirle las viejas que, de tan gastadas, parecian 
telarañas... A él le parecía vagamente que 
hacía poco tiempo había comprado camisas, 
pero no estaba seguro y no respondió. Comenzó 
inmediatamente a vestirse para salir a comprar 
camisas. 

Pero como había comenzado a poner orden 
en sus cosas, sacó del bolsillo del saco un ma- 
nojo de papeles viejos y a decidir cuáles debía 
arrojar por inútiles, Entre esos papeles encon- 
tró la última cuenta por camisas, Las había 
adquirido y pagado en tal día. Media docena de 
camisas hacía sólo siete semanas. Tal era el 
inquietante descubrimiento. 

a ZA o salió para hacer la compra. Comenzó a 
: pasearse de un lado a otro de la habitación, 
2 reflexionando en lo que le ocurría. Desde mu- 
chos años, desde la muerte de su mujer, Juana 
era su ama de llaves, y gobernaba la casa. Ja- 
más había experimentado él un instante de 
sospecha o de desconfianza. Y ahora comproba- 
ba, con verdadera angustia, que durante años 

Juana le robaba... 

Miró a su alrededor. No podía decir, con preci- 
sión, qué era lo que faltaba, pero se dió cuenta, 
de improviso, que todo parecía vacio y desierto. 
Trató de recordar cómo, en otro tiempo, había 
más cosas, más intimidad, más abundancia de 

- todo... 
Lleno de inquietud abrió el ropero donde guar- 
- daba los vestidos, la ropa blanca y otros objetos 
que habían pertenecido a su mujer. Sólo queda- 
ba alguna mísera e insignificante pieza de ropa 
en la que aleteaba el pasado. ¡Dios mío! ¿Qué es 
lo que dejó, pues, la difunta? ¿Dónde ha ido a 
parar todo lo demás? 
Cerró el ropero y procuró pensar en otra cosa, 
por ejemplo, en el banquete de esa noche, Pero 
Jos años pasados retornaban continuamente, 
—Parecíanle ahora más abandonados, más amar- 
gos, más míseros. De pronto los imaginó como 
un montón de ruinas y que esos recuerdos ex- 
0 halaban una desolada angustia. 
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Antes se había sentido tranquilizado y como 
dulcemente mecido en esos recuerdos; pero 
geo se daba cuenta, con espanto, del sueño 
¡el hombre solitario al cual manos extrañas ro- 

n hasta la almohada de debajo de la cabeza. 
omenzó a lamentarse, a gemir, desgarrado 
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por un dolor más intenso que aquel que había 
experimentado el día... el día del regreso del 
funeral. Se sintió de improviso viejo y cansado 
o uno para quien la vida ha sido demasiado 
cruel, 

— ¿Para qué me robaba mis cosas? — pensó 
de pronto. — ¿Para qué le servían? ¡Ah! — 
recordó con súbita y perversa satisfacción. — 
¡Ya sé de qué se trata! Tiene un sobrino al que 
adora con ciego amor de tía. ¡Cuántas veces he 
debido soportar su charla sobre ese simpático 
joven! Me ha mostrado su retrato: cabellos ri- 
zados, nariz respingona y bigotillos particular- 
mente insolentes. Sin embargo, Juana lloraba 
casi de emoción y de orgullo, 

— Y a ese tipo van a parar mis cosas — se 
dijo. Apoderóse de él verdadera cólera, Co- 
rrió hasta la puerta de la cocina, gritó algo como 
“vieja maldita” y se volvió rápidamente de- 
jando a la mujer toda asustada y abriendo 
tamaños ojos de vieja pécora. 

Durante todo el día no le dirigió la palabra. 
Juana suspiraba, profundamente ofendida, sin 
acertar a comprender qué sucedía. 

A eso del mediodía, el viudo revisó todos los 
roperos, todos los cajones. Recordaba diversas 
cosas que había poscido en otro tiempo y algu- 
nas reliquias de familia que en ese momento le 
parecían particularmente preciosas. No quedaba 
nada, nada ,de todo aquello. Era, en verdad, terri- 
ble. Como después de un incendio. Sollozos-de 
ira sorda y de desamparo pugnaban por estallar. 

Sentado entre baúles abiertos, jadeante, cu- 
bierto de polvo, apretaba en una mano la única 
reliquia que le quedaba: un taleguito usado 
por su padre para guardar dinero. Estaba des- 
fondado por ambos extremos. 

Durante cuántos años debió saquearlo para no 
dejarle nada. La indignación lo ponía fuera de 
sí. Si en ese momento hubiese entrado la mujer, 
le habría pegado, 

— ¿Qué haré con ella? — se decía agitado. — 
¿Debo despedirla al instante? ¿Debo denunciarla 
a la policia?,.. Y ¿quién me preparará mañana 
la comida? Puedo ir al restaurante. Pero, ¿quién 
me alcanzará el agua caliente?, ¿quién ordenará 
la habitación? 

Procuraba desechar esos pensamientos y de- 
cíase, como para infundirse una sensación de 
seguridad: 

— Mañana Jo pensaré. Habrá algún medio 
Y, lo poudré en práctica. ¿Acaso depende de 
ella? 

Sin embargo, sentíase angustiado. Pero no 
quería confesario. Sólo la conciencia de la in- 
justicia y de la necesidad del castigo, le infun- 
día cierto espíritu batallador. 

Al anochecer se decidió a ir hasta la cocina 
y a decir a Juana, con tono indiferente, que 
debía ir a diversas partes. Le explicó un encargo 
complicado, que había meditado laboriosamente, 
Juana tardaría mucho tiempo en desempeñarlo. 

Doña Juana no dijo nada y se dispuso a salir 
como una pobre víctima atormentada. 

Por fin se quedó solo en la casa y cerró la 
puerta con llave. El corazón le palpitaba con 
violencia al regresar, de puntillas, a la cocina. 
Con la mano en el picaporte hesitaba, presa de 
vergiienza. No se decidiría a abrir el armario; 
experimentaba la impresión de ser un ladrón. 
Pero cuando se dijo que tendría que desistir de 
su propósito, abrió la puerta, con súbita resolu- 
ción, y entró. . 

La cocina relucía de limpia, El armario de 
Juana estaba cerrado y no se veía la llave, 


2 O Biblioteca Nacional de España 


= 


CARAS Y CARETAS 


Intentó forzar el armario empleando un cu- 
chillo de cocina, Rayó la puerta, sin conseguir 
abrirla. En diversos cajones buscó la llave. 
Probó todas las llaves de los muebles de su 
habitación, y al cabo de media hora de esfuerzos, 
dióse cuenta de que el armario no estaba cerra- 
do con lave y que se abría fácilmente con el 
calzador de zapatos. 

La ropa blanca apareció en los estantes, toda 
en orden, toda bien planchada. Al instante vió, 
al alcance de la mano, seis camisas nuevas, to- 
davía atadas con la cinta azul con que las ha- 
bían enviado del negocio. Lo primero que tomó 
fué una cajita de cartón y apenas abierta vió 
en ella el prendedor con la amatista obscura 
que había pertenecido a su mujer, los gemelos 
de nácar, herencia del padre y el retrato de la 
madre con el marquito de marfil. ¡Dios mío!: 
¡hasta el retrato le había robado! 

Comenzó a sacar del armario prendas de ropa 
y objetos diversos. Allí estaban sus calcetines 
y sus cuellos, una caja llena de jabones, cepillos 
de dientes, una bata de seda, varias fundas de 
almohadas, un revólver viejo y hasta una bo- 
quilla de ámbar, ennegrecida e inservible. 

Y todo eso no era sino los restos de menos 
valor de su guardarropa. La mayor parte había 
ya pasado, evidentemente, a manos del sobrino 
de los cabellos rizados. Después de una oleada 
de indignación y de desprecio, experimentó la 
angustia de los reproches: 

— ¡Juana, Juana!: ¿qué he hecho para merecer 
de usted semejante recompensa? 

Uno por uno llevó los objetos a su habitación 
y los colocó sobre la mesa, Era una minuciosa 
exposición de todo lo imaginable, Luego arrojó 
en el armario las cosas que pertenecían a Juana. 
En el primer momento quiso dejarlas en orden 
pero luego de una tentativa inútil renunció a 
ese propósito y dejó el armario revuelto, como 
después de un saqueo. Experimentó en seguida 
un agudo temor del regreso de Juana. No obs- 
tante, comprendía que era necesario dirigirle 
unas palabras severísimas... 4 

Pero al punto Jo asaltó tal repugnancia que 
comenzó a cambiar de resolución. 

— Mañana se lo diré — se dijo, — Por hoy, 
baste con que sepa que he descubierto todo. 

Tomó una de las camisas nuevas. Estaba 
endurecida como si fuera de cartón. No pudo 
desabrocharle el cuello. Y Juana que regresaría 
de un momento a otro... 

Se puso la camisa vieja, sin preocuparse de lo 
raída que estaba, Apenas vestido, salió, como 
un ladrón y durante una hora vagó por las calles, 
a la espera de la hora del banquete, E 

Durante la fiesta, se sintió muy solo, Trató 
de reanudar la intimidad de antaño con antiguos 
amigos, pero, ¡Dios sabe por qué!, los años 
se interponían entre ellos y él. “Apenas nos 
comprendemos”. Pero no se le ocurría reproche 
alguno para nadie. Se quedó en un rincón, son- 
riendo, como deslumbrado por la luz y el moví- 
miento... hasta que se definió en su espíritu 
un verdadero terror: Ñ 

— ¡Qué papel estoy haciendo! De mi camisa 
cuelgan hilachas. Tengo el frac lleno de man- 
chas. Y ¡qué zapatos, Dios mío! 

En ese instante deseaba hundirse en el suelo. 
Comenzó a buscar, ansiosamente, dónde es- 
conderse, 

Por doquiera resplandecían camisas almidona- 
das y relucientes. ¡Oh!l, ¿cómo salir de allí sin 
que nadie lo advirtiera? Tuyo miedo de atraer 
en su persona, de improviso, todas las miradas, 


dando un solo paso hacia la puerta. Era tal 
su incomodidad que las manos y la cara acalo- 
radas se le cubrían de sudor. Fingía permanecer 
inmóvil como un poste, y, entretanto, las suelas 
de sus zapatos se deslizaban, a centímetros, 
en dirección a la salida. - 

Un antiguo conocido, compañero de los tiem- 
pos del colegio, se detuvo delante de él. ¡Sólo 
eso faltaba! Le respondió vagamente, con una 
actitud reticente, casi ofensiva. Exhaló un sus- 
piro de alivio cuando se vió de nuevo solo y 
volvió a calcular la distancia que lo separaba 
de la puerta. 

Por fin, consiguió deslizarse furtivamente y 
salir. Corrió hasta su casa. No era todavía me- 
dianoche, 

En el camino volvió a pensar en Juana. 
La rapidez de su paso, le reanimó los pensa- 
mientos. Comenzó a reflexionar qué diría al 
ama de llaves. Con extraordinaria facilidad for- 
muló largos, enérgicos y dignos períodos, toda 
una severa arenga de tribunal seguida por la 
demostración de su benevolencia. Sí, benevolen- 
cia, porque había decidido perdonarla. No la 
echará a la calle. Juana llorará, le suplicará, 
prometerá corregirse. El, después de escucharla 
en silencio, le dirá ceñudo: 

— ¡Juana!: le proporcionaré la posibilidad de 
reparar su ingratitud. Sea siempre honrada y 
fiel. Nada más le pido: Soy ya viejo y no quie- 
ro causar daño a nadie. 

Estos razonamientos lo tranquilizaron a tal 
punto, que, sin darse cuenta, llegó a su casa. 
Abrió la puerta. Había luz en la cocina. Al 
pasar dirigió una mirada, y se detuvo, sorpren- 
dido. ¿Qué significaba eso? Juana, con la cara 
roja, con los ojos hinchados de llorar, iba pre- 
cipitadamente de un lado a otro de la cocina y 
colocaba sus cosas en una valija. Se asustó 
de veras. ¿Por qué esa valija? Entró de punti- 
llas en su cuarto, conturbado y angustiado. 
¿Qué? ¿Juana se iba? 

Ahí estaban, sobre la mesa, todas las cosas 
que le había robado. Las tocaba con un vago 
arrepentimiento, 

— ¡Ah! — se dijo, — Juana se ha dado cuenta 
de que tengo la prucba de sus hurtos y cree que 
la despediré inmediatamente. Por eso prepara 
su valija. Bien; la dejaré con esa idea hasta 
mañana a la mañana. De esa manera la cstiga- 
ré, Y mañana hablaremos seriamente, Pero qui- 
zás... quizás venga dentro de un momento 
para pedirme perdón. Llorará, caerá de rodi- 
las... en fin; ¡una escena! Bien, Juana: no 
quiero ser cruel, Puede quedarse, 

Se sentó, sin quitarse el frac, con la intención 
de esperar. En la casa reinaba el silencio, el 
más profundo de los silencios. Oía los pasos 
de Juana en la cocina. Después de un breve 
estruendo de ollas y tapas entrechocadas, se 
produjo un prolongado silencio. ¿Qué signjfi- 
caba? Se puso en pie y, alarmado, escuchó. De 
pronto resonó un terrible alarido, un grito que 
no parecía humano y que no tardó en desgarrar- 
se en sollozos histéricos, 

Juana lloraba. Estaba preparado para una, 
“escena” pero no esperaba nada semejante, Se 
quedó inmóvil, con el corazón violentamente 
palpitante, escuchando lo que ocurría del otro 
lado de la pared, en la cocina. Nada: sólo lá- 
grimas. Seguramente Juana se calmará pronto y 
saldrá para pedir perdón. 

Volvió a pasearse de un lado a otro de la 
habitación, procurando cobrar ánimo, Pero Jua- 
na no aparecía, 
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Por momentos se ponía en pie y escuchaba. 
Los sollozos se arrastraban, sin debilitarse, re- 
gulares, monótonos, como un ululato. Expe- 
rimentaba una verdadera angustia ante tal deses- 
peración. Estaba decidido a ir a verla y decirle 
simplzmente: 

— ¡Basta, Juana! No llore más. Olvidaré todo 
si desde en adelante se comporta usted correc- 
tamente. 

De pronto, resuenan pasos rápidos, se abre 
la puerta y aparece Juana, que aun no ha cesa- 
do de ulular, Su cara hinchada de tanto llorar 
tiene una expresión descompuesta. 

— ¡Juana! 

— ¡Esta... esta es la recompensa! — solloza 
Juana. — ¡En vez del agradecimiento!... ¡Co- 
mo a una ladrona!... ¡Qué vergiienza!... 

-—¡ Pero, Juana! — exclamó, asustado. — Us- 
ted me ha quitado todo lo que ve aquí. ¿Me lo 
ha quitado o no? 

Juana no lo escucha. 

— ¿Cómo soportaré esta ofensa? ¡Qué ver- 
gúenza!l Registrarme el armario como... co- 


mo... a una gitana ladrona!... ¡Semejante 
afrenta a mí!... ¡No!... No debió hacer eso 
usted... No tenía derecho... de ofenderme... 


¡Nunca habría sospechado tal cosa de usted!... 
¿Soy acaso una ladrona? ¿Cuándo he sido una 
ladrona? — gritaba con ciega exaltación de 
dolor. — ¿Yo una ladrona? Yo que pertenezco 
a una familia tan... tan... ¡No! ¡No esperaba 
tal cosa y no la he merecido! 

— Pero... Juana — dijo él con tono reposado. 
— ¡Sea razonable! Veamos: ¿cómo han ido a 
parar a su armario todos estos objetos míos? 
¿Esto es suyo o mío? Conteste, por favor: ¿es 
suyo? 

— ¡No quiero saber nada! — sollozaba Juana. 
— ¡Dios mío! ¡Semejante afrenta!l... Como si 
yo fuese una... gitana. ¡Registrarme el arma- 
rio!... ¡Dentro de una hora — gritó excitada, — 

dentro de una hora me irél No me quedaré 

aquí ni siquiera hasta mañana. ¡No! ¡No! 
— ¡Pero si yo no tengo la menor inten- 
ción de despedirlal — respondió inti- 
midado. — Lo que ha sucedido, ha 
sucedido... Yo, ni siquiera la he 
amonestado. No llore más. 
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— ¡Búsquese otra ama de llaves! — continua- 
ba Juana, con voz entrecortada por el llanto, — 
¡No me quedaré aquí ni hasta mañana!,.. ¿Aca- 
so SOy un... perro... para soportar esa ofen- 
sa?... ¡No me quedaré — chilló desesperada, 
— ¡ni aunque me pagase mil coronas! ¡Pre- 
fiero dormir en medio de la calle! 

— ¡Pero Juana! — decía él — ¿En qué la 
he ofendido? No puede usted negar que... 

— ¡Ah! ¿Con que no me ha ofendido? — 


gritó Juana, excitándose aun más. — ¿Y le 
parece que no es ofensa... eso... registrarme 
el armario?... ¡Cómo si fuera una ladrona! 
No es nada para usted... ¡Tener que soportar 


semejante cosa! ¡Jamás nadie me ha ofendi- 
do así!... ¡Yo no soy una mujer sin digni- 
dad!... — y sollozando espasmódicamente, 
dióse vuelta de improviso y salió, dando un 
portazo. 

Se sentía indeciblemente desconcertado. ¡Esa 
escena, en vez del arrepentimiento que esperaba! 
Robaba como una urraca y se decía ofendida 
porque la habían descubierto. No le avergúenza 
ser ladrona, pero se indigna de que la conside- 
ren tal... ¡Pero esa mujer está loca! 

Poco a poco comenzó a experimentar com- 
pasión. 

— Veamos — decíase: — cada uno tiene su 
debilidad, pero se ofende profundamente. si se 
la descubren. ¡Oh, qué infinita sensibilidad mo- 
ral cultiva el hombre en sus culpas! ¡Oh, qué 
tierno y delicado suele Ser en el terreno de sus 
defectos! Vas a condenar a una culpable y resul. 
ta que condenas a un ser ofendido... 

De la cocina llegaba el rumor de un llanto 
sofocado en el plumero, Quiso entrar, pero la 
puerta estaba cerrada con llave. Trató de par- 
lamentar a través de la puerta, trató de expli- 
car, de consolar, pero sólo le respondían sollo- 
zos cada vez más fuertes, 

Volvió a su cuarto, presa de una compa- 
sión impotente. Sobre la mesa se amonto- 
naban los objetos robados, las camisas 
nuevas, prendas de ropa interior, reli- 
quias diversas. Los acarició con la 
mano, pero fué una caricia triste, 
llena de desaliento. 
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Una vaca mora 
Que sale en el mar, 
Ni mar ni maroma 
La puede aguantar. 
(La tormenta) 


Cuatro caballitos 
ue van para Francia, 
rren que te corren 
Y nunca se alcanzan. 
(Las ruedas) 


Tras de aquel cerro 
Tengo mis ovejas, 
Unas trasquiladas 
Y otras sin orejas. 
(Las nubes) 


Iba por un camino, 

Me ladié para un palmar, 
Encontré una vaca overa, 
Orejana y sin señal. 


(La perdiz) 


Yendo por un caminito 
Encontré un animalito, 
Le saqué el cuerito 
Y lo largué vivito. 

(El caballo) 


Con tanta felpa la capa, 
Con tantas cadenas de oro, 
Siendo tan brava la vaca 
o tiene el aspa del toro. 
(La abeja) 


vv PREGUNTAS Y RESPUESTAS MAS vv 
O MENOS 


— ¿Cuánto son uno y uno? — ¿Qué le pasa a un trozo 


— Según... A veces dos y UD de hierro si se le expone a la 
a veces once. IMPR ENTES intemperie? 
; : — $e oxida. 
— ¿Por qué no consultas a E S OS — ¿Y si se trata de un tro- 
un médico para ver qué te dee : . zo de oro? 
da contra el insomnio? — Desaparece. 


— ¿Para qué? ¿Tener otro 
acreedor cuando son las cuen- 
tas las que no me dejan 
dormir? 


— ¿Cuál es el único caso 
en que la causa puede seguir 
al efecto? 

— Aquel en que un médi- 
co va al entierro de uno de 
sus clientes. 


— Mi padre es médico. Y 
el tuyo, ¿qué hace? 
—Lo que le manda mi 


mamá, — ¿Cómo ha tardado tanto? 


—Me perdí. 

— ¿Qué es lo más indis- — ¿Y no le he dado la di- 
pensable para que a uno le rección? o 
entierren con honores? — Para ir sí; pero... ¿para 

— Morirse, venir?... 


YY ENIGMA DE LAS CARRETILLAS — vy 


Son de hueso y las conservan Obra de Dios las primeras, Estas se ven arrastradas, 

odos desde que han nacido; Todos las tienen lo mismo; Las otras en noble sitio, 
O también son de madera Las segundas cuestan plata Las muestra el dueño y las lleva 
Si en otra acepción las miro. Y son de humano artificio, Toda la vida consigo. 
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Por MAURO JOKAI 


N buen día se me pre- 

sentó un tipo melenudo, 

sucio, despeinado y con 

el traje completamente 
arrugado. Su actitud me demos- 
tró que hacía tiempo que el hom- 
bre conocía la verdades ocultas 
en el vino. 

— ¿No me reconoce usted, eh? 

— Ciertamente... no tengo el 
honor... 

— ¡Déjese, hombre, míreme 
usted bien! 

—¡Ah, sí! No lo reconozco 
por su pelo largo. 

— ¿A esto le llama usted pelo 
largo? ¡Si ayer me lo cortél 
¿Quién soy, entonces? 

— Usted es el señor... el se- 
ñor Guillermo... ¿verdad? 

—Sí, adivinó usted... Soy 
Alejandro. 

—¡Ah, sí! Alejandro Gall... 

— ¡No! Alejandro Shirtring. 

—¡Ah, sí, recuerdo! ¡De De- 
brectzin ! 

— ¡No, de Miskaletz ! 

— Ahora ya recuerdo... ¡Fui- 
mos condiscípulos ! 

— Tanto no... Pero he yivi- 
do en la casa que se construyó 
en el terreno de su padre... ¿Se 
acuerda ya? 

— ¡Dios mío, si ya han pasado 
tantos años desde entonces! De 
aquellos días sólo recuerdo mi 
odio a las papas, a la harina y a la sopa... aunque 
entonces no podría haber comido otra cosa porque 
no tenía dientes. 

— Yo recuerdo que le enseñé a hamacarse. 

—Sí, tan bien que ni ahora sé hacerlo. 

— ¿Sabe usted que faltó poco para que usted sea 
yo y yo sea usted? 

— No sé quien perdería en el cambio. 

— Le ruego no se burle usted de mí. No soy más 
que un pobre copiador de papeles; me dan un papel 
y tengo que copiarlo. 

— Mi trabajo es peor. Yo también debo llenar 
papeles, pero sin copias de otros. 

— Pero el mío no me produce más que penas. 

—A mí me amenazan continuamente, 

— ¡Pero su nombre es célebre en todas partes! 

— También son célebres los nombres de los ban. 
didos... 

— ¡Pero usted tiene más dinero que yo! 

— Si quiere, cambiemos con las deudas... 
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— ¡Al diablo! ¡Su cabeza vale más que la mía! 

— No lo crea. ¡Mire que ya se me ha caído todo 
el pelo y usted tiene una melena admirable! 

— Sí... ¿pero lo de adentro? 

— ¡Tonteras! Ya me faltan ocho dientes. El año 
pasado, como regalo de Año Nuevo, me sacaron 
tres, uno malo y dos buenos... 

— Déjese de bromas, que yo hablo en serio... 
Usted debió ser yo y yo debía ser usted... 

— ¿Qué es lo que pasó entonces para el cam- 
bio? 

— ¡Ah, señor mío! Es una historia muy intere- 
sante. Si se la cuento, me dará usted razón. He te- 
nido una madre... 

— ¿Cierto? 

— Sí, he tenido una madre que era muy bonita... 
Pero en aquella época yo no la conocía. 

— ¡Qué raro! 

— Desde aquellos días ha pasado ya mucho tiem- 
po. Su padre quiso casarse con mi madre, mejor di- 
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cho con la que todavía no era mi madre, porque era 
muchacha... - 

— No comprendo todavía... 

— Muy sencillo;.. Si aquella muchacha hubiera 
tenido un poco de tino habría aceptado la propo- 
sión de su padre... Pero era una chica un poco 
frívola y con su frivolidad me hizo mucho mal... 

— Me parece que no sabe usted lo que dice... 

—Sé muy bien lo que digo. Su padre llegó a 
gobernador, pero cuando pidió la mano de mi ma- 
dre era un simple abogadillo. Vino luego otro pre- 
tendiente, Era un ingeniero cuyo hijó es ahora alto 
empleado del ferrocarril de Delrectzin, con un 
sueldo de dos mil pesos por mes. Otro hijo del in- 
geniero es intendente de la casa del príncipe de Co- 
burgo. El tercer hijo es capitán del ejército. 

. —Usted, es claro, sería hoy como los tres 
Juntos... 

— Sí, pero ella no se casó con el ingeniero. El 
tercer candidato era el sacerdote protestante de 
Mattesfield. Mi mamá no lo quiso. Se casó con 
otra mujer y no tuvieron hijos. 

— Esto sería lo mejor para usted... 

— No. El cuarto pretendiente fué el señor Che- 
rependi Ferqué Baldichar, ¿No lo conoce usted? 

— No, pero conozco al señor Bakos Palatoy 
Utivay Sandar. 

— ¡Al diablo! Sea como sea, estoy seguro que 
no conoce usted a un hombre mejor que el señor 
Cherependi Fergui Baldichar. ; 

— No es suscriptor de mi revista... 

_— Pero tiene 5.000 hectáreas de tierra cerca del 
rio Tieza y nada más que un hijo. 

_—¿Cómo puede un solo hijo trabajar tanta 
tierra? 

— Déjese de bromas. Este hijo tiene cuatro ca- 
ballos para él solo. Cuando lo encuentro- pienso 
que yo hubiera viajado en su coche, tirado por los 
cuatro caballos; a mí me hubiera saludado cor- 
tésmente todo el mundo; 
a mí me sonreirían todas 
las princesas desde sus MAU R 0 


el hijo, que es el más interesado, no pueda elegir 
a su propio padre? 

— ¡Cuántos hijos habría tenido el barón Roths- 
child en ese caso! 

— i¡Sí, pero mi madre podría haberse casado 
con alguno de sus primeros pretendientes, para que 
sus hijos fueran felices! Ya ve usted que por un 
error he perdido mi herencia y no llegué a ser lo 
que debía ser. 

— Esto quiere decir que usted no está contento 
consigo mismo... 

— ¿Cómo quiere que lo esté? Tres veces por se- 
mana no como más que papas... Ya quisiera ver 
lo que haría usted en mi lugar. 

— Primero me lavaría un poco. 

—Déjeme tranquilo... Me abandoné así por- 
que no me gusta nada de lo que tengo. Odío mis 
manos porque son groseras y torpes; odio mi ca- 
beza porque no fué capaz de aprender nada; odio 
mi cabello, porque es rebelde al peine; sé que mi 
cara no es linda, por esto no me la lavo; no daría 
por mí ni un cobre... envidio a todo el mundo; 
los trajes de los grandes señores, el talento de los 
“sabios, la gloria de los poetas, los brazos fuertes 
de los obreros, la juventud de los muchachos, la 
fortuna de los comerciantes... Envidio la felici- 
dad de los casados, el porvenir de los hijos ricos; 
envidio a todos los que tienen o saben algo, por- 
que yo no tengo ni sé nada... Á veces me parece 
raro de que aún me preocupe por algo. ¿No sería 
mejor dejar de romper zapatos, no abrocharse más 
el saco, no comer más que lo que tiran a la calle? 
¿Para qué esmerarse, si todo es inútil? 

Se me ocurrió que todo aquello era más digno 
de Jlanto que de risa... 

— Pero — le dije — ¿para qué vino a contár- 
melo todo a mí? Supongo que no pretende que 
le deje mi situación por la suya... 

—No. Sólo quiero preguntarle acerca de lo que 

hubiera hecho usted en 


J O. KsA-1 mi lugar. 


— Véngase la semana 


balcones. ¡ Ah, cuánto mal TRADUCCION DE LIEBERMANN próxima y se lo diré. 


me hizo mi madre! Debe 
usted saber que ya esta- 
ban comprometidos; las 
Invitaciones repartidas y 
el contrato del casamien- 
to redactado... Faltaba 
una nada para que yo 
sea el rico heredero. Pero 
una hora antes del casa- 
miento se escapó con un 
músico alemán y se ca- 
56 con él, 

— ¿Y luego? 

—¿Luego? Si ella se 
hubiera casado con el se- 
for Cherependi, yo sería 
hoy heredero de una co- 
lonia. En cambio heredé 
un yjolín y algunos cua- 
dernos de música... 

— En realidad es muy 
original esto de no estar 
contento con el propio 
padre... 

.—Sí, señor; muy dis- 
tintas serían las cosas si 
yo me lo hubiera elegido. 
-¿iprecio a mi padre, que 
ra muy bueno. ¿Pero 
Por qué no se casó con 
Otra mujer? ¿No es una 
terrible injusticia de que 
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Escribí a mi amigo el 
intendente pidiéndole un 
puesto para un joven ca- 
paz y estudioso. 

A la semana mi tipo 
estuvo empleado. 

Durante dos años no lo 
vi. Un buen día apareció, 
bien vestido, peinado y de 
guante blanco. 

— ¡ Hombre, qué ele- 
gancia! —exclamé. 

—¡Ah! — me replicó 
amablemente — soy no- 
vio... me comprometí 
con una hermosa mucha- 
cha, la hija de Kaschnar, 
el banquero, que me quie- 
re mucho. 

Es imposible describir 
el tono con que me dijo 
“me quiere mucho”, 

—Y ahora, mi ami- 
go... ¿Se cambiaría us- 
ted por el heredero del 
señor Cherependi Fergue 
Baldichar? 

— ¡Ni por el Empera- 
dor del Japón! 

¡Ah!, pensé yo, ¡con 
qué gusto me cambiaría 
ahora por éll 
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EL FIJO DE UN 
EMPERADOR 
VENDE PESCADOS 


trono de principos y rcyos desaparecidos, Ahora, en 

Londres, los periodistas han descubierto a un pre- 
tendido hijo del desventurado emperador Maximiliano de 
Méjico. Verdad es que, en este caso, no se trata de reco- 
brar el derecho de sentarse en un trono; pero, no es me- 
nos cierto que anda cn danza un tesoro de cuatro millones 
de dólares que el océano se ha tragado hace vcinte años. 


(9 Tren los días aparece algún aspirante al título o al 


L archiduque Maximiliano de Habsburgo, designado emperador de 
Méjico, en 1864, llevó a aquel pais una valiosa colección de joyas, 
piedras preciosas y objetos de oro pertenecientes a su familia, Cuando 
fué arrestado, el jefe de los revolucionarios, Porfirio Diaz, confiscó 
aquel tesoro; y, en 1911, ya viejo, Díaz decidió depositar la colección de 
los Habsburgo en un banco europeo. Pero el vapor “Mérida”, que lo trans- 
portaba, naufragó en las proximidades del puerto de Norfolk, en el estado 
norteamericano de Virginia. 

El éxito alcanzado en las búsquedas de tesoros hundidos en el mar por el 
“Egipto” y otros barcos similares, incitó no hace mucho a algunos arma- 
dores a fundar otra sociedad, “La Salvor”, que se encargaría de rescatar 
el tesoro hundido en el mar con el “Mérida”, y que estaba valuado en más 
de cuatro millones de dólares. Pero no fué poca la sorpresa de los intere- 
sados en el negocio del rescate cuando se enteraron de que el estudio de 
G. Hardy Bain y Compañía, de Londres, hizo público el propósito de hacer 
valer los derechos a dos eventuales rescates en favor de su cliente, Francisco 
Rodolfo Maximiliano,” único Desulero, de MAD el difunto empera- 
dor de Méjico. +  - e 

En efecto, averiguaciones posterlermente Pe por la prensa demos- 
traron que el misterioso descendiente de los Habsburgo se ocultaba bajo el 
modesto nombre de William Brightwell, y residía en Islington, en Londres, 
en una más que modesta” casa de pensión. 

Al parecer, Francisco “Ródolfo” "Maximiliano, llamado Brightwell, es un 
hombre de aspecto, hasta si 5e quiere vulgar, de cierta edad y un tanto obeso. 
Viste con, modestia y sus' manos callosas demuestran que no ha permanecido 
en una principesca ociosidad. 


Los periodistas, inmediatamente, acosaron con sus interrogatorios al impe- 5 


rial descendiente, y así se logró reconstituir su biografía. Según confiesa, 
nació en el Vaticano, cuando su madre, la emperatriz Carlota, en 1867, acudió 
implorando ayuda para su esposo. Carlota, agotada por los sufrimientos, 
enferma y débil, cayó en un acceso de locura y, para mayor desgracia, dió 
a luz antes de tiempo. Aquel hijo fué Francisco Rodolfo, cuyo nacimiento, 
parece, la cancillería pontificia y la de Viena decidieron mantener en secreto, 
Poderosas razones de estado y. diplomacia internacional impusieron aquel 
sacrificio, y el niño, cuya madre había enloquecido para siempre, fué entre- 
gado a una familia inglesa. El rey Leópoldo de Bélgica fué el encargado de 
su protección y, durante mucho tiempo, le' pasó una pensión de doscientas 
libras anuáles, O 

Así y todo, hasta la edad de veinte años, Prancisto Rodolfo ignoró su 
imperial origen. Pero entonces legó a Londres el archiduque Juan Salvador, 
el futuro Orth, quien se encargó de abrirle los ojos. 

Después de aquella revelación, el hijo del emperador Maximiliano se tras- 
ladó a Australia y allí perdió la escasa fórtuna con que contaba para vivir 
modestamente. Desde entonces y otra vez en Londres, se ha dedicado a los 
más humildes oficios, y en el presente tiene un modesto puesto de pescados. 

Francisco Rodolío ha manifestado a los periodistas que su mayor desco es 
el de casarse. Verdad es que, en el presente, sólo es un vulgar pescador; 
pero también recuerda que posee el derecho de usar los títulos de príncipe 
de Lombardía, de Toscana, de Parma, rey de las dos Sicilias y hasta es 
aspirante al trono de Jerusalén. Y esto, afirma él — pero lo dudan los peri- 
tos... — será más decisivo cuando posea, además, sus cuatro millones, 
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EL NENE 


Yo quiero un trompo y una trompa. 
Nada me importa si los rompo. 

¿Ni a quién le importa que los rompa? 
Quiero una trompa y quiero un trompo. 


EL PAPÁ 


¡Qué pretensión! ¡Qué idea chusca! 
Sólo el pensarlo me exaspera. 
Armar bochinche es lo que busca, 
como un político cualquiera. 


LA MAMÁ 


No te exasperes. ¡Un momento! 
Piénsalo bien. Será mejor, 

para que el nene esté contento, 
comprarle un banjo y un tambor, 


LA NIÑA 


¿Quién? ¿Antenor? Huele a ruibarbo. 
¿Quién? ¿Serafín? Es medio loco, 
Quiero ser Greta, con más garbo 

que cualquier Greta, Pido poco. 


¿A OTRA NIÑA 


¡No! No me gusta tan grandote, 
¡No! No me gusta tan ladino, 
Yo quiero un novio con bigote 
que sea un musgo suave y fino, 


LA ABUELA 


Para mi nieta, solamente 
voy a pedir una bicoca: 
que su marido se alimente 
con ilusiones y tapioca. 


EL ABUELO 


No tengo fama de insaciable. 
Me bastará con pedir esto: 
una dispepsia tolerable 

y unos molares de repuesto. 


UN ALMACENERO 


Reyes que andáis por los caminos, 
Reyes que vais por las esquinas; 
O que me paguen los vecinos, 
O que se muden las vecinas! 


HAN PEDIDO A LOS REYE 


Por LUIS GARCIA 


EL DESENCANTADO 


Si es que los Reyes no me ayudan, 

voy a morir sin sucesión, 

Todas las chicas me saludan 

de igual manera que a un buzón, ¿ 


UN PACIFISTA 


Como yo sé que sois muy buenos, 
para evitar contrariedades, 

pido el divorcio o, cuando menos, 
la suspensión de hostilidades. 


UN USURERO 


¡Triunfen el cáncer y la tisis! 
¡Siga creciendo el alboroto! 
Quiero que digan que la crisis 
es mi pariente más remoto, 


UN ESTUDIANTE 


Basta de impuestos y gravámenes. 
Pido un criterio democrático, 

y que suspendan los exámenes 

y que me nombren catedrático, 


UN CESANTE 


Esto, señores, no es programa, 
¿Por qué me miran con recelo? 
Quiero eseribir un melodrama 
donde haya drama y no haya Melo. 


UN PORTERO 


¿Por qué mis méritos negarme? 
¿Por qué es la gente tan mezquina 
que, con descuento, quiere darme 

el aguinaldo o la propina? 


UN AUTOR DRAMÁTICO 


Sin duda, a causa del calor, 
no va la gente ni a silbar. 
Hagan que vaya, ¡por favor!l, 
Melchor, Gaspar y Baltasar. 


DIBUJO DE CADALLÉ 
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La ciudad 
Existe en Buenos Aires una verdadera 
trabaja en el silencio 


La obra humanitaria del 


La misión filantrópica. — La prédica científica para prevenir el 
Cómo pueden conocerse los síntomas. — Ni contagioso ni heredi 
tabaco, el alcohol y los alcaloides. — Cómo se formó la Ciudad 


v v v por JUAN JOSE 


La Ciudad Silenciosa 


ilencio! 
E Al penetrar en la Ciudad Científica, el 
viajero cree haberse equivocado, 

— ¿Será, tal vez, la residencia mágica de 
un multimillonario que, en complicidad con 
la naturaleza, se ha construido este pueblo 
para vivir él solo? 

Arboledas magníficas. Calles llenas de 
luz. Edificios vestidos de hojas verdes. Flo- 
res en todas partes. Y, en medio de las flo- 
res, otra flor: una mujer de bronce que nos 
dice: 

— ¡Silencio! 

Difícil les sería imaginarse a los que pa- 
san por la avenida San Martín con rumbo 


Misión 

L “Instituto de Medicina Experimen- 

tal” que constituye la Ciudad Cientí- 

fica, es más conocido en Europa que 
entre nosotros mismos. Los estudios realiza- 
dos por Roffo sobre el cáncer han dado a 
la institución prestigio universal. Es que 
Roffo no se ha dedicado solamente a poner 
en práctica las observaciones de los sabios 
de los demás países. Dueño de un tempe- 


ramento de excepción, entregado en cuerpo 
y alma a su materia predilecta, conocedor 


El cáncer 


N primer lugar, el vulgo solía creer 
que el cáncer era un mal sin remedio. 


Un enfermo de cáncer era un muerto 
que andaba. El suicidio anticipaba muchas 
veces el fin. 


se 


a Villa Devoto, que, al fondo de esos árboles 
hay hombres y mujeres que sufren. 

Nadie diría que, detrás de esas paredes 
pintorescas y alegres, florece un mundo de 
cabezas que piensan, inclinadas sobre los 
microscopios, sobre las llagas y sobre los do- 
lores, buscando e! secreto de una tragedia 
obscura. Nadie diría que el creador formida- 
ble de ese pueblo — el doctor Angel H. 
Roffo — es un muchacho viejo que, desde 
hace treinta años, se consagra tenazmente, 
encerrado en su laboratorio, a descubrir las 
huellas del más terrible flagelo de los seres 
humanos: 

— El cáncer. 


humanitaria 


de todas las experiencias realizadas, busca 
por su cuenta nuevos caminos para llegar 
al triunfo. 

Ante todo, la primera misión que se pro- 
puso realizar fué humanitaria: difundir en 
el pueblo una nueva conciencia sobre el cán- 
cer. La gente tenía acerca del bárbaro flage- 
lo, ideas muy erróneas. Esas ideas contri- 
buían, por ignorancia, por miedo o por pu- 
dor, a aumentar la catástrofe. Roffo dió un 
toque de clarín. Fué una esperanza... 


puede curar 


Roffo dijo entonces: 

— El cáncer se puede curar. 

Sólo que, para combatirlo era preciso de- 
tenerlo en su marcha; combatirlo sin tregua; 
extirparlo con rapidez antes de que sus ral- 
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ciudad de investigaciones médicas, que 


de sus laboratorios. 


doctor Angel 


El, Roffe 


desarrollo del cáncer. — El cáncer se cura en su período inicial — 
tario. — La enfermedad de los ricos. — La nutrición grasosa, el 
Científica. — Donaciones. — Un premto. — El peligro del sol. 


DE SOIZA REILLY MÍ v v 


ces se fueran al fondo. El público empezó 
a saber que el cáncer, en sus comienzos, era 
una simple enfermedad local, constituída por 
un conjunto de células anárquicas, inútiles, 
antropófagas, que surgen en determinada re- 
gión del organismo. Allí el mal se estaciona 
durante cierto tiempo hasta que invade los 
vasos sanguíneos y linfáticos, convirtiéndo- 
se de enfermedad local en general. 

— La verdadera lucha contra el cáncer — 
dijo Roffo — reside en el tratamiento del 
enfermo durante el período de enfermedad 
local. Todos los esfuerzos deben tender a un 
tratamiento precoz. Así el enfermo puede 
salvarse de la muerte. 

Advertía, además, que el cáncer es un mal 
traicionero. Se desarrolla silenciosamente, 
sin dolores, ni fiebre. Al principio, el estado 
general es bueno. Ningún signo violento pro- 
nostica el peligro. El enfermo conserva su 
aspecto saludable sin mostrar en la piel la 
coloración amarillenta que sobreviene en el 
período final, ni sufre dolores, que sólo lo 
acometen cuando el desarrollo del tumor es 
tal, que llega a comprimir o a seccionar un 
nervio, 

Las experiencias de Roffo sobre los sig- 
nos precoces del cáncer, le permitieron acon- 
sejar: 

— Para curarlo a tiempo hay que vigilar 
toda ulceración que no cicatrice en tiempo 


prudencial. Debe declararse sospechoso to- 
do crecimiento de tejido, así como los luna- 
res que se ulceran o sangran. Una ronquera 
que no desaparece en pocos días exige un 
examen laringológico. La inapetencia y tras- 
tornos gástricos intestinales repetidos, con 
disminución de peso, necesitan un detenido 
examen de radiografía. En cuanto al cáncer 
de órganos internos, si bien el desarrollo es 
insidioso, hay señales que pueden contribuir 
a hacer un diagnóstico precoz. Las hemorra- 
gias repetidas y, en general, toda nudosidad . 
extraña que se observe en el cuerpo, deben 
ser razones suficientes para acudir a un mé- 
dico. 

Al iniciarse la asistencia curativa en el 
Instituto, los pacientes se presentaban en 
las postrimerías de su proceso canceroso. 
Acudían al Instituto después de haberse 
aplicado mil remedios caseros. Llegaban a 
ver a Roffo del brazo de la muerte. 

Ahora, después de los consejos del médi- 
co argentino, difundidos en el país, por to- 
dos los conductos, el pueblo ya no siente ese 
miedo fantástico y loco que inspiraba la pa- 
labra cáncer. Ahora, el 50 olo de los que van 
a hacerse examinar se encuentran en el 
período inicial. Por eso se curan totalmente. 
¡Cuántas vidas preciosas se han perdido a 
causa del terror que detuvo a muchos seres 
en el umbral del consultorio! 


No es contagioso ni hereditario 


ESDE tiempos remotos crefase que el 
cáncer se reproducía por herencia y 
también por contagio. Hasta médicos 
muy ilustres, muy sabios, muy gloriosos, 


afirmaban que debía existir un microbio pro- 
ductor del flagelo. Se buscaba ese microbio 
con ahinco, La influencia de Pasteur no ce- 
jaba en su empeño de encontrar un agente 
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Las nurses de la Ciudad Científica, admirable corporación de enfermeras 


creada por el doctor Roffo para el cuidado 


de los cancerosos. Es una ins- 


- — titución modelo en su género. Viven permanentemente en el Instituto. v 
v Sus servicios tienen una importancia científica y moral que pudiera 
servir de ejemplo en muchos hospitales. La propina ha sido abolida, bajo 
la vigilancia de las mismas nurses. 


microbiano o parasitario que fuera el cau- 
sante del tumor canceroso. De repente oyó- 
se la voz tranquila y honesta de Roffo, que 
afirmaba categóricamente desde su labora- 
torio de la Ciudad Científica: 

—Es inútil que se busquen bacterias o 
parásitos capaces de provocar el cáncer, ni 
menos todavía de hacerlo contagioso. Para 
su transmisión es necesario transplantar el 
tumor. Aquí tengo las pruebas... 

Cargó su cruz a cuestas. Soportó en silen- 
cio las sonrisas irónicas de los que no creían 
en el talento de los médicos criollos. Se aisló 
del mundo. Cerró sus oídos a todas las mú- 
sicas del aire. Con su mujer — su admira- 


Enfermeda 


L cáncer es una enfermedad de la ci- 

vilización. En las regiones donde los 

habitantes hacen vida salvaje no exis- 
te nadie que padezca ese mal. 

— Basta examinar — me dice Roffo — 
las cifras estadísticas mundiales. De ellas se 
desprende una realidad bien dolorosa: cuan- 
to más civilizado es un país, mayor es el 
número de sus cancerosos. 


d de 


ble colaboradora — doña Helena Larroque, 
trabajó investigando, escarbando y carpien- 
do en la sombra de lo desconocido. Apoyado 
en sus maestros y en su propia experiencia, 
llegó a una nueva afirmación: 

—El cáncer no es hereditario. 

Y lo probó con hechos, con estadísticas, 
con experimentos. Los sabios europeos abrie- 
ron los ojos ante las luces nuevas que ve- 
nían de América. Los congresos, los gobier- 
nos, las academias de todas las naciones pre- 
miaron con los más altos premios la labor del 
muchacho. 

—Roffo — dijo un hombre de ciencia 
alemán — ha dado a la humanidad un enor- 
me consuelo y una gran esperanza, 


ricos 


Y agrega: 

— Seligman, al comentar las investigacio- 
nes realizadas en las tribus de Nueva Gui- 
nea, cuyos indígenas permanecen indemnes 
al cáncer, atribuye ese privilegio a la vida 
primitiva que llevan. Hoffman por una par- 
te y Williams por otra, hacen residir los 
cambios orgánicos entre el salvaje y el hom- 
bre civilizado en la manera de nutrirse. 
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Todos los años se otorga un premio — medalla de oro —a la nurse que 
haya cumplido su deber sin incurrir en ninguna falta y sin haber mere- 
cido la menor reconvención de parte de sus jefes. En 1932 fué necesario v 
v acuñar quince medallas, pues las quince enfermeras que aparecen en esta 
fotografía acompañadas de su directora se hicieron acreedoras al hon- 
roso premio que fué distribuido el jueves último. 


En seguida, Roffo me muestra, en la pa- 
red, un cuadro morbográfico de la ciudad 
de Buenos Aires, dividido en zonas. Y me 
explica: 

—Vea usted. Es curioso: el barrio por- 
teño más perseguido por el cáncer es el del 
Socorro, que se nos presenta con un ochen- 
ta por mil de las defunciones generales. 
Luego, la “Concepción”; y después, “Mon- 
serrat”... ¿Sabe usted cuáles son los ba- 


Tabaco. 


BSERVA Roffo que el cáncer de la la- 
O ringe y de la lengua — de una frecuen- 
cia extraordinaria y siempre crecien- 
te en el hombre, — pocas veces ataca a la 
mujer. Atribuye el hecho a la acción irri- 
tante del tabaco. Primero es una pequeña le- 
sión; más tarde se traduce en una placa 
leucoplástica y, al fin, en ulceraciones cance- 
rosas. Las investigaciones de laboratorio 
demuestran que es fácil producir el cáncer 
a voluntad. 
—Es suficiente irritar los tejidos de un 
animal — me dice Roffo — con una subs- 
tancia química, para convertirlo en cancero- 


rrios donde los atacados de esa enfermedad 
son muy escasos? Los barrios de los pobres: 
Nueva Pompeya, Mataderos, Vélez Sársfield, 
etcétera. 

Este fenómeno que, al principio, parece 
inexplicable, tiene su explicación en los ex- 
perimentos realizados en el Instituto, El abu- 
so de las comidas fuertes y excesivas, el 
tabaco, el alcohol y los alcaloides, son los 
cuatro puntos cardinales que limitan el uni- 
verso tenebroso del cáncer. 


Alcohol 


so. Con tal fin se utilizan algunos productos 
derivados del alquitrán o del tabaco. Una 
aplicación diaria, durante tres meses, produ- 
ce en el animal un cáncer que evoluciona con 
el mismo aspecto y en la misma forma que 
el cáncer humano. 

Hace poco, presentóse en el Instituto una 
mujer, con un cáncer en la comisura izquier- 
da de la boca. 

— ¿Usted fuma, señora? 

— No, doctor. 

— Sí, señora. Usted fuma. 

En efecto, confesó que fumaba porque no 
podía dormir sin un cigarro en la boca, pre- 
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El rascecielo de las ratas en la Ciudad Científica. Cada casilla es la 


v 


habitación de una familia de ratas y cobayos destinados a los experimen- 
tos. Actualmente viven aquí diez mil animalitos de esa especie. 


En el 


laboratorio se utilizaron el año anterior 4654 ratas. 


cisamente en la comisura de los labios donde 
estaba el tumor. 

El alcohol tiende la cama al cáncer con 
frecuencia terrible. No solamente porque 
irrita las células, sino también porque sien- 
do un gran deshidratante, produce en los te- 
jidos alteraciones químicas, favorables al 
mal. 

He aquí una estadística en verdad ate- 
rradora: 


Donar 


O vaya a creerse que la Ciudad Cien- 

tífica se formó por medio de un de- 

creto, a base de millones. ¡Qué lucha 
titánica la de Roffo para llevar a cabo su 
odisea! ¡Y qué noble compañerismo el de 
todos los brillantes y silenciosos hombres 
de ciencia que colaboran con él en sus labo- 
ratorios! A menudo ha tenido que luchar 
contra la indiferencia de los que siempre du- 
dan del esfuerzo argentino. Para construir 
algunos pabellones, debió recurrir casi siem- 
pre a la benevolencia popular. El pabe- 
llón donde están los laboratorios, por ejem- 
plo, fué una donación de la señora Francisca 
Boero de Costa, hecha en memoría de don 
Emilio Costa. 


Sobre 500 enfermos con cáncer de la bo- 
ca y laringe, el Instituto de Medicina Ex- 
perimental comprueba que: 


Son poco fumadores el 
Son grandes fumadores el. . . 92 % 


Sobre 600 enfermos con cáncer del apa- 
rato digestivo: 


Son grandes alcoholistas . 
Son regulares alcoholistas el , 


62 % 
38 % 


¿ones 


Para ampliar las obras del Instituto, la 
esposa de Roffo organizó la Liga contra el 
Cáncer. Cuando ella falleció había reunido 
alrededor de cien mil pesos, destinados a la 
construcción del pabellón para mujeres. Pe- 
ro el edificio iba a costar doscientos mil... 

— ¿Qué hacer? — pensó Roffo. — El di- 
nero no alcanza. 

Su hijo — hoy médico y de condiciones 
superiores — iba a recibir por donación de 
su padrino, el señor Solari, un regalo bau- 
tismal de cien mil pesos. 

— En lugar de darle a mi hijo ese dinero 
—aconsejóle Roffo, —convendría que lo en- 
tregara usted a la Liga para que lo agregasen 
a la suma que reunió mi mujer. Así podría 
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Pabellón para mujeres, que fué terminado com una donación de cien 
mil pesos, hecha por las señoritas Virginia y Juana Solari. Hay otro 
v pabellón — “Pabellón Costa' — donado por doña Francisca Boero de Costa v 
en memoria de don Emilio J. Costa. 


construirse el pabellón de las mujeres, pues 
son tantas las pobres, que no tenemos sitio 
en donde recogerlas. Si mi esposa viviera, 
sería de mi misma opinión. 

Y la obra se hizo, por el quijotismo de 


este apóstol del bien. Acaso el espíritu armo- 
nioso de Helena — la mujer de bronce del 
jardín — bajó del cielo a tocar los ladrillos, 
a iluminar los ojos de su compañero, a besar 
con amor la cabeza del hijo... 


El peligro del sol y de las grasas 


L hallazgo científico más notable de 

Roffo es el de influencia de la coles- 

terina en el desarrollo de los tumores 
cancerosos. El proceso del cáncer avanza en 
razón directa con el aumento de la coleste- 
rina, materia grasa y peligrosa que hay en 
el organismo. ¿Quién la produce? El sol y 
la nutrición desmedida y grasosa. Los irlan- 
deses y los vascos, que consumen gran can- 
tidad de tocinos y huevos, padecen de esa 
enfermedad con frecuencia mayor que la que 
persigue a seres de otra raza, como lo de- 
muestra la estadística. Los campesinos la 
sufren en las manos y en la cara, donde les 
da con exceso la luz. El sol es un peligro que 
debieran conocer los bañistas que lo toman 
sin método. Este trabajo obtuvo reciente- 
mente de la primera autoridad científica de 
Francia — la Academia de Medicina de 
París — un premio muy valioso, codiciado 
por todos los médicos del mundo. El mismo 


AULAS eL 


trabajo ha sido presentado al concurso na- 
cional argentino de obras de ciencia. Pero, 
alguien acaba de decirme: 

— ¡Lástima que ese trabajo de Roffo ocu- 
pe pocas páginas! Si hubiera escrito con el 
mismo tema un libro de mil hojas, sin duda 
se lo premian... 

¡Anima bendita! Roffo ha quintaesenciado 
en ese folleto — que revela su talento de 
síntesis — treinta años de experiencia só- 
lida y fecunda. Bastaría leer los diez y siete 
tomos donde están copilados, día tras día, 
sus estudios sobre su materia predilecta, pa- 
ra admirar a este hombre que, huyendo de 
las palabras huecas, podría decir con mo- 
destia científica: 

—He condensado treinta años de estudio 
en estas pocas líneas donde descubro una 
manera de salvar a los hombres... 

(Jesús le daría un premio. Pero en la tie- 
rra hay hombres...) 
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vaxpo el doctor Panta- 
león Machado penetró en 
¿un despacho, desplomó- 

se en un sofá y, dejando 


caer con un gesto de supremo 
cansancio la máscara de al- 
tiva satisfacción, reflejó en su 
semblante todo el enorme des- 
aliento que anonadaba su es- 
píritu, 

Aquel año, el cólera se sa- 
lía con la suya. Los médicos 
no daban abasto y el terror 
reinaba en todos los hogares. 
Don Pantaleón recorría toda 
la ciudad, visitando a los en- 
fermos en sus casas, ya para 
medicinarlos, ya para darles 
aliento, pues tanto valía lo 
uno como lo otro, contra la 
terrible peste. 

—No lo dudes — le decía 
el médico a la mayor de sus 
hijas. — He realizado una cu- 
ra milagrosa. He salvado a 
un hombre que se moría, con 
una gran dosis de optimis- 
mo... Nada de píldoras, ni 
recetas, ni planes... 

—¿Y quién es el enfermo, 
papá? 

— Tú lo conoces — dijo el 
doctor, afirmándose los espe- 
juelos sobre las narices. — 
Ese muchacho que perdió a 
sus padres cuando comenzó el 
cólera y a su novia hace dos 
semanas. 

—4 Luis Porto! 


Eres más 
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que un médico, papá, eres un 


taumaturgo. ¡Pobre mucha- 
cho! Su hermana lo ha creído 
loco. La última vez que lo vi 
no le conocía. Creí estar de- 
lante de un espectro. ¡Y qué 
mirada! ¡La mirada de un 
loco! 

— El mismo efecto me pro- 
dujo a mí — repuso el doc- 
tor. — Difícilmente se halla- 
rá una ruina fisiológica se- 
mejante. Si, Isabel, lo he creí- 
do loco, Pero... ya verás có- 
mo lo he curado. Escucha: 

“El pobre enfermo me alar- 
gó sus manos pegajosas y 
trasudadas, y mirándome con 
sus ojos trastornados, me dijo: 

*— Déjeme morir, doctor. 

"Y con voz cavernosa re- 
citaba a Baudelaire: 

“Sin tregua está el demonio a 
[mi fado en acción, 

Está cerca de mí como un aire 
[impalpable; 

Yo lo aspiro y me quema y 
[sofoca el pulmón 

Y lo llena de aire eternal y 
[culpable”, 

“Salí del cuarto de Luis 
con un gran pesar. La trage- 
dia del pobre joven me había 
perturbado. Me disponía a sa- 
lir, cuando en el umbral de la 
puerta surgió una mujer deli- 
cada, casi una niña, de cutis 
de raso, de ojos profundamen- 
te negros. Su mano diminuta 


y febril asió la mía, y mirán- 
dome con ansia infinita, me 
dijo: 

”— No lo deje usted morir, 
doctor. Sólo tiene veintitrés 
años, y es muy bueno. Déle 
salud a mi hermano... Es 
imposible que haya usted ago- 
tado todos los recursos de la 
ciencia. 

"¡El ruego de la niña me 
conmovió fuertemente! Tuve 
una inspiración. Dios me or- 
denaba que yo salvara al en- 
fermo. 

” Entramos en el cuarto de 
Luis. 

" —¿0Otra vez, doctor? — 
me dijo lHeno de ira el en- 
fermo. — ¿Toda tu ciencia, 
todos tus conocimientos, todo 
tu humano saber, pudieron al- 
go contra el cólera que se 
llevó a mis padres... a la 
mujer que yo tanto amaba? 

”"—Vete, niña — ordené 
sin más explicaciones a la 
hermana de Luis. 

"Y nos quedamos solos. 

”-—Es necesario que yo lo 
salve a usted — le dije, — Y 
será pronto. Volverá a tener 
vigor en sus músculos, Co- 
merá bien, dormirá mejor. 
Tendrá usted alegría... Es- 
toy seguro de ello; seguro, 
¿lo oye?: se curará y Jo que 
es aun mejor, será usted fe- 
liz... No por la ciencia, sino 
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por “el misterio"; “lo desco- 
nocido”, 

” Los ojos de Luis se apaci- 
guaron, La expresión de su 
rostro cambió; le vi pasar 
del enojo más iracundo a la 
más sosegada tranquilidad, y, 
por último, tomándome la 
mano entre las suyas, excla- 
mó Jleno de vehemente an- 
helo: 

"—i¡Lo desconocido! ¡El 
misterio! ¡Júreme, doctor, que 
no se está usted burlando de 
un loco... de un idiota! 

”— Si, pero con una condi- 
ción: para llegar al “misterio” 
es imprescindible que las fun- 
ciones de su organismo sean 
normales. El hierro en la san- 
gre, el oxígeno en los pulmo- 
nes, el organismo sano ha- 
rán que su cerebro despejado 
pueda conocer... el misterio. 

" Cualquiera pensara al oir- 
me hablar así que yo tam- 
bién estaba loco. Si he de ser 
franco, temí que el pobre Luis 
se enfureciera al oírme desva- 
riar. Pero mis despropósitos 
sólo tenían un objeto: intere- 
sar en algo su cerebro enfer- 
mo, que había perdido hasta 
la fe en Dios. 

"Y tengo la seguridad de 
que Dios, que es infinitamen- 
te bueno, me perdonará que 
yo hubiera querido hacer un 
milagro, engañando a un po- 
bre loco. 

” Cuando dejé la casa de los 
Porto — continuó el doctor, 
— salí con la satisfacción de 
ver al pobre enfermo comple- 
tamente cambiado. Espero 
haberlo curado. Lo he visto 
pasar del escepticismo a la 
credulidad más firme.” 
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Pasaron dos años. Una ma- 
ñana de noviembre muy gris, 
pues hasta en Cuba hay días 
grises, don Pantaleón estu- 
diaba afanosamente un libro 
de medicina, cuando el negro 
sirviente Severino entró en 
su despacho y le dijo: 

— Doctor Pantaleón: el ca- 
ballero don Luis Porto le 
busca. 

— Dígale que pase — le 
contestó el médico. 

Lo primero que extrañó és- 
te fué la palidez cadavérica 
del rostro del joven. Para for- 
marse idea de un color seme- 
jante, hay que recordar a 
Drácula, el hombre vampiro. 
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— Querido amigo, ¿qué le 
trae por aquí? 

— Pues, casi nada: vengo a 
matarle... 

— ¡Ja, ja, ja! ¡Qué diverti- 
do! ¡Vamos! ¡Si hubiera sido 
hace dos años! Siempre bro- 
meando. 

— Pues no es broma, doctor. 
Lo tengo condenado a muerte 
— dijo Luis, acentuando trá- 
gicamente su frase. 

Don Pantaleón se dió cuen- 
ta de que se las tenía que ha- 
ber con un demente. El po- 
bre Luis Porto volvía a las 
andadas. 

— Por lo visto, no lo curé 


completamente. 
— Así lo creo; pero he ye- 
nido a matarle — dijo, mien- 


tras se dirigía a la puerta del 
despacho, la cerraba y se guar- 
daba la llave en el bolsillo. 

— ¿Está usted loco? 

— No, no. Muy cuerdo, cuer- 
disimo — dijo sacando del cin- 
turón un puñal adamascado de 
reluciente hoja. 

— ¿Qué es esto? ¡Luis Por- 
to, no estoy para bromas! 

— Doctor, morirá usted de 
una puñalada dada con el ar- 
ma más noble de la panoplia 
de mi pobre padre. ¡Hoja to- 
ledana, del siglo XVI! Y... 
¡Vive Dios que no será puña- 
lada de pícaro... pues ya lo 
he prevenido! 


EL CONDE 


DEL RIVERO 


ma 


— ¿Trata usted de asustar- 
me? ¿En qué le he ofendido? 

— ¡Quiero su cabezal 

—i¡Yo nunca le he hecho 
daño! Por el contrario, usted 
me debe la vida. 

—$i, eso es. A usted le debo 
la vida... Tiene usted razón: 
yo era un desdichado, un mi- 
serable condenado irremedia- 
blemente a muerte. ¡Esa es 
su culpa! 

— Tiene usted razón. Un 
bien con un mal se paga... 
comúnmente, 

—j¡Ja, jal ¡Un bien le Jla- 
ma usted vivir como yo vivo! 
¿No murió mi hermana un mes 
después que yo me curé? ¿Para 
qué me dejó usted con vida? 

— Me inspiró lástima. Ke- 
solví salvarle, Durante un año 
estudié su caso y poco a poco, 
tras una continua lucha, le de- 
volví la salud del alma y del 
cuerpo. Era usted un hombre 
sin fe y sin glóbulos rojos. 
¡Una miseria fisiológical 

— Me devolvió la salud del 
cuerpo; pero la que tenía en 
el cerebro... la araña, la te- 
rrible araña — dijo con exal- 
tación creciente — esa sigue 
dentro, Tendré que sacarla yo 
mismo para meterla en su 
cráneo después que yo lo mate. 

El doctor comprendió que 
no se había equivocado, Su 
cliente estaba realmente loco, 
loco de remate, Se quedó un 
instante anonadado. Pero de 


repente le asalta una idea sal- 
vadora, 


— Luis, ahora comprendo 
que quiere usted mi cabbeza. 
Y desde luego se la doy, pero 
es necesario que hagamos bien 
las cosas. ¿En dónde tirará 
usted mi cabeza? ¿No sería 
mejor que fuera por una bolsa? 

— Desde luego, doctor; las 
cosas con orden... Es nece- 
sario una bolsa. 

— Pues al instante la traigo. 
Voy por ella a la cocina. Déme 
la llave. 

— Tómela doctor... 
tarde. 

Y mientras el médico lo- 
graba salir y cerrar la puerta 
de su despacho, el pobre loco 
cantaba: 


y no 


“Yo tengo una araña. 

Camina despacio 

por este palacio 

de mí pensamiento. 

Se ha comido toda mi razón, 

y ahora ya camino de mi 
[corazón.” 
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NUESTRAS ARTISTAS 


María C. P. C. de Aráoz Alfaro 


Por Ricardo Gutiérrez 


o hace mucho, en nues- 

tro estudio crítico sobre 

el segundo Salón Fe- 

menino de Bellas Ar- 
tes, nos referíamos al niyel de 
dignidad que acordaba al certa- 
men, el concurso de las esculto- 
ras argentinas, señalando la obra 
de la señora de Aráoz Alfaro 
por su elevada distinción espiri- 
tual. Ello, quizá, contribuyó al 
homenaje de una justa recom: 
pensa, confirmando el apotegma 
de Crispín, cuando — por boca 
de Benavente — Je explica a 
Leandro, que nada conviene tan- 
to “como llevar a su lado una 
persona que haga notar sus mé- 
ritos, que en uno mismo la mo- 
destia es necedad y la alabanza 
locura;”» 

Esta vez, trátase de una ar- 
tista de verdad, que en el campo 
reducido de la estatuaria nuestra, 
lra logrado imponerse. De ahí 
nuestra curiosidad por tratar a 
Ja mujer, que se transparentaba 
en su obra con discreción de ac- 
titudes y en tropel de senti 
mientos. 

Por ello aguardábamos en <u 
estudio, reflexionando sobre las 
características de la señora de 
Aráoz Alfaro, expuestas, casi, en 
el ambiente en que trabajaba. 
Por allí, la gracia pura de una 
cabeza, en la cual los planos fue- 
ron acariciados en fino y seguro 
toque. Por allá, el fuerte “Niño 
de Aurio”, que motivó en opor- 
tunidad nuestro incondicional elo- 


gio, Sobre un mueble que res- 


palda un amplio espejo, estili- 
zado relieye, donde la mano com- 
pone un poema de sobria delica- 
deza. Y bajo el húmedo paño 
que resguarda la materia, la ini- 
ciación preciosa de un desnudo. 
Luego, libros, muchos libros; 
carpetas en que se acumulan cro- 
quis y dibujos; un suave perfu- 
me, que implica también perso- 
nalidad. 


vv 
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Escúchase menudo paso y apa: 
rece la artista. Alta, distinguida, 
cordial. Le explicamos nuestra 
misión: un reportaje. Sus ojos 
se agraridan y pasa una expre- 
sión como de rehusar la entre- 
vista; mas de pronto se dulcifi- 
can cuando aparece el esposo, ca- 
marada, animador, al propio 
tiempo. 


La entrevista — dificultosa en 
los comienzos — se transforma 
poco a poco en amable charla, 
Las cuartillas y el lápiz ya no 
implican ignorado peligro. Reco- 
gida en su diván, siempre los 
ojos fijos en el compañero que 
la apoya con suave sonrisa, nos 
refiere que un día dijo: “Mo- 
delaré”; y, en el camino al Ti- 
gre, se resolvió el programa del 
maravilloso paso por las rutas 
del ensueño. 

El maestro Riganelli, amigo 
de la casa, fué el que concedió 
la virtud de su consejo, como 
podía hacerlo un hombre de sus 
condiciones: “Sobran  cualida- 
des. Ahora es necesario analizar, 
trabajando intensamente”, Y así 
sucedió, quela fantasía trocába- 
se en realidad. Y así sucedió, que 
lo adormecido en su alma, des- 
pertó bruscamente; tan brusca" 
mente que se sorprendió ella 
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Caía la tarde. Sus manos ner- 
viosas entresacaban de las car- 
petas interesantes dibujos de una 
modernidad de mesura. Conten1- 
plábamos en silencio, porque so- 
braban las palabras. Más subs: 
trayéndonos al encanto del mo- 
mento, descamos penetrar un po- 
co más en su espíritu y pregun- 
tamos: 

— ¿Qué opinión tiene, usted 
misma, de la obra realizada? 

—Que nada soy — dice, de 
inmediato. 

No existe desfallecimiento, si- 
no decisión, segura, irresistible, 
en sus palabras. 

— ¿Y cuáles son los esculto- 
res contemporáneos que le intc- 
resan? — inquirimos, 

— Despian, Mestronic y Ri- 
ganelli — nos declara. 

A los lejos, vibra “Para Eli- 
sa”, canción de cuna que com: 
puso el genio de la “Novena”. 

— ¿Y su músico predilecto ? 

—Beethoven — murmura dul- 
cemente. El alma del divino au- 
tor de la “Heroica” vagaba por 
allí. ¿No inspiró ella la pregun- 
ta? ¿Ella no inspiraría la res 
puesta? Es posible. Debió ser 
así, puesto que la esperábamos, 

Tan amistosa era la situación, 
que al advertir un leve signo del 
señor Aráoz Alfaro, como di: 
ciendo ¡ten paciencia! seducidos 
por tal compenetración entre am- 
bos, preguntamos : 

— ¿Qué es lo- que considera 
más hermoso en este mundo? 

Una escultora, hecha a la pro- 
fesión o al negocio, con el temor 
de que no se la considerase co- 
mo tal, hubiese contestado: “el 
arte”, La señora de Aráoz Al- 
faro, respondió, simplemente: 

— La vida. 

— ¿Y después? — expresa: 
mo0s, ansiosos. 

— ¿Después? ¿Por qué, des: 
pués? Siempre el amor, puesto 
que el amor es la vida... 


+ Y 
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Ayes de dolor 


Nada es peor 
que el dolor de pié 
Y se explica, no se puede prescindir 


de ellos. El dolor de pié hace ver 
estrellas en pleno día. 


Las grietas, los ojos de gallo y los 

piés hinchados son muy dolorosos, 

sobre todo para los que caminan 
mucho o están siempre parados. 


Para aliviar 
y suprimir 
estas dolen- 
cias, basta 
darse va- 
rias noches, 
baños de 
piés calien- 
tes con un 
poco de 


"Tarborats>. 


BALEO BANATIVAS 


Verdadero baño oxigenado que 
hace circular la sangre; descon- 
gestiona y desinflama los piés 
volviéndolos a su tamaño normal. 


El Jabón Tarborats es un eficaz colaborador de estas 
sales sanativas. 


Tarborats refresca y rejuvenece los piés en los casos 
más rebeldes. 


En todas las farmacias $ 2.60 el paquete y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 31 ABTIRO — 5461 Buenos Aires 
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Pensamientos 


En servicio de la civilización, 
el maestro debe crear en la cabeza 
y corazón del niño, una nueva 
ciencia; la biologia de la paz. 

Ramón J, Cárcano 


Preparar para la paz a los ni- 
ños, es enseñarles a amar profun- 
damente la historia y la tradición 
argentinas. —Samuel Madrid Pácz. 


Sólo por la paz universal logra- 
rá el pueblo mundo la soberania 
de la vida, material, moral e inte- 
lJectual 

La guerra como un cáncer a la 
garganta, concluye por aniquilar el 
proceso circulatorio y respiratorio 
de las naciones. 

Las guerras ofensivas de expan- 
sión territorial y comercial son 
calamidades sociales que los esta- 
distas deben prevenir y extirpar. 

En la guerra como en la ruleta 
todos pierden al final, menos los 
banqueros o traficantes de armas, 
que son los que en definitiva hacen 
saltar la banca. 

Los tratados de paz son prome- 
sas de amor, a plazo fijo, escritas 
en tiras de papel. 

Así hablaba Hoover en 1917 
(“La Nación”, 12 de diciembre de 
1932): “La Unión va a ser rica 
y próspera por esta guerra... ha- 
bremos ganado incontables millo- 
nes, gracias a la aflicción y las 
angustias de Europa...” 

Marcelino Escalada 

La Argentina no conquistó ja- 
más tierras extrañas. Conquistó los 
corazones de los extranjeros por- 
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sobre 


que hizo siempre un culto de la 
paz y fraternidad entre los pueblos. 

La palabra guerra significa des- 
trucción de todo lo creado: sólo la 
paz hace la felicidad de los hoga- 
res, de las madres, de los hijos y 
de los pueblos. 

Adrián C. Escobar 


— ¿En qué piensas? 
— En nada. 
— Yo creia que pensabas en 
mí. 
— ¡Ah! Sí, sí 
(De Gutiérrez, 


Madrid) 


HAG 


limpios. 


E QuE BRASSO_- 
EFECTUE. 
EL TRABAJO 


Relucientes, que despiden luz 
por mucho tiempo, quedan los 
objetos lustrados con Brasso, 
y lo más admirable es que 
Brasso limpia con muy poco 
trabajo. Brasso es un líquido 
suave, refinado y de toda con- * 
fianza. Hace que todos los 
objetos a los cuales se aplica 
queden relucientes de puro 


la paz 


La paz significa belleza y amor 
a la vida. La guerra engendra el 
odio y la muerte 


La guerra moderna es la ciencia 
puesta al servicio de la muerte a 
de niños, mujeres y cam- 


indefensos 


1 será un hecho 
el día en q! la hombre no sea 
esclavo ni tirano de ningún otro 
hombre. — Prof. Dinorah Esther 
Ratto de Piano. 


La paz pe 


Vale más la paz, que una isla 
de más o de menos. — Thiers. 


¿Se concibe que lo que es un 
delito de hombre a hombre, pueda 
ser un derecho de pueblo a pueblo? 


Las tarifas sirven a la guerra 
mejor que las fortificaciones que 
estorban por sistema y pacifica- 
mente la unión de las naciones en 
un todo común y solidario. 


Lejos de ser la última razón, la 
espada «es la primera razón del 
crimen. 


Guerra civilizadora es un bar- 
barismo equivalente a barbarie ci- 
vilizadora. — Alberdi. 


Desear la paz y prepararse para 
la guerra, es jugar como los chi- 
cos al escondite. Si se quiere la 
paz, hay que prepararse para la 
paz y no para la guerra. 
Benjamín J. Galarce 
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LA MARAVILLOSA 
RADIO — PORTATIL 


A pilas y batería 


Con este magnífico receptor Ud. 
puede escuchar con asombrosa 
nitidez todas las broadcastings 
nacionales en cualquier punto de 
la República. ¡Su ex- 
traordinario alcance 
abarca todo el país! 
Epecial para el inte- 
rior, para excursiones 
en auto, yachts, etc. 
Selectividad absolu- 
ta. Precioso gabinete 
de nogal lustrado. 


a Fa Y) 
PARA LA PLAYA 


WN E] 
RA EL RIO 


A ; ST á 
ABARCA TODA LA 00 
REPUBLICA ARGENTINA / 


También a crédilo 


CATALOGO 
GRATIS 


Av de MAYO 


9959 
Bs. AIRES 
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L balance de fiestas 
del año ha culmina- 
do con la cena orga- 
«nizada por la presti- 
giosa junta de damas funda- 
doras de la “Pouponiére” en 
Belgrano. Magnífica, dentro 
del cuadro de sobria elegan- 
cia en el que se desarrollaba, ofrecía la fiesta la 
nota característica de los grandes acontecimien- 
tos mundanos, realizados en alguna aristocrática 
residencia privada. La refinada elegancia, la be- 
lleza y el lujo de las figuras femeninas, consagra- 
ron este festival como una nota de alta distinción, 
en la que reinaron la animación y la alegría. 
Mientras que las personalidades mundanas 
que acaban de instalarse en nuestra magnífica 
ciudad atlántica aseguran que reina en ella una 
tranquilidad tan absoluta que se hace vida de 
estancia en plena playa aristocrática, extré- 
manse en la ciudad febril las actividades que 
puedan dilatar el programa de diversiones has- 
ta las primeras horas del año venidero. 


A vida sentimental ofrece al mismo tiem- 

po notas de singular interés para el 

mundo juvenil, sobre todo para el cir- 

culillo aristocrático habituado a frecuen- 
tar los “links” de Palermo. En el elegante 
Golf Club se admira siempre a una encantadora 
jovencita que, junto con su hermana gemela, 
tan linda como ella, da el más acabado ejemplo 
del recato y de la verdadera línea señoril en 
el ambiente brillante en que actúan por su 
abolengo y encumbrada situación. De cabello 
claro y ojos azules de intenso y luminoso mi- 
rar, desdeña en absoluto 
esos detalles de la coque- 
tería femenina — entre 
ellos el “rouge” imprescin- 
dible — con que subrayan 
la generalidad de nuestras 
jovencitas la gracía o la 
perfección de sus rasgos 
de belleza. 

Inteligente y cultísima, 
posee las virtudes esencia- 
les de la mujer fuerte de 
las Escrituras: su celo re- 
ligioso, la caridad cristia- 
na, que sabe practicar de 
acuerdo con la luminosa 
doctrina de Jesús, aroman 
lós actos de su vida en el 
propio hogar, como en sus 
actividades benéfico-socia- 
les. No es de extrañar, pues, 
que haya conquistado al ele- 
gante y apuesto “sport- 
man” que lleva el mismo 
nombre del apóstol de 
Asís y apellido prestigio- 
so dentro de nuestros al- 
tos círculos. Muy buen 
mozo en su tipo de cabello 
obscuro y ojos claros, fer- 
viente golfista, y muy que- 
rido por sus amigos, su 
carácter naturalmente re- 

fractario a la vida mun- 

dana no permitía pre- 
ver su absoluta “con- 
versión” a las 


NOTAS 
SOCIALES so 


POR 
LA DAMA DUENDE 


DIBUJO DE CABALLÉ 


prácticas sociales, atraído 
por el sortilegio de la linda 
jovencita que lleva el mis- 
nombre de la inmortal 
heroína de Mármol y ape- 
Mido de histórica tradición, 
que inicia y termina la mis- 
ma vocal, la primera del alía- 
beto, y que tambiér inicia y termina el armo- 
nioso nombre de pila. 

La barra de “habitués” del golf en Palermo, 
amigos inseparables del simpático candidato, 
aseguran que en breve plazo se ha de oficiali- 
zar este “flirt”, que tiene todas las caracterís- 
ticas de una novela romántica en pleno reinado 
de la coquetería ligera y superficial que el am- 
biente ultramoderno autoriza y fomenta. 


L comentario mundano asegura también 

que ha de formalizarse en breve plazo 

el compromiso de una atrayente porteña 

tan bonita como festejada, brillante fi- 
gura de mundana, perteneciente a un hogar de 
gran prestigio en el que floreciera la juvenil 
belleza de varias hermanas. Cuatro han forma- 
do ya el propio hogar, siendo ésta la mayor 
de las dos solteras. Blanca, pálida, de ojos ne- 
gros y cabello más bien claro, lleva nombre de 
tres sílabas, que empieza y termina con la pri- 
mera vocal del alfabeto, mientras que su ape- 
llido, de origen germánico, se inicia con la 
última letra del mismo. Ha heredado la gentil 
porteña las cualidades de dos familias de gran 
prestigio en nuestra sociedad, por su abolengo 
y por el cariño y el respeto que ambas inspira- 
ran en su derredor; y hereda 
también la suave belleza de 
la inolvidable figura feme- 
nina que iluminó su hogar. 

Perfecto caballero, y 
muy culto, el prestigioso 
funcionario que corteja a 
la linda porteña, aunque no 
se destaca por su belleza, 
posee dotes de inteligencia 
superior. Muy querido por 
sus amigos, el joven presi- 
dente de una de las repar- 
ticiones más importantes, 
espera rehacer su hogar, 
siempre que la juvenil figu- 
ra acepte su rendida admi- 
ración. 

Cabe añadir que no hace 
mucho — poco más de un 
mes — tuvo lugar una fies- 
ta improvisada, llena de 
animación y de alegría, en 
la residencia de un herma- 
no de “ella”, “surprise par- 
ty”, en la que el importante 
funcionario asumió la di- 
rección de un circo de afi- 
cionados, y se aseguraba ya 
en esa noche que el flaman- 
te director del circo sufría 
serias distracciones ante la 
sonrisa de la porteña de be- 
lleza pálida, realzada lu- 
minosamente por el 
fulgor de sus ojos 
NECgTos. 


y “La mejor hora”, bajo la dirección espiritual de La Dama Duende. y 
Sintonice Radio Cine París, L. R. 8, diariamente. a las 20 horas. 
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EVITE QUE SE AFEE 


¡Qué bueno es el sol, que da 
vida, y el agua, que refresca 
y entona! Pero ¿y el cutis?... 
Evite que se afee. Pigmentado 
ya y calmada la irritación 
de la piel, lávese a fondo en 
casa cada día, con Heno de 
Pravia. Es puro, de finos aceites; 
un jabón que verdaderamen- 
<IM»,te protege y suaviza la piel. 


$0, 
EN LA CAPITAL 
FEDERAL 


PERFUMERÍA GAL 
MADRID. » BUENOS AIRES de PRAVIA 
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Consejos 


Lubricar el chasis de £u coche 
O motor cada 500 kilómetros. 

Sacar la cadena de transmisión 
del motor cada 500 kilómetros, 
layarla con querosén, luego secar- 
la y ponerla durante varias horas 
dentro de un tacho con grasa gra- 
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a los 


ción aceite pesado cada 1500 ki- 
lómetros. 

Cambiar, lavar y volver a llenar 
con aceite pesado parafinado el 
diferencial cada 8.000 kilómetros. 

Cambiar, lavar y volver a llen: 
la caja de velocidades con aceit 
parafinado cada 8.000 kilóme'ros. 


automovilistas 


Sacar las ruedas delanteras ca- 
da 3.000 kilómetros, revisar los 
cojinetes que no estén deteriorados, 
etc., engrasar y volver a armar. 
Al apretar las tuercas de estas 
ruedas hay que tener especial cui- 
dado de no apretar demasiado; 
primeramente Se aprieta a fondo y 


fitada a la temperatura de 100 gra- 
dos de calor (agua hirviendo); 
luego limpiarla con un trapo para 
sacarle todo el exceso de grasa 
dejándola lista. 

Cambiar el aceite del motor: en 
invierno cada 800 kilómetros y en 


kilómetros. 


Cambiar, lavar y llenar otre vez 
con aceite de madera la caja de 
embrague, cuando éste es de siste- go. 
ma a baño del mismo, cada 3.000 : 


luego se afloja hasta que la rueda 
gire lil 


bremente y no quede con jue- 
No olvidarse de colocarle su 
chaveta de segu- 


correspondiente 
ridad 
Lavar las masas de las ruedas, 


verano cada 1.500. Esto se hace 
cuando el motor está caliente. No 
se ponga aceite de mala calidad; 
ello entraña una economía muy 
mal entendida, pues la vida del 
motor vale mucho y ésta depende 
de la calidad del aceite. 

No lavar el cigúeñal y el cárter 
con querosén, 

Revisar el nivel del aceite del 
motor día por medio y agregar 
lo que falte. 

Agregar el agua que falte al 
radiador todos los días. 

Vaciar el radiador y lavarlo con 
un compuesto liquido adecuado ca- 
da 800 kilómetros. 

Nivelar el diferencial con aceite 
apropiado, pesado parafinado cada 
1000 kilómetros. 

Nivelar la caja de velocidad con 
aceite apropiado, pesado parafina- 


a cigarrillo? 
do cada 1000 kilómetros. 


(De 


— ¿Tú no tendrás por ahí un 


Dimanche Illustré, París) 


llenarlas con aceite solidificado 
anti-óxido cada 3.000 kilómetros 

Poner aceite de madera a las 
cintas de freno, cuando chirriasn 
al frenar, 

Poner aceite de madera al em- 
brague si éste es de cono, cada 
1.500 kilómetros. 

Limpiar el filtro de aceite a los 
primeros 8.000 kilómetros y suce- 
sivamente cada 8.000 kilómetros, 
cambiándolo por otro nuevo des- 
pués de los 32.000 kilómetros. 

Lavar el motor exteriormente 
cuando esté nuevo. 

Lavar y cambiar el aceite castor 
de los amortiguadores hidráulicos 
cada 10.000 kilómetros. Regular 
los amortiguadores de golpe, ya 
sean a cinta o hidráulicos cada 
5.000 kilómetros. 

Cargar la batería antes de un 
completo agotamiento. 


1 


Agregar al sinfin de la direc- 


Las economías 
de Madelon 


La crisis nos ha al- 
canzado a todos. Se 
han ido los días en 
que era posible satis- 
facer todo capricho 
sin hacer ni el más 
pequeño secrificio! 
Pero a Madelon esto 
A la tiene sin cuidado: 
su rostro está más 
hermoso que nunca. Ella está haciendo 
economías; ya no gasta ni un solo cen- 
tavo en las costosísimas cremas y pintu- 
ras. Ella ha vuelto a su primer amor: la 
suave, blanca cera mercolizada, Esta pu- 
rísima substancia es la única que tiene 
verdadero poder embellecedor, pues eli- 
mina toda la muerta cutícula exterior de 
la piel y con ella todos los defectos cutí- 
neos. Es además, económica, pues con 
una pequeña cantidad de esta cera hay 
para mucho tiempo. Para conservar la 
belleza hay que hacer uso de la cera 
mercolizada, la que se consigue en toda 
casa que venda artículos de toilette. 


TANGES 


¿Labios 
Naturales 
y Radiantes! 


Como magia, al aplicarse, 
Tangee adquiere un matiz 
que armoniza con todas las 
facciones. Tangee no reseca 
los labios. Es permanente 
y natural. 


¡NOVEDAD! “Tangee 
Theatrical,* nuevo Lápiz y 
Colorete Compacto de color 
obscuro para uso profesio- 
nal y nocturno. 


Otros productos Tangee: 
Crema Colorete, Colorete 
Compacto, Cosmético, 
Cremas Alba y Nocturna, 
Polvos Tangee. 

Aprobado por el De- 
partamento Nacional de 
Higiene, certificado No 7316. 
Unicos Agentes: PALMER y Cía, 
Bs. As.: Moreno, 574 - Montevideo: 


Río Branco, 1390. 18 a a E 
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El problema de la alimentación 
de los animales (que no es dife- 
rente al de los humanos), no se 
había resuelto en otra época sino 
bajo el ángulo de aporte de calo- 
rías al organismo por los dos ele- 
mentos combinados : calidad y can- 
tidad. 

Se daban bien cuenta, en aque- 
Ma época, de un factor desconoci- 
do que desorientaba los resultados 
de los experimentos; pero no se 
había logrado identificar ese des- 
conocido, 

El descubrimiento de las 


vita- 


— Debe sentirse una enorme 
emoción cuando la fiera que nos 
ataca cae delante nuestro abatí- 
da por un certero balazo... 

—¡Ah, síl Pero la emoción 
es mayor cuando se erra el 
“certero balazo”... 

(De Gazzettino Illustrato, 
Venecia) 
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minas ha dado en estos últimos 
tiempos la clave del problema. Las 
vitaminas son los cuerpos que ac- 
túan en el organismo como catali- 
sores, es decir, mucho más por su 
presencia que por su cantidad. Un 
catalisor es un cuerpo cuya pre- 
sencia facilita una reacción deter- 
minada y a. veces cuya sola pre- 
sencia puede permitirla. No ac- 
túa, no se transforma; pero basta 
con su presencia para que se ope- 
re la reacción. 

Las diferentes vitaminas cono- 
cidas han sido designadas, cada 
una, por una letra. Cada una tje- 
ne su propio carácter, Las más 
abundantes son la vitamina A, Ó 
vitamina de crecimiento, y la vi- 
tamina D, o vitamina antirraquí- 
tica. 

Se comprende por el mismo 
enunciado de su calidad, toda la 
importancia que ha alcanzado esa 
vitamina D en la alimentación de 
los animales. 

El fósforo y el calcio von los 
dos elementos minerales más in- 
dispensables al organismo, El aná- 
lisis de los alimentos permite do- 
sificar con bastante exactitud el 
aporte, y se sabe igualmente bajo 
qué forma deben darse el fósforo 
y el calcio para que sean asimila- 
dos en las mejores condiciones yo- 
sibles. Pero ahí no se detiene el 
problema, porque falta fijarlc y es 
principalmente en esta fijación 
donde la vitamina D hace un pa- 
pel preponderante, 


gra 


¿Cómo operar para dar a los 
animales, principalmente a los jó- 
venes, la cantidad suficiente de 
esas vitaminas ? 

El sol, desde luego, opera natu- 
ralmente la transformación de las 
previtaminas en vitaminas. Algu- 
nos utilizan aún la acción irra- 
diante artificial de los rayos ultra- 
violeta. En fin, son huy numero- 
sos los medicamentos preparados 
en los cuales los técnicos han des- 
arrollado, por medio de procedi- 
mientos especiales, esa vitamina 
D, indispensable al desarrollo del 
organismo. 


— ¡Hola, jefe! Soy el repór- 
ter de la revista de mi colegio. 
¿Qué novedades hay? 

(De Judge, Nueva York) 


ECONOMIA... 


Mucha economía obtendrá usted con 
la nueva plancha a gas de nafta. 


Que sólo gasta cada 10 horas $ 0.15 


LA PLANCHA ELECTRICA GASTA 
$ 1.50 EN EL MISMO TIEMPO. 


Solicite Prospecto Gratis N* 66 B. 


CUARETA y Cía: 


Al solicitar personalmente una demostración, pida en 
todas las casas del ramo o a nuestros agentes un cupón 
gratis que le da derecho a participar al Concurso de 32 
artículos “VOLCAN” que se obsequiarán, valor. $ 1.200 


CERRITO, 217. 
BUENOS AIRES 


_ — — 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONE 


y o J. 


PINI 


RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES 


PIDAN CATALOGO 
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Dos mil quinientas millas en canoa 


Una travesía peligrosa sobre el Yukon 


Mr. Amos Burg se le 

ocurrió una vez que se- 

ría una aventura plena 
de sensacionalismo, el seguir 
la misma ruta que treinta 
años antes siguieran sobre el 
Yukon los miles de seres a 
quienes el afán de atesorar coro 
y deyenir un potentado en poco 
tiempo, les hizo entrever como 
entre sueños la existencia de 
un nuevo Eldorado en los 
confines septentrionales de 
América. 

Poco tiempo tardó Mr. Burg 
en poner en ejucución su pro- 
yecto, Se armó de una cámara 
cinematográfica, admitió como 
compañero de aventuras a un 
antiguo amigo nombrado Fred 
Hill, firmó, de paso, un con- 
trato con una compañía cine- 
matográfica para filmar la mi- 
gración del caribou a través 
del Yukon, preparó y equipó 
debidamente su canoa “Song 
of the Winds” y una vez que 
estuvo todo listo, tomaron pa- 
saje hacia Seattle para dar 
comienzo a la aventura. 

— Echamos al agua nuestra 
canoa en Juneau, en pleno mes 
de junio — refiere Mr. Burg 
en un interesante trabajo pu- 
blicado en el “National Geo- 
graphic Magazin” — y boga- 
mos hacia el norte de los neva- 
dos picos del archipiélago Ale- 
jandro, en demanda de Skag- 
way. Esta somnolienta ciudad, 
que descansa en un bajo valle 
situado entre montañas flan- 
queadas de glaciares, fué un 
tiempo el punto de partida de 
una de las más extravagantes 
y sensacionales ayenturas lle- 
vadas a cabo por los hombres, 
Hace años, millares de milla- 
res de buscadores de oro 
trillaron el camino que hoy 
siguen infinidad de turistas 
que sólo ansían encontrar oro 
en las puestas de sol y marfil 
en los establecimientos de an- 
tigiedades, 


SITIADOS DURANTE 
TRES DIAS 


A población de Whitehor- 
se, situada junto a los 
rápidos, es la terminal 
del ferrocarril y allí comienza 
la navegación por el Yukon. 
Muchos vapores construidos 


Por J. A. 


rápidamente durante la época 
de la afanosa búsqueda del 
oro, yacen aquí abandonados 
como trastos viejos. La po- 
licía montada hizo en este 
sitio una inspección de nues- 
tra canoa, nos embarcamos 
de nuevo y aprovechando la 
gran rapidez de la corriente 
del río, en breve tiempo lle- 
gamos a Lake Laberge. Na- 
vegamos costeando la ribera 
occidental del Lago, que es 
algo pantanosa, mientras la 
oriental se levanta perpendi- 
cularmente coronada por pro- 
yecciones de conglomerados 
y pizarra que semejan fantás- 
ticas torrecillas, pilares y bó- 
vedas. Más allá de Richtho- 
fen Island, que se levanta pro- 
minentemente en medio de 
esta extensión de agua de 30 
millas de ancho, el viento ad- 
quirió fuerza de tormenta y a 
pesar de todos nuestros es- 
fuerzos acabó por arrastrar- 
nos hacia una ensenada baja, 
donde estuvimos sitiados du- 
rante tres interminables días 
por las furiosas ráfagas que 
batían la orilla en que está- 
bamos guarecidos. 


Como la pequeña Mabel no tiene 
muñecas, ejercita sus instintos ma- 
ternales con este pescado. 


EN LA VILLA 
EAGLE INDIAN 


NAS cien millas más aba- 
jo de Dawson, dejamos 
el territorio de Yukon 
y entramos en Alaska. La lí- 


GIRALT 


nea divisoria está señalada por 
una cabaña solitaria de la que 
parte una cerca de tron- 
cos que se pierde en las 
estribaciones cercanas a la 
orilla. 

Al través de una ligera ne- 
blina divisamos a nuestra iz- 
quierda la villa Eagle Indian 
formada por unas 25 cabañas 
de troncos. Tajadas de carnc 
de caribou aparecían secándo- 
se en la orilla, pero a suficien- 
te altura para no ser alcanza- 
das por los aullantes perros 
atados debajo de ellas. Esta 
es una villa permanente ha- 
bitada por unas 80 personas y 
es la de más importancia en- 
contrada por nosotros en es- 
tas latitudes. 

Las mujeres de estas villas 
parecen ser más industriosas 
que los hombres. Ellas cortan 
la madera, acarrean el agua, 
procuran tener provista a la 
familia de guantes, botas y 
parkas y confeccionan los co- 
Hares de cuentas destinados a 
ser vendidos. Muchas de es- 
tas mujeres tienen cuentas se- 
paradas en el establecimiento 
comercial. 

Los indios del Yukon, ob- 
servados fuera de sus lares, 
aparecen estúpidos, irrespon- 
sables y a veces, arrogantes, 
En el hogar, son individuos 
completamente distintos: cor- 
diales, afectuosos, sensitivos. 
Siempre se mostraban muy 
agradecidos cuando les obse- 
quiábamos con tabaco, pues 
allí los hombres, las mujeres 
y hasta los niños fuman. La 
escuela que el gobierno man- 
tiene en esta población ha 
inculcado en tal forma en es- 
tas pobres gentes la conve- 
niencia de la higiene, que toda 
la población censuraría acre- 
mente a aquella familia que 
no tuviera limpio el patio de 
su casa, 

Las niñas indias observan 
muy buena conducta y son 
muy generosas. Un chicle 
después de ser chupado por 
su propietaria, es pasado a 
sus amigas presentes para que 
todas disfruten del mismo. Du- 
rante todo el tiempo que per- 
manecimos en el Yukon, no 
oímos una sola disputa entre 
la grey infantil. 
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LA MIGRACION DEL CARIBOU 


uvimos oportunidad de ser testigos de la 

migración del caribou hacia el este a lo 

largo del Yukon, en un púnto situado más 
abajo de Selkirk. Las huellas dejadas en la 
tierra por estos animales formaban una especie 
de bulevar como de 500 millas de ancho, que 
se extendía desde el Yukon hasta Circle, Las 
manadas más numerosas habían pasado ya por 
aquel sitio dos semanas antes, pero pudimos 
ver aún algunas pequeñas bandas retrasadas. 
Las huellas que bordeaban las empinadas lo- 
mas de la ribera es- 
te eran seña inequí- 
voca de que milla- 
res de estos anima.- 
les habían cruzado 
por allí reciente- 
mente. El caribou 
entra en el río en 
aquellos sitios en 
que el agua se des- 
liza mansamente, 
pero sale de él en 
cuanto la corriente 
se hace más rápida 
y amenazadora. 
Ellos nadan largas 
distancias utilizan- 


Dos bellas muchachas 
de un campamento de 
pesca del Yukon, con- 
sultan el catálogo de 
una importante tienda 
de Nueva York para 
hacer sus compras por 
correo. 


v 


Casi todas las cabañas 
del Yukon tienen una 


La anchura del Yukon 
decrece gradualmente de 
1,200 a 150 pies, for- 
mando un cañón por 
donde se precipitan las 
nguas con una rapidez 
vertiginosa. 


v 


A LA VISTA DEL 
MAR DE BERING 


NA tarde llega- 

mos a la Mi- 

sión Rusa 
(Ikogmut). La tri- 
ple cruz de la igle- 
sia rusa se levanta 
aquí detrás de las 
tiendas y casas que 
bordean la orilla, 
¿sa cruz es el único 
testigo superviviente 
de la férula zarista 
sobre estas regiones. 


especie de barbacoa Varios perros ata- 
anexa, en la que guar- dos, cerca de la ri- 
dan el pescado salado bera, con los ojos 
y demás provisiones, hinchados por ías 
v picaduras de mosqui- 

tos, aúllan desespe- 

radamente, mientras 

escarban el cieno en busca de alivio. 


Acampamos cerca de la población y somos 
instantáneamente cercados por los nativos. 

Una furiosa tormenta de agua y viento nos 
obliga a permanecer encerrados en nuestra ha- 
bitación. El río, azotado por la tormenta, ruge 
como si fuera un mar embravecido, La tarde 
del tercer día, un nativo hace irrupción en nues- 
tra tienda y nos grita: “¡Kayak!”, Spoke y yo 
nos lanzamos corriendo hacia el río y llegamos 
a la orilla aun con tiempo suficiente para ver 
que nuestro querido “Song of the Winds” había 
sido arrastrado por la corriente. Privados de 
nuestro medio propio de transporte, tuvimos que 
alquilar un bote motor. El Yukon se estrecha a 
medida que se acerca a su desembocadura. Poco 
después estábamos a la vista del mar de Bering. 


do su propia pelambre a manera de salvavidas. 
Generalmente alcanzan nadando una velocidad 
de dos millas por hora. 

El “Caribou Berren Groun” es uno de los 
animales más útiles en las regiones septentrio- 
nales de América. En muchos lugares de Alas- 
Ka y de la parte norte del Canadá, los nativos 
se nutren de este animal, cuyo número está de- 
creciendo rápidamente, según informes oficiales. 
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Hay muchas clases de papeles. 
El simple, sin pretensiones, el tim- 
brado, el de lino, el de seda, e! 
secante... el de Holanda, el del 
Japón. Son incontables las clases 
y los papeles del papel. Pero hay. 
sobre todo, el papel que se oculta, 
que se guarda, que se ambiciona ; 
el papel por el que tantos bandi- 
dos matan y tantas gentes se pier- 
den en los delitos sin cuento de 


billete 


de banco 


sus pabellones y jardines, evoca 
la idea de un pensionado tranqui- 
lo y burgués. Dos verjas que no 
se franquean sino mediante una 
autorización dificil de obtener. 
Un corredor espacioso; una gran 
escalera que lleva a una larga 
galería. En las salas, de ochenta 
metros de longitud cada una, es- 
tán alineadas las máquinas, las 
planchas de billetes. 


francés 


¿Cientos? No. Miles. 
se hace por miles. 
Las hojas filigranadas que lle- 
gan de la papelería especial de Vic- 
le-Comte, se presenta ante todo a 
la perforación que, marcándolas con 
cierto número de agujeros, permi- 
tirá colocarlas en perfecta coin- 
cidencia con las otras máquinas. 
La primera de éstas les pondrá 
tinta negra, las otras amarilla, 


Aquí todo 


la criminalidad. Hay: ¡el billete ¡Lindas máquinas! Minuciosa- roja, azul, indigo. 
de banco! mente conservadas, de limpio ace- Las finas labores de los artis- 
¿Cómo podian las gentes de ro. ¡Qué pequeñitas parecen al tas, los grabados, mejor dicho, se 


otras épocas vivir sin ese papel; 
sin ese papel que hoy interesa a 
todo el mundo y que tiene mucha 
culpa en la crisis que aflige a la 
humanidad del día? Nadie parece 
poder vivir hoy sin ese papel ma- 
ravilloso, ¿Cómo pudieron los Cé- 
sares romanos gobernar sin bille- 
tes de banco y llevar al pueblo a 
la mayor cultura y a la mayor 
potencia que haya tenido pueblo 
alguno? ¿Cómo administraron el 
vasto imperio, sin papel moneda? 

Pero, no nos perdamos. Hab!le- 
riosa que le sirvió de cuna se en- 
cuentra cerca de la capital france 
sa. Pero no es así. 

¿Cómo nació el papel moneda ? 
Algunos creen qué la usina miste- 
riosa que sirvió de cuna se encuen - 
tra cerca de la capital francesa. 
Pero no es asi. 

La usina se halla en la carre- 
tera a Clermont Ferrand, al pie 
de los montes de Puys. Imaginad 
un gran inmueble blanco que, con 


nidad... 


de banco. 


recordar para q 


vandera.. 


lado de las rotativas de nuestra 
casa, por ejemplo! Y qué lenta- 
mente funcionan. Con qué solem- 
Veamos nacer un billete nes diferentes. 
¡Pero qué decir! Vea- S 
mos nacer varios cientos de ellos. en seis, 


— Hace ocho días hice un nu- 
do en el pañuelo y no puedo 


— Sería para dárselo a la la- 
(De "Le Miroir du Monde, 


imprimen delicadamente, sin la 
menor tacha. Por turno las mil 
hojas reciben las cinco impresio- 
Las que dan los 
billetes de cien francos se cortan 
las de mil francos en 
cuatro, 

Antes de ser entregadas a la... 
guillotina... las hojas van a re- 
cibir las firmas del cajero y del 
secretario generales, Estando exac- 
tamente calibradas, las hojas, gra- 
cias a las perforaciones preparato- 
rias, las firmas se encuentran en 
el - mismo lugar, con respecto al 
dibujo. 

No queda entonces sino dar su 
número al billete. 

Es su bautismo. Se procede por 
series de 25.000. Cada, serie se 
llama un alfabeto. Comprende 


qué.. veinticinco categorias de mil bi- 
lletes marcados de A a Z. El 1 
se ha suprimido a causa de su 
analogía con la j, Cada billete se 
numera a la sera lied. 


París) 


La Loción Brillante devuelve el color na- 
tural primitivo (castaño, rubio o negro) en 
pocos días. No es tintura. No mancha y no 
ensucia. Su uso es fácil, limpio y agradable. 


La Loción Brillante es una fórmula cien- 
tifica del gran botánico Dr. Graund, cuyo se- 
ereto costó $ 200.000 Y. + 


La Loción Brillante suprime la caspa, el 

prurito, la seborrea y todas las afecciones 

parasitarias; asi como combate la calvicie, 
tonificando las raices capilares.- 


La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 


EN VENTA: Farmacia Franco-Inglesa, Sarmiento y Florl- 
de, Buenos Alres.—En Rosario, Farmacia “El Condor”, 
Córdoba 864.—En Córdoba: M. Munté (h.), Rosario de 

Santa Fé 165, y en todas las farmacias y perfumerias. 


ILLO 


POR_ KILO 


(SISTEMA DE VENTA PATENTADO) Pic cl 


IGAI 


Tipo 0.10, sunve o fuerte 
»w» 0.20, suave o fuerte. . . 
,» 0.30, el kilo, . ... 8 0.13 
” 0.40, excepcional o extra, ... 10 0,17 
sw 0.80, el RO..." . ¿3 . y A 0.80 
.” 0.60, el kilo. a TS A ra DAS 

0.80, el kilo. . , . ,t. . +. 18 0.30 

Habano DIOS -¿ 0 2 dr. LA 


A A ” 6— 0.08 
; ” €xtra. , A .. 8 0.13 
w Macedonia. . . , .. . . » 12-— 020 
+» Inglén, .  186— 023 


Hubano e inglés (mezcla) . qe >». 186 043 


CIGARROS DE HOJA, TOSCANOS Y TABACOS 
PICADOS DE TODAS PROCEDENCIAS 
Enviando giro postal o bancario a mi orden, se 
remite al interior. Previo envío de 40 centavos 
en estampillas se remiten muestras al interior 
solamente. IMPUESTO PAGO. 


RODOLFO PRANDO 
NUEVO DOMICILIO: 
4580, CORRIENTES, 4584 -Bs. As. 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 

nuestro catálogo 

que remito gratis 
al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190, 
Buenos Alres. 
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El Depurativo Richelet purifica 
y rejuvenece la sangre 


Los años son pesados para aquel cuya sangre contiene peligrosas 

impurezas que envenenan progresivamente todos sus órganos. Está 

científicamente demostrado que, la fatiga, el desgaste y la decre- 

pitud, se deben más a los residuos nocivos que entorpecen y des- 

componen el líquido vital, que a la edad de los individuos. Tenemos 

el derecho de afirmar que el Depurativo Richelet retarda la hora 
de la vejez, ya que “purifica” completamente la sangre. 


Combate el artritismo causa frecuente de la debilidad pre- 
matura. El Depurativo Richelet no sólo disuelve el ácido úrico, sino 
que suprime las causas de su producción anormal. Es por esto que 
el artrítico recurre a su gran poder preventivo y obtiene la desapa- 
rición completa de: gota, reumatismo crónico, ciática, etc. 


Cicatriza las Enfermedades de la Piel eliminando los ve- 

nenos susceptibles de depositarse en la piel; así es como desapa- 

recen todas las enfermedades cutáneas: acné, eczemas, herpes, 
granos, eritemas, psoriaris, empeines, etc. 


Activa la circulación y, por consecuencia, suprime los peligros 
de la edad crítica y los accidentes femeninos (jaquecas, dolores de 
vientre, mareos, períodos dolorosos), etc. 

En resumen, el Depurativo Richelet constituye la cura ideal de todos 
los males debidos a la sangre, porque desplaza y expulsa todos los 
venenos y toxinas que pueden acumularse. 

Por lo dicho, es que los enfermos previsores, temiendo las duras 
pruebas de la vejez, adquieren un verdadero seguro contra estas 
amenazas, purificando a fondo su sangre con el Depurativo Richelet. 
Venta en todas las farmacias del mundo. 
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De la ribera 
de Genova 
(ITALIA) 


MERMANOS y Cérares | 


El «secreto de los autómatas 
En Londres se hace actualmente cuenta la parte de bluff. No o'vi- del Ese maniqui era hueco 
ruido alrededor de un “Robot” que demos que la palabra es de inven- y co ía a un jugador polaco 
no es otra cosa que un autómata ción inglesa, y la cosa e llan Woronski, gran jugador 
j irmente perfeccionado. Un ingeniero francés q 1 de ajed naturalmente Era 
Robot, se dice, , $e visto el Robot ha expresado lo que el jugador en hacía mover los 
alas sigue: brazos del mata, desde fon- 
. En Robot está comandado a do de su « 1 Y 
| apa dis a, pero no por telegrafía Y el Robot, a despecho de todas 
10 €s sin los, sino sencillamente por las perfecciones mecánicas que 
Pero, medio de a ) bie ra comporta, no es en sintesis sino 
( meca binad ni que te u seudo autómata del mismo 
mente una mara- nan cabina de o ador énero, Por perfecto qu narezta, 
Contrapesos colo p rprendentes q 19 gestos 
lico que el Robot piernas miten al resulten verdaderos fabrican 
) por telegratia sin vantarse y sentarse tes de autón Las, como Vaucas Mm, 
Múblico habla de un locadas en el abd ] y Maetze!, lo habrian des- 
hay que tener en los movimientos de 
iperiores. La cabeza contiene 
eos —_— ¿Ono unido a la cabi o . a as 1 
y no que los contra- 
y ] 1CAS. | 
? micrófono permite al ope- | 
Ni las órdene de r | 
Jj un € tador cual un | 
| el gesto pedido, 
| manubrio eléctrico en 
Y movimiento al aut 
dy do se pide que hable t, es 
A el mismo ope a lor quien r - 
: AR | 
EL PERIODISMO EN LA 
| EDAD DE PIEDRA — ¿Y su dentista usó los ra- 
te han admitido el yos X en la boca de su señora? 
| — Quiso hacerlo, pero ella 
Dice el director que | no soporta más que los rayos 
resulta un poquito pesado ' solares rque se crec estrella... 
De Passivg Show, Londres) | (De Smithis Weckly, Bydaey) 
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¡AY, QUE TIO! 


N una cólebre taberna de Málaga solía 

reunirse una barra brava de elementos de 

rompe y raja. Cuando los chatos y las ca- 

ñas pasaban de cierto límite espantoso, ca- 
da uno de los componentes de la barra se ponía 
a contar sus aventuras, y el que menos había de- 
rribado a cachetadas tres monarquías y cuatro 
repúblicas. 

Una noche en que la barra estaba más brava 
que nunca (de pico), dióse el caso de un malague- 
ño que no decía ni pio, a pesar de que tenía en su 
majo cuerpo más cañas que la India... 

Requerimiento general para que contara algo, 
Negativa del muy gitano. Coro de protestas. Son- 
risa del cañí. Hasta que al fin, el mudo se decide : 

— Pues señor: aquella vez tuvimos un lío muy 
gordo. 

—¡0Ol1 

— Ellos eran veinte y cuatro y nosotros veinte 
y diez... 

— ¡Vaya canela! 

— ¡ Y qué paliza le dimos... 

— ¡Atiza! 

— Yo, como más valiente, me lié a patadas con 
el más chico. Si no me lo sacan... ¡me ahorca! 

—¡Atiza! 

— ¡Y para terminar de reventarlos bien... les 
matamos una perra que era de nosotros!... 


ellos a nosotros!... 


UN LIO TREMENDO 


ACE muchísimo tiempo se representaba en 

Suecia ante el rey Juan Il, “El misterio 

de la Pasión”. El actor que hacía Lon- 

gus no se contentó con la ficción al he- 
rir con su lanza al crucificado sino que, llevado 
por un arrebato criminal, incrustó su lanza furio- 
samente en el costado de su víctima. Esta cae 
muerta de la cruz y aplasta a la actriz que hacía 
de Magdalena. Juan Jl, indignado por la brutali- 
dad de Longus se lanza sobre él y le corta la 
cabeza con su cimitarra, Los espectadores, furio- 
sos por la trágica muerte de Longus, gue era un 
actor muy admirado, se indignan a su turno por 
la ferocidad del rey y allí mismo, sobre la escena, 
se sublevan y le cortan la cabeza. ¡Menuda cró- 
nica policial para un día de verano! 


¡CUANTOS HAY ASI! 


N desconocido, encontrándose. con el ge- 
nial actor Garrick le llamó estimado 
colega. 
—j¡Pero... vo no 03 conozco, querido 
señor! — exclamó el pran artista, 
—¡Ah! Sin embargo, hemos actuado juntos 
muchas veces en las tablas... 
—No recuerdo... ¿qué papel desempeñabais? 
— Yo hacía el gallo en Hamlet... 


Er 


NEGOCIOS 


L señor de Montrond era un caballero 

francés que tiraba el dinero por la venta- 

na y solía, por tanto, hallarse muy apu- 

rado por... más dinero para seguir tiran- 
do por su ventana (que no era florida...) 

Un día tuvo que ver al barón de Rothschild. 

— Creedme — le contestó el barón, — siento 
mucho no poder satisfacer vuestro pedido, pero 
a mi casa le está terminantemente prohibido ha- 
cer esta clase de préstamos. 

— ¡ Pero, es tan rica! 

— No digo lo contrario, señor conde, pero el 
dinero que tiene le pertenece exclusivamente a 
sus negocios... , a 

— ¡Los negocios, los negocios, señor barón! Sé 
perfectamente lo que os voy a decir: ¡los nego- 
cios son el dinero de Jos demás!... 


TITULO ACADEMICO 


pesar de no haber escrito jamás nada, el 
abate Alary fué admitido en el coro de 
los cuarenta inmortales, es decir, en el se- 
no de la Academia Francesa. Cuando se 
trató de hacer las visitas previas de práctica, el 
candidato dejó su tarjeta en casa de uno de los 
más prestigiosos académicos, que había salido y 
jamás oyó hablar del visitante. Al volver a su ca 
sa, en compañía de un literato, el académico pres- 


tigioso encontró la tarjeta, leyó el contenido y dijo 
con sorpresa: 

— ¿Il abate Alary? No lo conozco. ¿Qué ha 
escrito? 

—5Su nombre — contestó el 
acompañaba. 


BUENA RESPUESTA 


literato que lo 


EsPuUÉS de la elección que consagró aca- 
démico francés al señor Patín, su compe- 
tidor infortunado, el señor Vatont, abor- 
dó a Villemain, con cuyo voto había con- 
tado en su calidad de diputado ministerial: 
— Caballero, me habéis traicionado... 
—:¡Cómo es eso! — contestó Villemain, — 
¿Acaso dije lo que pienso de vuestra obra? 


UNA REINA AFEITADA 


NTIGUAMENTE, en Londres, les estaba pro- 
hibido a las mujeres representar en esce- 
na. Hombres disfrazados reemplazaban al 
sexo, débil y fuerte a la vez, 

Un día, el rey Carlos 11 se impacientó porque 
no comenzaba la función a la hora indicada y man- 
dó a uno de sus ayudantes a que averiguara el 
motivo del retraso. 

El director de escena se presentó humildemente 
ante el rey a dar sus excusas: 

— Es que la reina no ha terminado de afeitarse. 
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¿Cómo ha logrado Ud. 


que sus dientes luzcan 
tan limpios y blancos? 


Si sus dientes no parecen 
limpios, blanquéelos por 
este Método Rápido 


NA sonrisa puede causar desen- 

canto cuando los dientes se ven sin 
aseo y el aliento es malo. Pero ya no 
tiene Ud. que correr este riesgo, pues la 
ciencia ha encontrado un método por el 
cual los dientes descoloridos y man- 
chados, pueden restaurarse rápidamente 
en unos, atrayentes y blancos, purifi- 
cando a su vez el aliento, mejor que 
cualquier otra preparación para el en- 
juague de la boca. Pruébelo Ud. ... 


Dos veces al día, por 3 días, cepíllese 
bien los dientes con sólo un centímetro 
de Kolynos en un cepillo seco. La es- 
puma que forma penetra en todos los 
intersticios, quita las manchas amari- 
llentas y desaloja las partículas fermen- 
tadas de los alimentos. Sus dientes lu- 
cirán 3 matices más blancos. El Kolynos 
hace lo que otras pastas corrientes no 
han podido hacer—destruye millones de 
microbios que causan la caries y el mal 
aliento. Si Ud. desea dientes atrayentes 
que brillen por su blancura, y un aliento 
puro y perfumado—comience a usar el 
Kolynos. 


Es lo más Económico— 
Un centímetro es Suficiente 


LA CREMA DENTAL 


Antiséptica 


KOLYNOS 


ZA 


Economía 


Una vez planteada la cuestión sobre bases cla- 
ras por Adam Smith en Inglaterra, fué desarro- 
llándose paso a paso como todo producto sano y 
lógico. David Ricardo (1772 a 1823) fué en aque- 
lla raza práctica el sucesor de Smith, y contribu- 
yó con su inteligencia clara y genio de la realidad 
a llevar la luz a este terreno, donde los pueblos 
modernos buscan su bienestar, tranquilidad y pros- 
peridad. Sus obras tuvieron mucha influencia más 
allá de Inglaterra y decidieron en Alemania a al- 
gunos hombres sapientisimos a mirar el estudio de 
estas cuestiones vulgares y nada clásicas siquiera 
como curioso, lo que siempre era un principio. Ri- 
cardo era contrario a toda deuda nacional, reco- 
mendando arbitrar los fondos necesarios por me- 
dio de contribuciones directas. También analizó 
y precisó más que Smith, la idea de trabajo, y el 
valor de éste en la agricultura y la industria, y 
aun en todas las actividades humanas. 

El segundo continuador de Smith fué Guiller- 
mo Thomson, partidario ardiente del libre cambio 
y de algunas ideas de Owen. En una obra que pu- 
blicó en 1824 defendió el principio de que el ob- 
jeto primordial de la economía nacional no debía 
ser exclusivamente el acopio de riquezas, sino la 
participación de todos los miembros de un país en 
el capital nacional. Á este fin era menester que 
todos contribuyeran a este capital, y para esto pe- 
día Thomson libertad de industria, cinco años de 
enseñanza igual para cada miembro del Estado, di. 
visión del trabajo y de las ventajas y beneficios 
que procuraba. Esto supone la períecta igualdad 
de los dos sexos, y efectivamente era el autor 
apóstol enérgico de la emancipación de la mujer, 
cuestión que trató en en una obra especial pu- 
blicada en 1825, que lleva por título: “Proclama 
dirigida a una mitad del género humano, para que 
se defienda contra la preponderancia de la otra”. 
En ella pide, entre algunas cosas discutibles, otras 
muy justas, como el ensanche de la esfera indus- 
trial de la mujer, y una ley moral igual para los 
dos sexos. 

En 1827 publicó el alemán List en Filadelfía un 
sistema de economía política en idioma inglés, el 
cual no ofrece otra cosa de particular que la admi- 
sión de cuatro períodos económicos en la vida de 
las naciones: el período de pastor nómada, el agrí- 
cola sedentario, el industrial y el industrial mer- 
cantil. En el tercero, o sea el industrial, necesitan 
los pueblos proteger su creciente industria por me- 
dio de derechos sobre productos extranjeros; y 
cuando los suyos pueden competir con éstos, con- 
viene el libre cambio. En el terreno serio y cien: 


otra vez en contacto con su esposa, fallecida hace 


poco. (De London Opinion, Londres) 
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política 


tífico no ha ejercido esta obra ninguna influencia. 

En Francia se cultivó en ese decenio la ciencia 
económica por lo general sobre la base de Smith, 
por cuya razón no ofrecen estos trabajos nada de 
particular; pero en cambio salieron a luz dos sis- 
temas socialistas de los cuales se ha hablado mu- 
cho, el de Saint Simón y el de Fourier; porque 
si bien eran ambos irrealizables y en parte hasta 
necios, cuando no insensatos, no se les podía ne- 
gar que eran dictados por el amor puro al prójimo, 
y a la parte más desgraciada de la sociedad, sin 
sombra de egoísmo personal y con la convicción de 
que la sociedad, tal como estaba organizada con su 
egoismo y la preponderancia del capital, no era ca: 
paz de garantir la felicidad de la mayoría de sus 
miembros; lo cual era y es todavía verdad hoy, pero 
entonces no había venido todavía Darwin a demos 
trar la necesidad eterna de la desigualdad y la consi- 
guiente lucha por la existencia, lo cual no impide que 
se vaya trabajando para mejorar la posición de las 
clases desheredadas, conforme se va haciendo len- 
tamente en todos los países civilizados. Ocioso es 
decir que en ambos sistemas habían encontrado ca 
bida ideas indicadas ya por Mably y Morelly, pero 
también hay en ambos sistemas ideas que desde en 
tonces han fructificado y contribuido al progreso 
humanitario. 

El conde de Saint Simón era el tipo completo 
del francés filántropo, descendiente de una fami- 
lia nobilísima cuyos aborígenes se remontan hasta 
Carlomagno. Desde niño, cuando vivía en medio de 
la sociedad aristocrática más corrompida, animóle 
un genio puro y humanitario que Jo acompañó 
durante toda su agitadísima vida, ya millonario, 
ya padeciendo hambre en miserable bohardilla. 
Entusiasta por sus ideas, había combatido bajo 


las órdenes de Wáshington por la independencia 
de los Estados Unidos. Concluída esta guerra, tra- ENERGIA 
bajo en favor del proyecto de unir el océano Atlán- 
tico con el Pacífico haciendo navegable el río Par- MI GOR 
tido. Otro proyecto de canal lo llevó a España. En- 
tre tanto había pasado por Francia el huracán re- 


volucionario, en el cual Saint Simón no se había se recup eran con 2 
mteresado; regresó a su país donde se dedicó a cop itas diarias de 
especulaciones mercantiles atrevidas, para fundar 


con su producto escuelas y establecimientos indus- 
triales grandiosos, pero cuando ya estaba en vía 
próspera y tenía casi ganados los millones que 


I 
buscaba, su socio, un conde alemán, lo estafó de E 
la manera más vil. Saint Simón logró salvar de la 
catástrofe 144.000 pesetas, que gastó en estudios 
científicos, a los cuales se había dedicado desde 
1797 con un ardor extraordinario. 
Murió pobre, el 22 de mayo de 1825. 


pa Tonifica y Nutre 


que hace completamente 
asimilables los alimentos. 


El esposo. — ¿Y tú crees que si estuviera borra- 
cho podría hacer esto? 
(De Judge, Nueva York) | 
] an 
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L éxito alcanzado por Daniel Palacios ha- 
bía sido rotundo. Su cuadro “La danza de 


NX 
Por 

E Salomé”, había obtenido el primer premio 

en el salón internacional de pintura, 


Palacios era un consagrado. En varias 
pinacotecas de fama se exhibían sus cuadros; ha- 
biendo despertado siempre el interés de los críti- 
cos la realidad palpable impresa en el expresionis- 
mo de sus imágenes, 


artista 


O 


NO EXISTE 


CHELA CORDERO SLOAN 


por encima 
inimitables 


Era el pintor de las mujeres, pero, 
de todo, el artista del desnudo. Sus 
cuadros no daban esa ser ón de se: 


el que tantas veces sucler 
: la lar 

dan a las morbideces de 
un relajamiento de los sent 


Su cua 


tores que 


tICO COM) 


Íro no era, pues, , $mo 


l premio d> 
cinco mil pesos obtenido, sólo una limosna en sus 


un nuevo laurel para su corona; 
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alforjas de peregrino sediento de ideal. 

Tenía treinta años, esa edad admirable en el 
hombre en la que están en todo su esplendor las 
facultades psíquicas y las potencias físicas. Era el 
ídolo de los salones. No poseía ni esa elegancia 
extrema de los predestinados a brillar en sociedad, 
ni tampoco ese abandono innato en los cultiva- 
dores del arte. En medio de su atrayente distin- 
ción de hombre de mundo, tenía cierta “gaucherie” 
que lo hacía inconfundible. Ocultaba en el brillo 
de sus ojos, entre verdes y grises, una mirada que 
fascinaba, que atraía, que obligaba a sentirse pri- 
sionero bajo.el fuego de sus pupilas embrujadas. 
Esto lo hacía “adorable”, según expresión del sexo 
débil. Había vivido mucho. La naturaleza parecía 
haber depositado sus dones a raudales en aquel pre- 
dilecto hijo del siglo. Idea que acariciara su pensa: 
miento convertíase al instante en realidad. Bastá- 
bale ambicionar para al momento poseer. Ninguna 
mujer se le había resistido jamás. De una erudición 
admirable, de una elocuencia prodigiosa y con un 
don de gentes encantador, había saciado su espí- 
ritu en las bellezas de Atenas, en las artes de Ro- 
ma, en las grandezas de Egipto, en los noctámbulos 
bulevares de París y había experimentado tam- 
bién el “spleen” de Londres. 

Fué cuando viajaba por Venecia, la mágica ciu- 
dad de los canales, de las serenatas plañideras y 
las románticas góndolas, cuando conoció a Lidia 
Fedori. Daniel Palacios no sabría precisar si su 
visión de arte fué comparable a la que sintió el 
peo Leonardo ante la extática belleza de Mona 

isa. 

Sus conquistas fáciles, sus pasiones violentas y 
sus insinuaciones vehementes, formaban toda la ga- 
ma de su lid de amores, La ilusión de un momento, 
el misterio de una sonrisa, el encanto de un beso, 
no dejaron jamás en su corazón Ja menor huella 
de idealidad. ¿Se inició en presencia de Lidia Fe- 
dori su única novela sentimental? Sería difícil 
precisarlo conociendo el corazón volátil y el tem- 
peramento un tanto escéptico del artista. El caso 
es que al ver a la adolescente reclinada en la frá- 
gil embarcación con sus diminutos pies juguctean- 
do en las ondas del rio, su bata de percal mode- 
lando sus formas armoniosas en letal abandono, 
despertaron en el ánimo del pintor sensaciones 
hasta entonces desconocidas, Supo después que era 
una pobre aldeana, una muchacha ingenua y des- 
preocupada. 

Primero fué ima ilusión, luego el arrobamiento 

la primavera que florecía en su musa hechicera, 
y después el deseo de la posesión que aguijoneó 
el corazón de Daniel Palacios. Sería su modelo. 
¿No fué en Londres donde una aristocrática dama 
se prestó voluntaria para su famosa tela “Lady 
Godiva”? ¿Y aquella modistilla de Montmartre 
no se ofreció gustosa para encarnar a “Thais”, la 
célebre cortesana de Alejandría? ¿Y su mención 
honorífica en la galería de Amsterdam, no la ob- 
tuvo con “Andrómeda encantada”, de la cual era 
efigie fiel la esposa de un cierto ministro de es- 
tado? ¿Y su “Venus saliendo de las ondas” y 
“Eva arrojada del paraiso”, no habían sido otras 
tantas mujeres a quienes el hechizo de aquellos 
ojos había cautivado? 

Lidia Fedori Megó cauta y sumisa como una 
gacela al espléndido “atellier” del famoso artista, 
Era pobre, miserable, Su madre, que padecía de 


A Ada doors Y ] 


una enfermedad incurable, se debatía en los ester- 
tores de su mal infeccioso. Necesitaba medicinas, 
alimentos, ropas para contrarrestar su implacable 
dolencia. Lidia tenía que conseguir dinero para sal- 
varla, Daniel Palacios la solicitó de modelo para 
su memorable cuadro, que sería su obra maestra. 
Ya había visto palpitar a su “Salomé” en las en- 
trañas de su imaginación, ahora sólo faltaba darla 
a la vida en un alumbramiento triunfal. La bella 
hija de Herodías aparece en su magistral danza 
de los siete velos. En sus arranques frenéticos, 
la perversa cortesana judía danza desprendiéndo- 
se uno a uno de sus tenues velos, hasta quedar 
con el último tul que, leve y sutil, es sólo co- 
mo un humo de ilusión sobre sus rosadas car- 
nes. Esa es la escena que representa el cuadro: 
Salomé próxima a descubrir la desnudez de su 
cuerpo al deshacerse del séptimo velo. Palacios 
ha ofrecido en retribución ante tal holocausto de 
arte, sino como Herodes la cabeza del Bautista 
en una bandeja de plata, los cinco mil pesos de 
premio en un monedero de oro. La propuesta es 
tentadora. La pobreza y el hambre son malas con- 
sejeras de la juventud y de la belleza, y cuando se 
tienen diez y ocho primaveras siempre vienen los 
ruiseñores a libar el néctar de las flores. 

Todos los cenáculos del arte: ateneos, salones 
de pintura y academias de fama, se disputan la 
gloria de celebrar pomposamente el éxito reso- 
nante del feliz pintor. Pero a todos sorprende que 
el joven artista haya rehusado esas demostracio- 
nes y en cambio haya reunido a un grupo de ínti- 
mos en su lujoso estudio para celebrar en privado 
la sorpresa que reserva a sus amigos. 

Terminada la cena, y a la hora de los brindis, 
el dichoso anfitrión se adelanta a sus comensales 
para decirles: 

— Ha llegado el momento, queridos amigos, de 
haceros conocer la sorpresa que os tengo reservada, 
Mi hermosa modelo, mi musa creadora de “Sa- 
lomé”. Mi obra maestra, la adorable y condescen- 
diente Lidia Fedori, bailará en nuestra presencia 


la danza de los siete velos, despojándose del úl. - 


timo tul. 

— ¡Magistral! ¡Divino! —= arguyó un adoles- 
cente. 

— ¡Que baile! ¡Que se desnude! — exclamó 
un hombre de edad madura, que se debatía en la 
embriaguez más repulsiva, 

— Eres un hombre feliz. Lo que deseas Jo po- 
sees — dijo un aristócrata, obstinado en demos- 
trar su fracaso entre el bello sexo. 

Arreglando las Juces del gabinete en un ambiente 
enigmático de penumbra y misterio, corrió Daniel 
los cortinados del salón contiguo, esperando ver 


. aparecer a Lidia Fedori. 


Los comensales se quedan un momento extáti- 
cos. Palacios palidece sorprendido. En lugar de 
ver surgir a su ansiada modelo, sólo encuentra 
una carta junto al monedero de oro. Con mano 
trémula lee: “No puedo aceptar su proposición 
de esta noche. Soy mucho más rica de lo que usted 
supone, porque tengo el tesoro de Ja virtud; y 
ése nadie me lo arrebata, Sé que mi madre morirá 
mañana, pero me queda el consuelo de haber obra- 
do con dignidad”. d 

Daniel Palacios acababa de recibir junto con su 
éxito más resonante la derrota más dolorosa, 


DIBUJO DR BATLLE 
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El aburrimiento de Napoleón 1081 


El historiador Boulenger ha consagrado última- 
mente un estudio a la vida de Napoleón III y de 
la emperatriz Eugenia en la Tullerías. Vida sim- 
ple, muy banal, en la que el protocolo aumentaba 
el aburrimiento. El perador se levantaba a las 
siete y media, se ¿ ba él mismo, tomaba té, 
¡“aba a su gabinete de tra- 

ecretarios. 
pequeña escalera que 
llevaba a los depar de la emperatriz, y 
los dos se dirigian al salón Luis XIV, donde al- 
1 bajaban, y el empe: 
ajo, donde acor- 


y a las ocho y media b: 
bajo, donde enco 
A mediodía subi 


morzaban solos. Hacia la un 


daba 
seo con su ayudante 
A la hora de la comid: 


frac para su 


NECESITAN La 
LA AYUDA cane ea 


ratriz casi no 


partía de pa- 
's volvía al trabajo. 


suraba a ponerse el 


s de tres cuartos de hora, 
nte. En cuanto a la 
animada. La empe- 
aba. El emperador, poco más; 
La política, superficialmente, 
no podían tratarse des 
; a no estaba aún 


a ye 


pero, ¿qué dec 


pues los asuntos delicz 


lante de los sirvientes, 


le moda entre las gentes de la 


leía 


to ss “La Patria" 
y echo de crónicas de 
nta. El general Polin, por su 
tiempo el diario para po- 


no. La conversación no se 


El emperador 


No es ameno tema el del estreñimien- | y hablaba entonces de 
A a . iieal diirin dahs $ 

to: pero como representa un serio | que el diario daba « 

problema actual, es preciso hacerle | Part 


te, había leido 
pa ; pe . der contestar a su sí 
frente con inteligencia. Jer contestar a ¿ : 
animaba 10 cuando la emperatriz — estando au- 
o 


J 
sente el emperador — se abandonaba a su impe-: 
Toda madre debe observar a sus | tuosidad para sostener tesis que sorprendían un 
niños día a día porque la irritabilidad, | poco, como ; en que, a propósito de la re- 
h “yj una revolu- 
nerse de tomar parte”, 

emperador era plá 
servaba con la mayor 


ón de 


enojo y biliosidad son a menudo in- | VO x 

dicio de sequedad de vientre. Y esto, | “9. RO pogri 

del JE . a Se charlaba un poco 

debe corregirse sin demora, ; Ñ 

: cido y su humor se « 

o igualdad. A veces se a la mesa de jue- 

Una o dos veces por semana, dé a | go, y tomando u hacía “paciencia” y 

sus niños un vaso de “Sal de Fruta” k arios”. Entonces la emperatriz decía, inva: 

, . hilo 1 . 

ENO. Les gustará, y les protegerá | riablemente. 

la salud al librarles de desperdicios — ¿No se sit 

A veces, para diverti 

o organizaba una partida d cuyas fichas 

eran piezas de cinc 1] C 105, NUCVas, que 

ENO es usada en millares de | el emperador proveía. Era el solo juego admitido 

hogares en todo el mundo, como co- | en las Tullerías. La emperatriz charlaba super- 

rrectivo intestinal, Es benéfica y | ficialmente con la 1as, hacía “paciencias” a su 

agradable. Adóptela desde hoy; pero | vez. bordaba, un diario... y los hom- 
insista en la legítima. p bres hablaban los en voz baja. 

5 Después del té de las diez de la noche, los so- 


beranos se retiraban a sus departamentos... 


"sO 


se >» imperiz zo 
HÉS3COS, ¡pe imperial, se 


na 


picí 
1 
« 


O es antiácido ade- 
más de laxativo. 
> 


Su uso no crea hábito. 


— El compañero Periosteo sí que era un entusiasta 
del oficio. Le tocó la lotería y, ¿sabes qué es lo 
primero que hizo cuando se vió con dinero? 

— ¿Que hiro? 

| — Pues salir de viaje para conocer el mar Muerto, 


Unicos Agentes de Ventas: 


HAROLD F. RITCHIE £ Co., Inc. 
Belmont Building - Nueva York. | (De Gutiérrez, Madrid) | 
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Las desventajas de mentir 


Hay mentiras premeditadas, con objeto pre- 
ciso. Por ejemplo: se trata de lesionar el cré- 
dito de una persona, de abatir un rival, de con- 
seguir una ventaja o de evitar las consecuen- 
cias de un disparate. Por llegar a tal fin se 
altera Ja verdad, siguiendo un plan maquiavé- 
lico, Esa mentira, pérfida en la intención, a 
veces nefasta en sus consecuencias, se dice 
deliberadamente, previendo el resultado... Mas 
esa es una falta muy grave que las personas 
honradas no cometen nunca, puede decirse. 
Una falta que deja seguramente en el fondo 
del mentiroso un remordimiento saludable. 

“Conciencia nunca dormida, — mudo y per- 
tinaz testigo — que no deja sin castigo — nin- 
gún crimen en la vida”, como decía el inmor- 
tal Gaspar Núñez de Arce. 

Los que mienten así saben que engañan y 
que se engañan a sí mismos. Han buscado las 
palabras, los actos, los silencios, capaces de 
engañar el espíritu ajeno y el propio. Porque 
la mentira es a veces puñal de doble filo. 

Mas hay algunas pequeñas mentiras impro- 
visadas, hechas por inadvertencia, por aturdi- 
miento, por desco de agradar; pequeñas men- 
tiras que sugiere la idea súbita de tomar una 
actitud, de hacer un papel, de disfrazarse... 
Anodinas en la intención, poco perjudiciales 
para los demás, son extremadamente dañinas 
para nosotros mismos, porque nos hacen vivir 
en una “atmósfera irreal”, 

Mintiendo de tal manera no se forma nin- 
gún proyecto diabólico tal vez, pero se miente, 
y mentir por agradar, por parecer, por vani- 
dad, como se miente las más de Jas veces, re- 
sulta nocivo para el que comete la falta. En 
lo cual palpita una ley de justicia inmanente. 
La pasión que dicta esas mentiras ciega de 
tal modo que el mentiroso llega a perder la 
noción de que miente. Y en este caso la cn- 
fermedad es gravísima. 

A fuerza de operar... sin cesar y a propó- 
sito de todo, el disfraz del pensamiento y del 
hecho lleva a no saber distinguir al fin de 
cuentas la verdad y la mentira. Lo real y lo 
falso. Y así, “la verdad termina por no existir 
para el mentiroso”, según afirma cierta espiri- 
tual investigadora, que ha de saberlo bien. 

Hay, pues, no sólo que decir la verdad, sino 
que buscarla siempre. Ella es la única fuente 
de vigores a lo largo de la lucha por la exis- 
tencia, Cultivando la verdad sólo recibiremos 
beneficios. Ella es generosa como el sol, como 
el agua. Ella es hija de Dios, 


— Lo que no me explico es por qué lo han puesto 
boca abajo. 

—8í; fué su última voluntad. ¡Como era tan ver- 
gonzoso! 


(De Gutiérrez, Madrid) 


Una delicia para 
un buen peinado 


Se obtiene al friccionar el 
cuero cabelludo con loción 
colonia Atkinson. Además 
de higienizar la cabeza y los 
cabellos, elimina la caspa, y 
al alisar los cabellos permite 
obtener un peinado perfecto 
que dura horas. 

Su vigorizante y varonil 
perfume entusiasma y rea- 
nima a todas las personas que 
la usan, dándoles aquel sello 
de inconfundible distinción 
que sólo la loción Atkinson 
trasmite, 


LOCION COLONIA 


ATKINSON 


Uno de los productos distribuidos por Mayon 
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e TAROT: 


Por ALBERTO GERCHUNOFF 
EL ABASTECIMIENTO DEL PAIS 


cuencía sobre el origen de las materias 

más usuales en las industrias y en las 

manufacturas. ¿De dónde vendrá — se 
pregunta a veces el individuo que se deticne 
ante un escaparate — esa madera o esa tela? 
Parece ser del país. Y parece ser precisamente 
porque se trata de cosas simples, que, sin duda, 
abundan en el interior, pues el interior, lo que 
llamamos el interior, se nos presenta siempre 
cargado de riqueza desconocida, repleto de sus- 
tancias que no se elaboran, desde lo que encie- 
rra el subsuelo hasta lo que se ve en la super- 
ficie, Y generalmente nos equivocamos. Eso 
que atrae a nuestra atención en la vidriera de la 
casa de comercio, a pesar de abundar en el nor- 
te, en el sur, en las regiones andinas, viene a 
menudo de muy lejos y significa para la Repú- 
blica una inexplicable extracción de oro. He 
aquí un ejemplo. ¿Cuánto dinero exporta el 
país por maderas de consumo en las obras 
ordinarias? Ciento treinta millones de pesos. 
Por esa suma ingente vienen de más allá del 
mar listones cortados y alfajías de medida ya 
tradicionalmente prevista. Se importan esas ta- 
blas de pino, esas alfajías, no porque no tenga- 
mos en el país maderas equivalentes o sucedá- 


p ocos son los que reflexionan con fre- 


AMIGO MIO, 


o ignoro que cada vez que un año ter- 
N mina, se renuevan las albricias, los vo- 

tos, las consuetudinarias congratula- 

ciones con que el hombre aspira, así 
sea frívolamente, a acercarse al hombre. ¿No 
dice, acaso, el creyente, todos los días, la mis- 
ma oración? ¿Por qué hemos de rehuir el lugar 
común de los augurios? Cada fin de año, amigo 
mío, llevas a tu casa el pan dulce y la botella 
de vino. Con alguien comes y bebes, despides 


EL BARDO 


N la Alemania hitlerista y antihitlerista, 
E perturbada por momentáneas preocupa- 

ciones y por graves problemas, se ha 

celebrado, sin eco, un acontecimiento que 
interesa a los círculos literarios del mundo. 
Gerarth Hauptmann ha cumplido setenta años 
de edad. Por encima de los conflictos escolás- 
ticos y de las contiendas de las diferentes esté- 
ticas— desde los que persisten en el natura- 
lismo de Sudermann hasta los que profesan el 
neosensibilismo de Iván Goll, Hauptmann si- 
gue siendo el gran poeta alemán, el único gran 


neas, sino porque no existe aquí el hábito de 
prepararlas. El país carece de establecimientos 
que se dediquen a esa índole de explotaciones, 
mientras el obrajero está en crisis y cerca de 
las estaciones se apilan montañas de troncos, 
sin que disminuyan a través de semestres, Jste 
hecho adquiere el carácter de un símbolo. ¿Qué 
cantidad de trabajadores encontrarían tarea per- 
manente si en vez de traer del extranjero se 
elaborara aquí esa materia prima? ¿Qué in- 
fluencia tendrían en el desarrollo comercial y 
en el bienestar esos ciento treinta millones de 
pesos si no salieran de la Argentina? Cuando 
se indica con números precisos lo que el país 
deja de ganar o pierde por no haberse comple- 
tado aún, se ve entonces todo lo que nos falta 
para llegar a abastecernos, sin que ello importe 
predicar el localismo económico, la política de 
restricción arancelaria o el proteccionismo arti- 
ficial. Lo que ocurre con las maderas se repite 
en diversos aspectos de nuestra economía. En 
efecto, si no huyera hacia afuera tanto caudal 
de energía, si no expatriáramos tanto oro por 
productos que debieran trabajarse entre nos- 
otros, sería éste, no obstante la desvaloriza- 
ción de la moneda y las escasas cotizaciones 
de los cereales, uno de los paises más ricos, 


¡SALUD! 


los días, que fueron — lo sé — mediocres o 
tristes, y confías en que los venideros serán 
menos tristes y menos mediocres. ¿Qué se 
hicieron las esperanzas que forjaste para ti, 
para el mundo, para la humanidad? No lo sa- 
bemos. Sepamos reemplazarlas. Y es porque 
esperas en ti, en el mundo, en la humanidad y 
esperas valerosamente, a pesar de todo, es por- 
que quiero levantar mi obscura copa contigo. 
Año nuevo. Amigo mío, ¡salud! 


GERMANICO 


poeta alemán y europeo que subsiste de la vasta 
floración del siglo XIX. Esa amarga conquista 
de la felicidad encontró en el poeta medular- 
mente germánico el acento rudo, penetrante, 
ampliamente repercutidor, que da duración y 
belleza funesta o gloriosa a los vaticinios, Y 
quien halla, como Hauptmann, esa voz que se 
magnifica en el espacio por su propio desplic- 
gue, €s, sin duda, un mensajero humano: la 
sonrisa de Cristo ha dejado en su frente la 
huella de claridad en que reconocemos a los 
elegidos. 


LLANGANATES 


1 ustedes saben ni yo sé con exactitud 
N dónde queda. Sólo sabemos que esa 

cordillera forma parte de la geografía 

incierta en que se sitúan los valles pa- 
radisíacos y se fundan los reinos quiméricos. 
Es allí, pues, donde los incas, llenos de astucia 
previsora, guardaron sus tesoros, temerosos de 
que llegase algún día “el hombre de ojos 
claros”, Es en el Ecuador, en los lugares inse- 
guros en que corren las aguas del Pastaza, en 
que gime el viento en las soledades de Chalupa. 
Allí es. Cándido arribó un amanecer a la capi- 


tal de la monarquía serena, visitó sus acade- 
mias, frecuentó sus palacios y partió después 
con sus carneros rojos, cargados de un pedre- 
gullo que servía para empedrar las calles de 
Eldorado y que en París se exhibían en los 
collares de las marquesas y de las bailarinas. 
Sí; los expedicionarios van a Llanganates a 
buscar lo que escondieron los incas y el oro 
que según los geólogos oculta la cordillera. La 
ciencia descubrirá el Eldorado y nuestro “Cán- 
dido” acabará por adquirir la importancia de un 
libro histórico. 
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Divulgaciones 


Las verrugas 


La verruga vulgar es una 


médicas 


vemente con el cauterio. La 


excrecencia debida a la hiper- nieve carbónica bien maneja- 
trofia o desarrollo exagerado presiones, principalmente en da da también Muy buenos 
de las papilas y de los vasos la planta de los pies. Las ve- resultados. El ácido nítrico 
sanguíneos de la piel acompa- rrugas, generalmente múlti- no merece el favor de que 
ado por un engrosamiento es tienen su sitio de elec- goza, ya que causa innumera- 


de todas las ca- 
La ve- 


considerable 
pas de la epidermis. 
rruga se manifiesta general- 
mente en forma de una ele- 
vación bastante saliente, re- 
dondeada y bien circunscrip- 


ción en la cara dorsal y late- 
rales de los dedos y la mano, 
más raramente en la región pal- 
mar, la cara, los párpados, cuero 
cabelludo y planta de los pies. 

Estas producciones, que son 


bles quemaduras y cicatrices 
feas. El nitrato de plata es 
utilizado a menudo. 

Existe, respecto al trata- 
miento de las verrugas, un 
hecho sorprendente que da la 


ta, cuyo volumen varía de de una frecuencia extrema en explicación del éxito obtenido 
una cabeza de alfiler al de los escolares, pueden agrie- por ciertos procedimientos 
una bola pequeña, de color tarse e inflamarse. Son conta- que se conocen entre el vulgo 
grisáceo, amarillento o Bris giosas y autoinoculables, He- y de los cuales, algunos de 
negro, de superficie mameto- chos estos últimos de obser- ellos, son francamente dispa- 
nada y algunas veces erizada vación vulgar y de experimen- ratados. Este hecho es, que 


de puntos vellosos. La piel tación, ya 


Wile y 


que 


Kin- la verruga, a pesar de ser 


de alrededor de la verruga no gery han reproducido verru- contagiosa e inoculable, lo 
se encuentra inflamada. Al- gas inoculándose ellos mis- cual hace suponer en la exis- 
fmunas verrugas están estran- mos el jugo de unas verrugas tencia de un virus filtrable, 
guladas en su base, casi pe- extraidas a unos enfermos, cura muy a menudo por la 
diculadas; otras se ensanchan El tratamiento debe tender simple sugestión. Por este 
y son poco elevadas. No son a evitar las cicatrices. ya que medio es seguramente cómo 
sensibles ni dolorosas más a menudo las verrugas des- desaparecen esas verrugas cu- 
que alrededor de las uñas y aparecen espontáneamente. radas con palabras, con cru- 
en las regiones sometidas a Lo mejor es cauterizarlas s sua- ces o con emplastos. 


En venta en todas las buenas casas del rarno. 
Si no puede adquirirlo en su locanoad, escriba al 
UNICO REPRESENTANIE DEPOSITARIO: 


LEANDRO REDAELLI - SALTA 1071 Bs BA] 


novedad del día 
Para el Veraneo. 


FILMADOR 
> BOLEX 


(16 mms.) 


FABRICACION 
SUIZA, 
INSUPERABLE 
FILMS Y 
ACCESORIOS 
EN GENERAL. 


SOLICITEN INFORMES PARA REVENDEDORES. 


DS. As. DD. E. €. Pi 
EPILEPSIA RARA 
CURADA 


inforr-es del afamado 

REMEDIO DE TREN H 

Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito, 


para epileps a, ataques y 
enfermedades nerv.05a5. 
Aparato completo "CLAMOR” para adelgazar. 
SHEPHERD y Cía. - Bdu. de Irigoyen 846 - Ba, An. 


TANQUE |'10 Principales 


Ventajas 


del Agua Mineral de 
Mesa preparada con 


POLVOS ARÚY 


1* Facilita la digestión. 


2* Elimina la acidez del estómago. 
3” Es DIURETICA. 

4” Tiene acción ANTIBILIAR. 

5' No dilata el estómago. 

6" PURIFICA más el Agua. 


7” Es agradable por su 
EFERVESCENCIA. 
8" Es BENEFICA aún tomando 
mucho. 


9” Es DELICIOSA con vino o refresco. 


10 Es la MAS ECONOMICA (10 ctvs. 
el Jitro). 


POLVOS ARCY en las Farmacias: 


Caja para 15 litros $ 1.50-Para 30 litros $ 2.80 


PEDRO ARCA Cía. 
BUENOS AIRES, 


Distribuidores: 
SAAVEDRA 60 
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las Antillas 
s y que se halla a 
navegación de Burdeos. 


En aquel territori 


gobernade 10n, 
riadores Moreau de 
Thibault de Cl 
rante Debordi 
restin. ¡Ca 


—S$Su cuento no es malo, pe- 
ro no publicamos más que obras 
firmadas con nombres cono- 
cidos... 

— ¡Ah! ¡Macanudo! ¡Me lla- 
mo Pérez! 

(De Vart Hem, Estocolmo) 


CARAS Y CARETAS 


Ss la 


| 


Martinica? 


€ rrmend 0d ( $ nejora en su e 
rios, Jentes 0 r 
elo de la M ] undar la ¡ini- 
ente feraz. Sus pro- ia ha fa- 
] rún icola, y ha 


12 $6 
explotó alli fué el 
cosechas anuales excedieron enton 
ces el consumo francés. Luego se 
cosecharon el café, el el 
ón, Hoy, el azúc y € n 
constituyen los dos prir a pr 
ductos de la isla. Existen m7] 
55.000 hectáreas de tierra en cul 
en las cuale e hallan en 


lotación unas veinte usinas, la- 


dest 


cuenta 


pleno ren: 


ll año de 1931 


cambios comercia,: ( 

a Jegó a 406 millon d 
francos, 

Para hacer de aquel pequeño 

país tan rico, cuya población es 


muy activa y meritoria, un terri 
torio de variados recurosoz se ha 
formado un “organismo cultura! 
A la vez que evitará a los pl 
dores los tanteos onerosos, 
organismo tiene por objeti 
mejora de los métodos de cu 3 
y de explotación, 

Las bananeras modelos y los 
cafetales serán creados en los te- 
rrenos más apropiados. Lo plan- 
tadores encontrarán un guía pre- 
ciso y precioso, que los llevará a 
presentar en el mercado productos 


1 


dicho 


ión de primas 


— Yo no bebo coñac más que 
en las grandes ocasiones. 
— ¿Y cuáles son las grandes 
ocasiones? 
— Cuando bebo coñac. 
(De Gutiérrez, Madrid) 


de primera clase que podrán com- 


SUPER - 
SHEEN 2 CADENA 


OY. LA MUJER E9 MAS EXIGENTE.. 


4 en materia de costura y no es posible 
ofrecerle un producto de calidad 'nferior Por 
esta razón, el inimitable hilo merceriz.do 


SUPER SHEEN marca CADENA 


es el preferido por todas las mujeres argen- 
tinas y extranjeras para costuras finas y 
delicadas. 

Obtenible en más de 300 colores, 


A DE CONFIANZA 
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Purga 
Refresca - Desinfecta 


CAJITAS anisadas, 1 dosis 30 centavos. 
FRASCO GRANDE (con o sín aní ), $ 1 70. 
CAJITAS ANISADAS (tipo efervescente), 


40 centavos, 


Unica 
Can cesionarlo: 


VIAMONTE, 168 


Vacune a sus niños contra la difteria. 
A A AX a di 


cional de España 


| 


¡ 
Por 


En 1932 se cum- 
plieron 100 años 
desde que, por 
primera vez, fue- 
ra publicada en 
Santiago de Chi- 
le la obra que, con el título de Principios de De- 
recho de Gentes, escribió don Andrés Bello, y es 
justo recordar este aniversario. 

La personalidad de Bello, en más de 80 años de 
vida fecunda, barca un campo tan extenso y ,va- 
riado que se hace difícil para sus biógrafos ana- 
lizarla cumplidamente. Humanista de gran vigor, 
su gramática es espejo de erudición. Poeta, sus 
estrofas son aprendidas de memoria en las escue- 
las de Sudamérica. Investigador, sus estudios so- 
bre historia americana del siglo XVIII y mitad 
del siglo XIX acusan un espíritu de profundidad 
pocas veces alcanzado. Crítico, sus estudios sobre 
literatura europea admiten comparación con los 
mejores trabajos de los grandes ingenios. Conoce- 
dor a fondo del derecho, su Código Civil de Chile 
lo pone a la cabeza de los jurisconsultos y legisla- 
dores de la América latina. ; 

Llegado a Chile, estableció un colegio que fué 
la base de la moderna Universidar! de Chile, creada 
en 1842, Bello fué rector del establecimiento du- 
rante el resto de su vida, que se extinguió el año 
1865 en medio del respetuoso pesar de todo el 
continente. > 

Organizó el ministerio de Relaciones Exterio- 
res de Chile, en calidad de oficial mayor, para 
cuyo cargo fué contratado, en 1827, por el mi- 
nistro de Chile en Londres, don Mariano Egaña. 
En oficio dirigido por Egaña al ministerio, decía 
que: “Bello está dotado de educación escogida 
y clásica, profundos conocimientos en literatura, 
dominio completo de las lenguas principales anti- 
guas y modernas y un buen carácter a que da bas- 
tante realce la modestia”. 

La obra de Bello en el ministerio de Relaciones 
Exteriores fué fecunda y perdurable. Dirigió en 
realidad la política internacional de Chile en esos 
años de formación de la república y siempre fué 
inspirado por un consciente pensamiento de con- 
fraternidad continental, , 

Fué autor de la disposición incorporada en nues- 
tros primeros convenios internacionales, según la 
cual Chile se reservaba el derecho de conceder a 
los demás países de América latina condiciones 
superiores a las de la cláusula de nación más fa- 
vorecida, Con razón se ha dado a esa reserva el 
nombre de “Cláusula Bello”. : 

Entre las obras más notables del ilustre Bello 
se destacan sus Principios de Derecho de Gentes, 
exposición analítica brillante de las dectri- 
nas y prácticas jurídicas internacionales, que 
bastaría por sí sola para hacer el renombre del 
publicista, A ] 

El prólogo de la primera edición, publicada en 

1832 contiene la siguiente frase: “Mi am- 
bición quedaría satisfecha si mi obra fue- 
se de alguna utilidad a la juventud de 

los nuevos estados americanos en el 
cultivo de una ciencia que si an- 

tes pudo desatenderse  impune- 

mente es ahora de la más alta 


7 Don - 


Andrés + Bello 


y el derecho internacional 
MIGUEL CRUCHAGA TOCORNAL 


importancia para la defensa y vindicación de nues- 
tros derechos nacionales”. 

La modestia de que hablaba el ministro Egaña 
en el oficio que hemos recordado está retratada en 
la declaración transcripta, En realidad, la obra 
de Bello no solamente prestó grandes servicios a 
la juventud estudiosa, sino que fué, y continúa 
siendo, indispensable para las cancillerías y hom- 
bres públicos que tienen a su cargo la dirección de 
los negocios internacionales de las colectividades 
políticas. Traducida a diversas lenguas, las ense- 
fianzas que contiene son citadas constantemente 
por los tratadistas de esta ciencia. 

La influencia que ejerció la obra, cuyo cente- 


nario de publicación queremos conmemorar en es- 


tas breves líneas, fué profunda. Sirvió de texto 
de estudio en casi todas las universidades del con- 
tinente americano y las doctrinas que sustenta 
han sido citadas como de la más grande autoridad 
en todos los debates de carácter internacional sur- 
gidos en el Nuevo Mundo. 

Los principios del derecho internacional eran 
imprecisos a la fecha en que esta obra monumen- 
tal fué dada a la publicidad. Bello los definió con 
claridad y una elegancia de lenguaje que deleita 
al lector. 

En el prólogo de la primera edición de su libro, 
Bello dice que tomó como guía, además de las 
obras de los publicistas del siglo XVIII, los tra- 
bajos del inglés Chitty, A treatise on the laws of 
commerce and manufactures and the contracts re- 
lating thereto, 1824; la del juez norteamericano 
James Kent, Conimentaries on American law, 
1829, y el Diplomatic code, de Elliot. Esto hace 
que se advierta en el texto de Bello una influencia 
importante del criterio anglosajón. 

En la discusión que ha provocado entre los es- 
critores de derecho internacional el tema de los 
fundamentos en que descansa y de las fuentes de 
las cuales emana, Bello se coloca entre los que 
sostienen que el derecho internacinoal no es otra 
cosa que el natural que, aplicado a las naciones, 
considera al género humano como una gran so- 
ciedad de que cada cual de ellas es miembro y 
en que las unas, respecto de las otras, tienen los 
mismos deberes que los individuos de la éspecie 
humana entre sí, 

Las doctrinas de Bello sobre el derecho de las 
antiguas colonias españolas para constituirse en 
estados independientes rompiendo los vinculos que 
las adherían a la madre patria, ejercieron positiva 
influencia en los destinos de las nuevas repúblicas. 
La independencia de éstas era un hecho y los paí- 
ses extraños estaban obligados a reconocerlo. En 
la lucha entre la metrópoli y sus antiguas colonias, 
los países terceros debían permanecer neutrales y 
era su obligación admitir el hecho de la indepen- 
dencia y proceder en consonancia, 

Bello despertó en el continente americano un vi- 
yo interés por los estudios de derecho interna- 
cional y ha sido el inspirador de los escrito- 
res del continente que se han dedicado a 
investigaciones en este ramo de la cien- 
cia y han contribuido a la formación 
del derecho internacional, en la ma- 
nera que hoy se le concibe, con 
trabajos de importancia. 
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Bleriot en pleno vuelo sobre la Mancha. Fotografía obtenida desde el torpedero Escopette. 


La primera travesía del canal 


A mediados del año 1909 el diario inglés Las tentativas de Latham Luis 


“Dail Mail” instituyó un premio consis- 

tente en una copa y la suma de 25.000 Cruzó La Mancha en aero lan 

francos para el primer aparato aéreo que Pp O. 
llevara a cabo la travesía del canal de la Mancha. NOS famosos. — Monumentos 

Su solo anuncio despertó el desco de conquis- a 
tarlo a varios de los ayiadores más destacados de B l ertot en 
la época, entre ellos el conde de Lambert, Farman, 

Latham y Bleriot. Un aeróstato francés, el “Cle- 

ment Bayard” se aprestó a tentar la prueba cons: oo P o y 
truyendo con ese fin dos cobertizos para albergar 
el globo, uno en Francia y otro en Inglaterra. 

Después de algunos ensayos el primero en in- 
tentar el cruce fué Enrique Latham en su aero- 
plano “Antoinette IV”, el día 19 de julio de 1909, 
partiendo de Calais con intención de alcanzar Do 
ver en la costa inglesa. Después de 25 minutos d 
vuelo, una “panne” de motor obligó al audaz avia- 
dor a un descenso forzoso en el mar, siendo reco 
gido por el torpedero francés Harpon, el que con- 
juntamente con el Calaisien se habian escalonado 
a lo largo del canal para prestar auxilios al pilo- 
to en caso necesario. Aunque el aparato sufrió se- 
rios desperfectos, fué recuperado a bordo del Har- 
pon junto con su piloto, que no había experimen- 
tado el menor daño. Latham llevaba recorridos 13 
kilómetros desde su partida de la costa francesa. 

Días después Luis Bleriot, constructor de los 
aeroplanos que llevaban su nombre y piloto que 
había ya conquistado una sólida reputación por 
sus arriesgados vuelos se aprestó, después de pro- 
lijos ensayos, a tentar la difícil prueba partiendo 
desde Les Baraques, cerca de Calais. 

Era el 25 de julio de 1909. Mr. Le Blanc, ami- 
go inseparable de Bleriot, le dió la señal de par- 
tida desde lo alto de una colina cuando el Sol apa- 
recia en el horizonte. Remontándose rápidamente 
el piloto enfiló su máquina derechamente al mar 
en procura del torpedero Escopette, que le patru- 
María durante el viaje, cuya situación era denun- 
ciada a la distancia por el humo de las chimeneas, 4 ads anda de po de? oa: 
Pronto alcanzó al torpedero y manteniendo ra erigido en Cambraí, ciudad natal de A 
dirección tuvo que volar durante diez o quince mi: 
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El torpedero “Harpon” recuperando cl aeroplano de Latha n en la primera tentativa de cruce del canal de la Mancha. 


de la Mancha en aeroplano 


Bleriot, el primer aviador que 
—Bleriot, constructor de aeropla- 
recordatorios de su hazaña. — 
la actualidad. 


a A RO 


lA 


Bleriot instantes antes de emprender el memorable 
An .. ve Baraques. Lo acompaña Anzani, inventor 
del motor utilizado. 


nutos sin ninguna referencia, solo, entre el cielo 
y el agua. Instantes después avistaba la costa in- 
glesa por la proa hacía la que puso rumbo. 

El viento que soplaba de costado apartó a Ble- 
riot del rumbo directo a Dover, error que no pudo 
comprobar hasta no estar bien cerca. Los buques 
que se dirigían a su izquierda hicieron comprender 
al piloto que iban al destino que él buscaba, manio- 
brando hacia allí en procura de un lugar que había 
elegido previamente, la playa de Shakespeare Hill. 

Llegado sobre la costa y habiendo ya vencido el 
canal, quedaba por asegurar el descenso. Examina- 
da la situación acabó por distinguir a su derecha 
una hondonada en el valle de Focland que presen- 
taba un lugar apto para el aterrizaje, alcanzando 
a ver a Mr, Fontane, quien había previamente 
convenido con Bleriot, que le mostraría, agitándo- 
la, una enorme bandera tricolor. 

De los dos lugares optó por el último que al 
parecer le ofrecía más seguridades. Momentos des- 
pués el acroplano se posaba en tierra inglesa aun- 
que destruyendo parcialmente el tren de aterriza- 
je y la hélice, No obstante, Bleriot había triunfado, 

Momentos después Mme, Bleriot que viajaba en 
el Escopette se reunía con su esposo recibiendo 
ambos las más cordiales demostraciones de sit: 
patía que les tributó el pueblo inglés. El mismo 
día el bravo piloto regresó por mar a Calais, don- 
de el pueblo francés le dispensó una acogida me: 
morable, Al día sigwiente se dirigió a Londres, 
donde en una ceremonia imponente le fué entre- 
gada la copa y los 25.000 francos, importe del pre: 
mio instituido y tan brillantemente ganado al re: 
alizar una hazaña que constituye para la época, 
una de las más importantes y que señaló la ini- 
ciación de una nueva era en los anales de la 
aviación mundial. 

El aeroplano empleado fué de su invención y 
que llegó a ser de los más populares por mucho 
tiempo, no sólo en Frnacia, sino en todos los paí: 
ses que se interesaron por el vuelo mecánico. 

El motor empleado cra del tipo Anzani, un sim- 
ple motor de motocicleta de 24 caballos de fuerza 
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Para reanimar el organis- 
mo cansado se impone el 
copetín. - También las 
gallinas necesitan un 
estimulante que facilite 
las digestiones normales, 
les abra el apetito y, refor- 
zando las defensas orgá- 
nicas, evite los contagios. 


PIO-PIOL 


la salud del gallinero 


evita las enfermedades y 
cura las pestes. Pio-Piol 
aumenta la postura. 


Sus gallinas piden PIO-PIOL 


En s2 
todas partes el frasco 


Laboratorio Industrial Argentino 
Rioja 177 - Buenos Aires 


Envienme GRATIS y franco de porte, el 
folleto "Higiene y Medicina de las aves”. 


A A 


o An 


y tres cilindros en estrella, que no había sido estu- 
diado para aviación, sino aplicado con algunas !i- 
geras variantes, presentando inconvenientes muy 
serios derivados de su posición con respecto al sen- 
tido de la marcha y construcción de algunas pie- 
zas, resultando un calentamiento excesivo y una 
pérdida de poder por deficiencias constructivas. 

El aviador Latham se había propuesto partir el 
mismo día que lo hiciera Bleriot, pero circunstan- 
cias ajenas a su voluntad le obligaron a desistir. 
No decepcionado por su primer fracaso, realizó 
una segunda tentativa dos días más tarde, 

Su aeroplano, del mismo tipo que el primero, fué 
bautizado con el nombre de “¿Qui sait?” Pero 
estaba dicho que el poco afortunado aviador no 
pudiera cumplir su propósito. Cuando tan sólo le 
faltaban 800 metros para llegar a la costa inglesa 
y ya el público le aplaudia delirantemente, cayó al 
mar, siendo salvado por segunda yez, aunque con 


ligeras heridas. 
U una subvención municipal, con los que se 

sufragaron los gastos de construcción de 
un monumento recordatorio de la memorable ha- 
zaña realizada por Bieriot, el que fué erigido ei 
Cambrai, su ciudad natal. 

Cerca de Calais, en Baraques, se inauguró en 
1911 un monumento costeado por el Aero Club de 
Francia y elevado en el mismo sitio en que Bleriot 
levantó el vuelo para llevar a cabo aquella memo- 
rable proeza, precursora de tantas geniales y es- 
forzadas jornadas. 

Una pirámide sostiene” un aeroplano Bleriot en 
pleno vuelo y en su basamento tiene grabada !1 
siguiente inscripción: 

El Acro Club de Francia ha levantado este mo- 
numento para conmemorar la primera travesía de 
la Mancha en acroplano por Luis Bleriot el 25 de 
julio de 1909, desde Les Baraques a Dover. 

El aeroplano en que Bleriot efectuó la difícil 
prueba, después de estar exhibido en el Primer 
Salón de Aeronáutica llevado a cabo en París, fué 
entregado al museo de Artes y Oficios de la capi- 
tal de Francia para que las generaciones futuras 
puedan siempre recordar una de las más hermo: 
sas conquistas de la aviación. 

El célebre monoplano fué trasladado con gran 
pompa desde el Salón de Aeronáutica al Museo de 
Artes y Oficios el dia 13 de octubre de 1909 asis- 
tiendo las más grandes personalidades francesas e 
inglesas y una inmensa comitiva. 

Abría la marcha el aeroplano convenientemente 
adornado y con las alas plegadas, arrastrado por 
los mecánicos de Bleriot y detrás las autoridades 
y el vencedor de la Mancha, a quien el público 
tributó Jos más cariñosos homenajes, 

Diez y seis años más tarde el pueblo francés 
aclamaba delirantemente a Charles A. Lindbergh, 
primer vencedor del Atlántico Norte en vue 
directo desde Nueva York a París, Luis Blerivt 
fué visitado especialmente por el piloto del “Spi- 
rit of St, Louis”, quien expresó al esforzado avia: 
dor, héroe de su época, el testimonio de su admi: 
ración y respeto, exhibiéndose ambos públicamen- 
te y recibiendo calurosas muestras de simpatía. 


la 


NA suscripción pública reunió fondos, a 
los que se agregaron los provenientes de 


vis Bleriot cuenta actualmente 60 años y 
reside en Francia, donde es presidente de 
la poderosa compañía constructora de los 
aparatos de aviación que llevan su nombre, 


PS 
€ 
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Azabache de Aragón 


Hablemos un poco de la piedra azabache en 
estos días en que las pedrerías verdaderas han 
triunfado completamente de lo falso... Hoy, 
las damas de buen gusto y de buen sentido, 
prefieren una piedra de verdad, por modesta 
que sea, que aquellos brillantes de papelito por 
detrás... que no engañan a nadie. 

il azabache se ha llamado “jaiet” o “jayet”, 
y su nombre viene del griego, y significaría: 
“piedra del río Gagis”, en Lycia, donde, según 
Plinio, se encontraba y se extraía. 

El azabache es de la familia de la hulla, 
porque no es, en suma, sino una variedad de 
liñita. Pero una liñita de clase, muy compacta, 
sólida y dura, sin olor, y de color negro. 

El exterior del azabache cs concoidal, es 
decir, que recuerda el dibujo del caracol, Su 
masa homogénea no deja adivinar ningún ves- 
tigio de las materias orgánicas de su primitiva 
composición, 

Capaz de tomar brillo, el azabache se cm- 
plea en el adorno desde tiempos inmemorjaies. 


Se le talla en facetas como las piedras precio- 
sas y con los mismos procedimientos. Antes EN EL BRIDGE 
de abrillantarlo se le lima a la piedra. 

En Francia Ja bella materia prima, fósil, se 


encuentra en los departamentos de Aude y de SU CUTIS ADQUIERE 
las Bocas del Ródano, luego en los Pirineos. IMPORTANCIA DE PRIMER 


Mejor dicho, se encontraba en Jos Pirineos, 
porque actualmente panas se han a PLANO. CUIDELO USANDO 
y el azabache se introduce de España, donde, 

en Asturias, es abundante, lo mismo que en PARA SU TOILETTE EL 
Aragón y en Galicia. La industria del aza- 
bache se ha localizado en el Mediodía, espe- 
cialmente en Santa Paloma, del Aude. 

Desde que se acostumbra en sociedad ves- 
tirse de duelo, en negro, el azabache ha sido 
el adorno natural preferido. Pero antes de que 
se introdujera el “luto negro”, el azabache se 
usaba como joya y hasta en pasamantería. 

En todas las épocas las mujeres rubias han 
sabido que el azabache les sienta admirable- 
mente. Un collar y zarcillos de azabache hacen 
resaltar la blancura de la piel y los oros del 
cabello, El azabache es el adorno indicado 
para las blondas. 

Actualmente el azabache es trabajado con 
preciocismo en joyas de gran variedad. 

El azabache se imita con una especie de es- 
maltg o simplemente con vidrio negro, Ex- 
puesto al fuego el falso azabache se ablanda 
pero no se inflama; en tanto que el genuino arde 
como el carbón, No hay que confundir el azaba 
che con el precioso ámbar negro de Islandia. 


NO ES UNA PROMESA: 
ES UNA REALIDAD 
CONSAGRADA 


GENERACIONES HAN 
COMPROBADO SU BONDAD 


PERFUMERIA 


Y ER ITA:S 
(P] DE LA FARMACO ARGENTINA, S. A. 


— Te advierto ue el alcohol es un veneno lento. 
— No importa, No tengo prisa. 


¡£eTINSlA 


—_ 


O Biblioteca Nacional de España 


We sáb 


DICIEMBRE 24 


SANTIAGO. — Asumió la presidencia de la he- 
pública el doctor Alessandri. 

LA PAZ. — La aviación boliviana bombardeó el 
sector paraguayo de Bahía Negra. 

LONDRES. — Terminó sus tareas la conferencia 
de la Tabla Redonda. 

CEUTA. — Fué descubierto un plan subversivo y 
sofocado por la Legión Extranjera y los moros 
leales. 

NUEVA YORK. — En Moweagua, Jllinois, se 
encuentran encerrados, debido a una explosión, 
52 mineros, y se teme que hayan perecido. 


DICIEMBRE 25 


BARCELONA, — Un voraz incendio destruyó la 
gran tienda “El Siglo”, causando pérdidas por 
valor de 40.000.000 de pesetas. Quedan 8.000 per- 
sonas sin trabajo. 

LYON. — M. Herrjot manifestó que proseguirá 
luchando hasta que Francia pazue su deuda. 
ASUNCION y LA PAZ, — En el frente de gue- 
rra chaqueño se observó la tregua pedida por el 


Frapa. 

WASHINGTON. — Ya se han extraído doce ca- 
dáveres de la mina de Moweagua. 

LA PLATA. — Realizáronse elecciones comuna- 
les en Nueve de Julio y Bragado. 


DICIEMBRE 26 


LA PAZ. — Fué bombardeado el puerto paragua- 
yo Pacheco por la aviación boliviana. 
ASUNCION. — Los paraguayos rechazaron a los 
bolivianos en el fortin Corrales, causándoles cen- 
tenares de bajas. 

BERLIN. — Hitler trata de reconciliarse con 
Strasser, pero éste impone severas condiciones para 
volver al partido. 

RIO DE JANEIRO. — Prodújose una rebelión 
en la Penitenciaria, pero fué sofocada mediante 
gascs lacrimógenos 

WASHINGTON. — Fueron extraidos 27 cadá- 
veres más de la mina de Moweagua. 

CORDOBA. — Sancionó el Senado las leyes im- 
positivas y el presupuesto para 1933, : 
BUENOS AIRES. — El ministro de Industrias 
del Uruguay, doctor Eduardo Castillo, conferenció 
con el doctor Saavedra Lamas acerca de nego- 
ciaciones pendientes entre su país y la Argentina, 


DICIEMBRE 27 


BUENOS AIRES. — El Senado resolvió tratar 
en comisión el presupuesto, Debido a ello, los se- 
nadores de la Alianza decidieron no volver a las 
sesiones. — Inauguróse en la Facultad de Dere- 
cho el busto del doctor Amancio Alcorta, 
PARIS. — El gabinete Borcour obtuvo dos votos 
de confianza. Fué autorizado a emitir bonos del 
Tesoro por valor de 5.000 000.000 de francos. 
WASHINGTON. — La Unión insiste en que 
Francia pague la deuda si quiere iniciar nego- 
ciaciones. — El delegado paraguayo en la Com- 
ferencia de Neutrales abandonó esta capital. 
PARA. — El asunto de Leticia parece agravarse. 
Colombia reunió su flota fluvial y se espera el 
arribo de 2.000 soldados. 

MADRID. — Falleció el ex ministro marqués 
de Cortina. — Se aprobó el presupuesto para 


sábado 


1933, que tiene un aumento de 250.000.000 sobre 
el anterior. 

ROSARIO. — Fueron proclamados los concejales 
ejectos recientemente, 

TUCUMAN. — El Senado sancionó la ley de 
descanso semanal obligatorio, desde las 13 del sá- 
bado hasta las 24 del domingo. 


DICIEMBRE 28 


TOQUIO. — Japón proyecta aumentar sus tro- 
pas en Manchuria, hasta mantener un contingente 
de 65.000 hombres dentro de dos años. 

SOFIA. — A raíz de un encuentro entre fraccio- 
nes rivales macedónicas, resultaron varios nutr- 
tos y heridos. 

CIUDAD DEL CABO. — La Unión Sudafrica- 
na decidió abandonar el patrón oro. 

MADRID, — Fueron clausuradas las sesiones de 
las Cortes, 

ROMA. — El aviador Furio Nielot batió el ré- 
cord de altura en hidroavión, subiendo hasta 8200 
metros de altura. 

MAR DEL PLATA. — Inició sis sesiones el 33 
Congreso de la Asociación de Maestros de la 
Provincia. 


DICIEMBRE 29 


BUENOS AIRES. — Sancionado en Senadores, 
quedá convertido en ley el presupuesto de 1933. 
— Tributóse un homeraje a la memoria de los 
doctores Bermejo y Figueroa A'corta. 

LA PLATA. — El gobierno bomaerense propuso 
la suspensión de los servicios de la deuda pública, 
a partir del 19 de enero y por tres años. 

PARIS. — La Cámara aprobó un crédito para 
Austria, 

ASUNCION. — En Saavedra y Platanillos los 
bolivianos han sufrido serios contrastes, dejando 
eri muertos y heridos en el campo de 
datalia 

WASHINGTON. — La Cámara de Representan- 
tes votó la ley de independencia de las Filipinas. 
MEJICO. — Un terremoto destruyó la aldea de 
Tomatián, en Jalisco, causando 27 muertos, 
MADRID. — Fué descubierto un comp.ot revo- 
lucionario de carácter extremista, Se han hecho 
numerosos arrestos. 


DICIEMBRE 30 


MADRID. — Se anuncia que el Congreso Inter- 
nacional de lucha contra el cáncer se realizará 
en esta capital del 25 al 30 de octubre de 1933. 
WASHINGTON, — Según pronósticos del Depar- 
tamento de Agricultura, la cosecha de trigo argen- 
tino será de 251.483 000.000 de bushels. 
BARCELONA. — Habia sido de vastas propor- 
ciones el complot subversivo descubierto en ésta, 
Proyectábanse atentados contra numerosos jefes y 
oficiales del ejército. 


DICIEMBRE 31 


TUCUMAN. — La Cámara decidió tratar el 3 
de enero el presupuesto para 1933, 

LA PAZ. — Viaja en dirección a la región cha- 
queña el ministro de Guerra, señor Hertzog. 
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EL CENTENARIO DEL + 
L emzas X* CIGARRILLO 


hijos de la casualidad, 

Newton vió caer una 

manzana y descubrió las 
leyes de la gravitación universal. 
Un soldado turco de las tropas 
de Ibrahim bajá rompió su pipa 
en 1832, Estaba sitiado en San 
Juan de Acre (Siria) y no podía 
encontrar otro cachimbo. Era un 
fumador impenitente; el peque- 
ño vicio y la ingeniosidad le de- 
pararon la solución del proble- 
ma. Envolvió tabaco en el papel 
de un cartucho de su viejo fusil 
de chispa: el cigarrillo había 
nacido. 

Pierre Louzo, en uno de sus 
cuentos, dice que hemos inventa- 
do una voluptuosidad desconoci- 
da de los antiguos: fumar. 

Después del soldado descono- 
cido, que lo inventó, la “cigaret- 
te” apoderóse de millones de mi- 


¡ s y civiles, sin olvidar las ' ; ; 
Ebnte ¿ y dá A ala 128 Lucha de velocidad, en la que el vencedor empleó 2 minutos 53 segundos 
amas numerosas y lindas que para fumarse un cigarro de hoja, 


A e 


El concurso de elegancia, a 
cargo de damas, abunda en ade- 
manes graciosos, sonrisas divi- 
nas. Fué un poema de arabes- 
cos de humo, 

Los esclavos de la pipa se de- 
cidieron por premiar la lentitud, 
Beatificamente, a pequeñas chu- 
padas se verificó este concurso, 
Resultó encarnizado y largo. Pa- 
recía una majestuosa tenida de 
dioses olímpicos. Los concursan- 
tes, poco a poco, iban quedando 
eliminados. Antes de una hora 
eran ocho solamente. A la hora 
y 5 minutos el vencedor dió la 
última chupada. Tanto éste co- 
mo los otros fueron aclamados 
estrepitosamente, 

ln Buenos Aires, buen merca- 
x do del cigarrillo, pasó inadverti- 
Cuatro lindas parisienses compitiendo en posturas llenas de elegancia da la fecha centenaria. Ann es 

y encanto. tiempo de subsanar el olvido. 


fuman placenteramente. El ciga- 
rrillo, mucho más joven que la 
pipa, ha conquistado el mundo. 
Son difíciles de realizar los 
cálculos estadisticos que nos ha- 
gan conocer la verdad sobre Jos 
millones de toneladas quemados 
en el mundo en un solo día. 

La “cigarrete” merecia los ho- 
nores de fiestas centenarias. Un 
congreso de 21.000 fumadores 
rindió en París este debido tributo. 

Los apuntes que ilustran la 
página dan idea de los concur- 
sos celebrados, 

Un plácido y metódico fuma- 
dor, aspirando y espirando el 
humo de un “senador” en 2:53", 
“performance” que no pudieron so 
batir sus contendores, a pesar 9-18 


de los gestos y apresuramientos — Carrera de lentitud, a cargo de un conjunto calmoso, ganada por une 
realizados. que empleó 1 hora y 5 minutos. 
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El 


Se efectúan grandes trabajos 
de reparación en el palacio del 
Eliseo, residencia de los presi- 
dentes de Francia. Se reparan los 
techos, las paredes, las decoracio- 
nes; los monumentos estatuarios 
van a recibir una “toilette”, La 
mansión va a renovarse... Los 
salones se verán pronto restaura- 
dos como en los mejores tiempos 
de la feliz aristocracia. Los esti- 
los de cada época serán inteligen- 
temente respetados e interpretados 
por los obreros y artistas repara- 
dores. La sombra de Madama de 
Pompadour, primera habitante de 
la real mansión, y la del mar- 
qués de Marigny, van a velar una 


— ¿Oyó la tormenta anoche? 
-— No. Charlamos toda la no- 
che. Mi suegra se había quedado 
a cenar... 
(De Le Miroir Du Monde, 
aris) 


palacio 


CARAS Y CARETAS 


vez más por el buen gusto tradi- 
cional del Eliseo. 

¿Los primeros habitantes?... 
Se cree generalmente que fueron 
los mencionados; pero no es ri- 
gurosamente exacto. 

Pompadour y el marqués (su 
hermano) habían sido precedidos 
por un señor poderoso llamado 
Enrique de la Tour de Auvergne, 
conde de Evreux, quien habiase 
casado con la hija del banquero 
Crozat, y adquirió, con muchos 
escudos de oro sonante, en 1715, 
treinta medidas de tierra entre la 
villa del Obispo y la Puerta de 
San Honorato, sobre las cuales el 
arquitecto Lassurance le constru- 
yó un palacio, 

La sociedad parisiense rió mu- 
cho al principio, criticando que 
dichos señores se resolviesen a 
vivir allí, en el campo, tan lejos 
de Paris... Qué capricho, se de- 
cia. Pero después de las burlas, 
las gentes se extasiaron ante la 
belleza de la mansión, ante sus 
parterres, sus bordados, y sobre 
todo ante la perfección de sus jue- 
gos de aguas. 

Por magnifico, no obstante, que 
sea un hotel, sus residentes 
terminan por la fatalidad inexora- 
ble de morir. La condesa de 
Evreuz lo comprobó en 1729. Su 
esposo, consolado pronto, le so- 
brevivió treinta años, murien- 


do a su vez, dejando la “Folie 
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s 


(Por 1 tapa un cupón) 


presidencial 


francés 


d'Evreux” al principe de Turenne, 
Y fué una herencia importante. 
El heredero, muy preocupado, no 
sabia qué hacer con el palacio. 
Por fortuna encontró a una dama, 
muy bella por cierto, a quien po- 
co costaba el dinero y la que sen- 
tia deseos de ser dueña del pala- 
cio. Por actos de 22 y 24 de di- 
ciembre de 1753, el principe de 
Turenne vendió la casa por la 
suma, entonces fabulosa, de sete- 
cientos cincuenta mil libras, tal 
como está, como sigue siendo, me- 
jor dicho, o como será después 
de la reparación que se efectúa. 
Tal es el origen del palacio 
presidencial del Eliseo. 


La vaca. — No, decididamen- 
te, me gusta más mirar los tre- 


nes.. 
(De Le Journal Amusant, París) 


CONCURSO COCOTRY 


EL ALIMENTO COMPLETO 


(En polvo y en botellas) 


545 


grandes premios. 


La casa Manuel Arzeno e bijos, 


(Por 5 tapitas 
un cupón), 


fabricantes del insuperable producto 
alimenticio COCOTRY (ahora también en botellas), 
ha organizado un GRAN CONCURSO en beneficio 


exclusivo de los consumidores de Cocotry. Con las bases siguientes: 


Por cada tapa del tarro de Já o 1 libra de Cocotry, o cada 5 tapitas de las botellas 
de Cocotry liquido, será entregado un cupón numerado para intervenir en el Concurso. 


El Sorteo se efectuará en acto público, en fecha y lugar que se designarán oportuna- 
miente. Los 5345 premios a sortearse se detallarán en un prospecto especial que envia- 


remos al remitir el cupón. 


Las tapas deben ser enviadas a: 


CONCURSO COCOTRY . Méjico, 430 - Buenos Aires 


Invitamos a Ud. a intervenir en nuestro 


ler. 


GRAN CONCURSO COCOTRY 
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ul Eternamente Y 


Por M. SANCHEZ SOULE 


Extraño las caricias de tus ojos, Me faltan las caricias de tus sueños, 
¡milagrosas de luz! ¡milagrosas de fel 

Extraño las caricias de tus manos, Me faltan las caricias de tu acento, 
¡milagrosas de sol! ¡milagrosas de son! 

Estraño las caricias de tu boca, Me faltan las caricias de tus horas, 
¡milagrosas de miel! ¡milagrosas de paz! 

Extraño las caricias de tus brazos, ¡Me alientan las caricias de tu alma, 
¡milagrosas de amor! milagrosas de Dios! 


- / 
DIBUJO DE ALICIA hazidodid e PÉREZ  PENALBA 
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DAMAS ILUSTRES DE yy 
LA SOCIEDAD PASADA y 


de 


Por 


Su infancia 


UENTAN que Carmen Nóbrega sintió 
Ñ desde muy niña una rara atracción por 

las flores. Posiblemente en sus delica- 

dos atributos se encontró a sí misma, 
ya que ella se manifestaba sorprendida ante su 
propio entusiasmo, cuando más bien debía de 
haberles guardado cierto recelo, porque su afi- 
ción estaba adherida a las horas más trágicas 
de su vida. 

Su padre, el ilustre hidalgo don Juan de Nó- 
brega, tenía que ausentarse a su quinta de Ba- 
rracas. En la puerta de su casa de la calle 
Moreno lo esperaba un criado, que tenía de la 
brida un caballo. Al aproximarse su amo le 
dijo: “Fíjese,: patroncito, allá en la esquina es- 
tán espiando unos individuos de la Mazorca. 
Oídas estas palabras por sus hijitas Carmen y 
Julía, que habían corrido hasta la puerta a 
despedirlo, se abrazaron a su cuello suplicán- 
dole que no se fuera. El señor Nóbrega, para 
calmarlas, les dijo: “Esos asesinos siguen al- 
guna otra pista. Quién sabe cuál será hoy su 
nueva víctima”. Pero como Carmen siguiera 
obstinada en que no debía de irse, trató de 
convencerla, prometiéndole que a su regreso 
le traería las primeras violetas. Llegado a su 
quinta se vió de pronto traidoramente atacado 
por una banda de malhechores y, comprendien- 
do que estaba perdido, sólo se limitó a facilitar 
la fuga del quintero y dos peones, que inútil- 
mente querían defenderlo, Cruzando los brazos 
aguardó valientemente a sus verdugos, Un 
lazo de nudo corredizo cayó sobre sus hom- 
bros, derribándolo al suelo, y allí consumó el 
crimen el puñal del pardo Motas, famoso entre 
los degolladores de la Mazorca. 

Desde ese día pasaron muchos años, pero 
nunca llegaron a las manos de Carmen Nó- 
brega ramos de violetas sin que las lágrimas 
abrillantasen el fuego de sus ojos, 


Un antiguo amigo de los Nóbrega le trajo 
a Carmen de obsequio dos ejemplares de hor- 
tensias de la China, los cuales ella misma plantó 
en el jardín de su casa, frente a la ancha puerta 
de entrada. Estaba encantada con las precio- 
sas flores, que abrían en forma de corimbos 
rosados. Pero un buen día su encanto subió de 
grado al contemplar que sus flores empezaban 
a cambiar de color, pasando del primitivo ro- 
sado a un celeste claro. Un domingo que re- 
gresaba de misa, no pudo resistir a la tenta- 
ción de mirar sus hortensias y se detuvo en el 
jardín, mientras su madre y su hermana Julia 
entraron a quitarse las mantillas. Cuando re- 
pentinamente la sacó de su contemplación un 


JUAMXN 


Carmen Nóbrega 


Avellaneda 


CRUZ OCAMPO 


y las flores 


jinete que, hincando sus espuelas en los ijares, 
obligó a su cabalgadura a penetrar en el jardín; 
una vez allí, hizo girar el caballo por repetidas 
veces sobre sus hortensias, hasta obtener su 
completa destrucción, Carmen, alzando los ojos, 
lo miró a la cara y huyó despavorida. ¡El jinete 
era el siniestro Cuitiño! 


y 


Al correr de la vida, en esa misma casa y 
por ese mismo umbral, que un día fué hollado 
por el representante de la barbarie y la tiranía, 
llegaron infinidad de hermosas flores enviadas 
por la sociedad más aristocrática, que deseaba 
llenar todos los espacios por donde debía cru- 
zar Carmen su gentil silueta de desposada, que, 
por una extraña coincidenciz, unía su destino 
al del hijo del glorioso mártir de Metán, el 
doctor Nicolás Avellaneda. Al pasar por uno 
de los salones, observó un ramo de hortensias 
y. deteniéndose ante ellas, les dijo a las perso- 
nas que la rodeaban: “* A estas picaras flores 
de mi predilección, casi les debo a su capricho 
de cambiar de color a que hoy no sería yo la 
que llevara este traje nupcial.” 


La compañera de Avellaneda 
L doctor Nicolás Avellaneda, solo, a 
merced de sus arrebatos geniales, hu- 
biera sido siempre un talento brillante. 
Junto a su compañera Carmen Nóbre- 

ga, fué un hombre extraordinario, porque ella 
fué el complemento de su naturaleza, la anima- 
dora de su voluntad, el artífice invisible y má- 
gico que modeló y perfeccionó todas las aristas 
de su carácter rebelde y romántico, 

Fueron dos corazones y dos pensamientos 
unidos en su maravillosa plenitud, que se iden- 
tificaron como en el concepto clásico, para 
realizar más y mejor las grandes cosas. Mien- 
tras el doctor Avellaneda desde el gobierno re- 
solvía arduos problemas políticos y financieros 
que aseguraban la grandeza futura, como la 
conciliación de los partidos, la capitalización de 
Buenos Aires y la conquista del desierto, que 
entregaba a la civilización y al trabajo 15.000 
leguas de tierra hasta entonces íncultas, su com- 
pañera, que ocupaba el más alto sitial de la 
caridad, la presidencia de la Sociedad de Bene- 
ficencia, emprendió una vasta campaña, para 
hacer venir al país las primeras hermanas de 
la caridad. Debido a su iniciativa, fueron eli- 
minados de la Cárcel de Mujeres la dirección 
y vigilancia masculina, siendo reemplazados por 
las nuevas religiosas. 
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No hubo sociedad o agrupación filantrópica 
que no la hubiese contado por presidenta hono- 
raria o efectiva o por protectora o consejera, 
Interminable sería referir los actos de genero- 
sidad y humilde modestia realizados por la se- 
fora de Avellaneda. Su carruaje se había hecho 
popular en los barrios apartados, y el transeún- 
te no ocultaba su satisfacción al verlo estacio- 
nado delante de la puerta del conventillo triste, 
porque sabía que allí habían entrado la caridad 
y la esperanza. 

Esa infatigable labor, que se había impuesto 
de repartir el bien sin distinciones, no tuvo tér- 
mino ni conoció desfallecimientos. Una de sus 
preocupaciones constantes fué la construcción 
de un templo en Yapeyú, cuna del libertador. 
Ella decía que ese proyecto venía a completar 
armoniosamente el homenaje del presidente 
Avellaneda que trajo del extranjero los restos 
del general San Martín y les dió sepultura en la 
Catedral de Buenos Aires. 

Esa acción piadosa, de por sí absorbente, no 
consiguió desviarla de otras inclinaciones dilec- 
tas de su espíritu; los grandes bailes y tertu- 
lias, que se sucedieron en sus salones, alcan- 
zaron el mayor prestigio social. El arte y el 
talento encontraron siempre franqueadas sus 
puertas hospitalarias, Cuántos jóvenes como 
Paul Groussac, Carlos María Ramirez, Eduar- 
do Wilde, Olegario Andrade, iniciaron en esas 
inolvidables reuniones su trayectoria luminosa. 

El doctor Avellaneda nunca fué amante de 


CARETAS 


más interesantes señalados por su compañera. 
Una noche que un amigo íntimo exaltaba ad- 
mirablemente ese gran mérito de su esposa, 
Avellaneda le respondió con estas justicieras 
palabras: “Carmen sabe prevenir mis menores 
deseos, adivina mis pensamientos y procede en 
consecuencia antes que haya tenido yo el tiem- 
po de expresarlos... Si tengo todavía la fuerza 
suficiente para llenar mis funciones públicas, 
lo debo a que mi vida privada es feliz y serena.” 


Un homenaje que se debe a su memoria 

As sociedades benéficas del país, aún no 
L han honrado en forma imperecedera la 

memoria de esta gran dama excepcional, 

que atesoraba las mismas virtudes de 
aquellas ilustres matronas, que merecieron del 
senado romano un decreto, que obligaba a to- 
dos a estar descubiertos en su presencia. El 
padre Camilo Jordán, uno de los oradores más 
elocuentes que ha pasado por el clero argen- 
tino, dijo, bosquejándola míisticamente, que: 
“Niña, fué el ángel del hogar; esposa y madre 
fué la mujer fuerte de la Escritura; viuda fué 
el apóstol de la caridad”. Esas palabras, pro- 
fundamente bellas, que sintetizan la existencia 
piadosa de la que fué entre nosotros la precur- 
sora de la gran obra social católica, deben ser 
recogidas por las instituciones caritativas que 
ella fundara, para ser cternizadas en el bronce, 
que la gratitud religiosa debe consagrarle a su 


las largas sobremesas, y era su costumbre, des- recuerdo, simbolizando «un alma que marchó 
pués de comer, retirarse en perpetua aspiración 
a su escritorio. Allí en- Le É a la luz y una vida 
contraba en los diarios dra ¿uz ¿la que fué como una ple- 


y revistas los artículos 


Calle para 


un día de 
Reyes 


Por 
ALBERTO 
LARRAN 
DE VERE 


Calle bordeada de árboles, 

con anchos veredones 

y monedas de sol en las paredes; 

sin amenaza de autos 

ni acechanza de rieles; 

con alboroto de gorriones 

y aroma de jazmines florecidos adrede, 
Calle hecha de intento para la mañana 

del día de Reyes; 

donde se desparraman, 

como un puñado de cascabeles, 

chicos de cara sucia, que en sus picas de júbilo 
enarbolan juguetes. 

Calle de esta ciudad calidoscópica 

trazada en mi recuerdo con los sueños más leves, 
que no corres de un punto hacia otro punto, 
sino de cada sueño hacia el Oriente. 

Yo te recorro, calle 

donde nunca atardece, 

cada vez que el hastío 

me envuelve en su llovizna persistente, 

Y en mis manos de niño renacido 

se alza mi corazón, como un juguete. 


garia. 
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NCIERRA “Tan-gó” misterioso 

simbolismo. Todos sus persona- 

jes vienen a ser representaciones 
de las distintas razas y de las luchas 
que han actuado en la génesis del 
Montevideo moderno. Un navío pira- 
ta abandona a una mujer portuguesa, 
amiga del capitán, y a numerosos es- 
clavos de color. Pronto se oyen los 
transportes de la música africana. La 
mujer desconocida, que cuidó negros 
durante el viaje, los cuida ahora bai- 
lando: “Son notas ayes de heridas 
abiertas, en fin, que en un cerco de fuego cons- 
truyen sollozando un nido que el pueblo, en su 
espíritu lo recibe en herencia con el dulce nom- 
bre de ¡“Tango”! ¡Herencia de hechicería! 
¡Fóxico de una raza!” La desconocida cae en 
el amoroso poder de un militar incógnito: el 
general Lecor, el tirano portugués de Monteví- 


“AVIONES””, por 


EspPuÉs de conseguido un premio munici- 
pal sobran los elogios; ¡qué mejor recom- 
pensa para un libro como “Aviones”, en 
el que el autor ha puesto todo su espíritu! Las 
imágenes, reemplazantes del ritmo pasatista, 
son excelentes. Cuando el poeta Brandán Ca- 
rafía evolucione hacia la musicalidad del verso, 
como tendrá que suceder, según lo anuncian los 


“BASKET BALL”?, 


L juego de pelota al cesto, inventado por 
Es yanqui y doctor James Naismith en 
1891, es uno de los más difíciles, pese a 
su aparente sencillez. Todas las reglas del vis- 
toso deporte, todas las incidencias que puede 


ARGENTINA, PARAGUAY, 


L Touring Club Italiano ha impreso esta 
magnífica guía, obra completa, con 13 
mapas, 15 planos, plantas de edificios, es- 
cudos y banderas de los tres países. Contiene 


“EL CIELO ROJo”, 


N 1902 fué escrito este cuento 

dramático, cuando “José 1, Po- 

destá y sus hermanos, evolucio- 
nados de payasos y pantomimas a có- 
micos y trágicos, iniciaban en Buenos 
Aires el movimiento teatral argentino 
que, en la parte seria, se debe a su 
histórica acción, y ha formado una 
multitud de comediógrafos y come- 
diantes”. “El cielo rojo” es una obra 
de intrincada psicología, a pesar de su 
aparente y trágica sencillez, Sugiere 
ideas, despierta conclusiones, Por eso, 


Kankl 
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CARMEN PIRIA 


deo. Nace un hijo: Marcos Encalada, 
/ y a poco, la madre se arroja al mar, 
] víctima de la nostalgia. Marquitos, 
niño de prodigioso talento pasa a la 
tutela de los franciscanos; tiene fe, la 
pierde porque se enamora de Luz 
Vargas, hija de un guerrero oriental 
enemigo de los invasores. Sale del 
convento, busca a la amada, que lo 
adora. Ejerce el magisterio, funda un 
diario combativo, y cuando el Padre 
Paraíso le trae la mujer amada, Mar- 
cos dice que sus ideales son otros. 
Huye para arrojarse y morir en una ciénaga, 
cuyo fango “había podido paralizar su corazón, 
pero no cubrir su alto y magnífico pensamien- 
to... Sobre esa inmovilidad eterna, Montevideo 
creció luego... ¡como una flor!” Estilo encendi- 
do, rica vena romántica hay en la obra, además 
de un grandísimo amor a la patria. 


BRANDAN CARAFFA 


más felices instantes de sus bien imaginadas y 
sentidas composiciones, veremos en él al poeta 
íntegro. Actualmente es uno de los valores des- 
tacados de vanguardia. Las vanguardias de to- 
dos los tiempos luchadores terminarán en for- 
mar en las filas de las retaguardias, donde la 
experiencia y el descanso dan sus mejores 
frutos. 


por ALFREDO WOOD 


presentar, y hasta los auxilios reclamados por 
los jugadores en caso de accidentes, con otras 
enseñanzas, hay en el libro que resulta un im- 
prescindible vademécum del basquetbolista no- 
vicio y aun de los veteranos, 


URUGUAY 


numerosos y útiles pormenores y es un modelo 
en esta clase de libros. Italia continúa realizan- 
do una obra de aproximación que revela una 
sincera confraternidad latinoamericana. 


por GUILLERMO STOCK 


o. Puede ser considerado este drama co- 
2) mo uno de los que han ejercido in- 

dd fluencia benéfica sobre obras más 
afortunadas. Efectivamente, hay te- 
mas sacrificados, y tal sacrificio, se- 
mejante a los cruentos de las viejas 
religiones, sirve para propiciar el fa- 
vor de los dioses. Estimulo para otros 
más afortunado3 ha sido, pues, esta 
concepción dramática. Ahora, junto a 
la traducción al francés, hecha por Da 
Costa, y la historía inédita de “Cielo 
rojo” ofrece Stock un libro singular. 


Osiris 


o 
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Extra ORGIA 


Jocion es el nombre del mágico 
Polvo Perfume de MYRURGIA, 


trasunto ideal de la vo- 


on ,, 
Jo ramline luptuosidad hecha aroma. 
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: Lociones, el baños 2% 
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Polvos, la caja q 


¡Elaborados “en. los. fonos” > 
: Blanco, Rachel. claro y os. 
curo, Dore, - Ocre, rosado, 


54 Nara y pefado: 
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BUENOS AIRES. 7 DE ENERO DE 1933 


JOSE S. ALVAREZ 
FUNDADOR 


CUADROS CELEBRES 


LAS HIJAS DEL ART 


STA 


CORNELIO DE VOS 


KAISER FRIEDRICH MUSEUM 


DEL JARDIN ZOOLOGICO 


D E BUENOS AIRES 
EL*AGUILA 


Flexibles como finas hojas 
de acero son los cuerpos 
de los pequeños acróbatas 
chinos, adiestrados desde 
edad tan tierna que al llegar 
a la adolescencia suelen ser 
maestros en su arte. 


Sencilla fase de una 

prueba que intentan 

realizar todos los ni- 

ños del mundo que 

alguna vez fueron a 
un circo. 


La “troupe” en conjunto realiza un 
que atestigua su habilidad 
superior: el plato que salta 

sobre la punta de una varilla. 


“número' 


La joya de la compañía es esta ni- 
ñita de ojos almendrados y expresión 
de soñadora gravedad. 


ACROBATAS, 
JUGLADRES 
y Y y 


TITIRITEROS 
CHINOS 


Después de un impresionante salto mortal, los tres 
precoces artistas saludan a la concurrencia envián. 
dole besos con las manos, a la mar 
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cuyos 


i que revelan en sus pruebas. 


saltim- 
callejero hasta Jos 


“artistas” de suntuosos tra- 
jes que en “troupes” reco- 
rren lejanos países. 


Característica de las 

compañias de acró- 

batas chinos es la 

antiquísima danza 

guerrera de las es- 
padas. 


Mas 


Dos miembros de la compañía de 
acróbatas, 
gira ñ , no permiten sospechar la vivacidad 


rostros impasibles, 


Damas de la S. de Beneficencia, médicos y prac 


ticantes, en la inauguración del instituto de 


Radiologia y Fisioterapia del Hospital Rivadavia. 


v 


El presidente de la Unión Industrial Argentina 
y dirigentes de Radio Cultura, en la inauguración 
del nuevo aparato transmisor deestabroadcásting. 


asistió a la coloca 


a q 
ción de una placa de homenaje por el 
éxito del Teatro del Pueblo 


La señorita María Frontaura Argandoña, dis- Cabecera del banquete ofrecido al 
tinguida arnericanista boliviana, pronunciando, en porta Edmundo M h 1 ” 
la Facultad de Ingeniería, su confere a sobre camaradas y amig 
"El vestido indio en las distintas zonas geo- Literari acto q 

gráficas y etnicas de Bolivia”. demostración de simpatia 
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o del vapor 


ocial de lo 
e la cor 


de periodistas asiste 7 € 
el gerente de la casa Ybarra, a 
1» San Antonio”. 


v 


señoritas que hicier 
A señora 


esora de 


tentes 


Elena ( 
artes « 


xi el 
La e 
5 Mal 


> es. 
Mo 


VS 
O 


cantores y parte del pú 
€ " bene- 


sta 3 
os Divinos 


on objeto 


lecora 


seudero al iniciarse la Semana de 
ción, auspiciada por el Club de 
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el salón de la Avenida de Mayo 733, duran- 
1 conferencia que pronunció el doctor Pedro 
la Alimenta. 


| Centenario de 
inglesa de 


Recuerdos de 
Stanley, capital 


Una vista de Port 
Stanley desde la k 
punta del muelle. ] » ri 
El pueblo tiene al- : 4 
rededor de mil qui- > i | d ¡ 1111 ] 
nientos habitantes, z 

y como calidad de 
edificación es su- 
perior a cualquiera 
de la Patagonia ar- 
gentina. Sólo cada 
dos o tres meses 
un buque hace allí 
escala en ruta al 
Pacifico. 


Ross Road, la 
calle principal 
que corre sobre 
la costa paralela 
a la misma. 
Pueden verse 
los invernácu- 
los que ocupan 
las frentes de 
las casas y don- 
de los habitan- 
tes encuentran 
su principal en. 
tretenimiento 
conservando las 
plantas a duras 
penas. 


La casa del Goberna- 

dor, junto a una can- 

cha de golf, en un ex- 
tremo del pueblo, 
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la ocupación 
las Malvinas 


una vísica a Port 
de las Islas 
Fotografías obtenidas por Liborio Justo o 


adquiridas por el mismo en un vraje realizado 
en enero de 1930, 


yy 


Otra fotografía de la poblacion, 
donde se destaca el edificio de la 
catedral anglicana. Aislados 
de la civilización, 
en un extremo del 
mundo, los habi- 
tantes se detienen 
a escuchar las 
transmisiones  ra- 
diotelefónicas de 
aquí y de Mon- 
tevideo, 


Un detalle del espléndido museo regional que 
existe en Port Stanley. En primer término Una estampilla 
se destaca un caballo criollo con su apero, de las Islas 
recuerdo de los que existieron cuando era Malvinas. 
posesión argentina, 


La bahía frente a Port Stan- 
ley y edificios de la estación 
carbonera y depósitos de pe- 
tróleo, Hay dos potentes esta- 
ciones radiotelegráficas, y las 
Islas son el centro de la indus- 
tria ballenera del Antártico. 


+ + 


Recuerdo de un hecho que 
hizo famosas a las Islas, En- 
tierro de las victimas de la 
batalla naval del 8 de diciem. 
bre de 1914 entre la flota 
inglesa y la alemana, 
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La primera confidencia 


lguien, demasiado perspicaz, supondrá que se trata de un caso de 
precocidad amatoria; pero puede apostarse uno contra cien a que el 
joven de la galerita revela a su damisela el sitio donde se esconden los 
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Golf Club de Villa Allende 


» El campeonato del 
centro de la República 


Damas y señoritas que tomaron parte en la 


Señorita Isabel Ponce La- disputa por la copa Villa Allende, torneo cuyo La señorita de Pagliar, 
forgue, ganadora de la copa desarrollo tuvo interesantes alternativas. que logró una destacada 
Villa Allende. clasificación en el tornoo 


Señores Biassi, Serra y Ni- Los señores Jurado y Los profesionales lo- Dos participantes descansando 
colassí, ganadores del torneo González dirigiéndo- cales Héctor Bozra- después de atravesar los her- 
del Centro de la República. se a iniciar su juego. chi y Alberto Flores. mosos links. 


Cacheuta 


El doctor José Caballero Sánchez 
y miembros de su familia, 


Los señores Carlos Furst Zapiola 
y Juan Carlos Morixe. 


El doctor Saavedra y su familia fren- 
te al local de las termas 


Señor Aliredo Do Pico y Señora Maria H. Hal- Señora Clelia Susana El capitán de fragata E 
señora, bach de Furst Zapiola. Podestá de Petrozzin:. Zubiaurre 
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Enriqueta Sole: yy Carlota Delrasse 
de Zamit. Y de Gonzúlez. 


A y y María Esther 
Y MLatuiae SOntaze y Schwenke Herbin. y 
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La “Sarmiento” empavesada para recibir la visita El general Justo procediendo a entregar los despa- 
del primer magistrado de la Nación, chos a los jóvenes guardias marinas, 


YA BORDO DE LA “SARMIENTO? y 
ENTREGA DE DESPACHOS A LOS GUARDIAS MARINAS 


El comandante de la “Sarmiento” pronunciando su El Presidente de la República estrecha la mano a 
vibrante arenga patriótica, los nuevos oficiales de la armada. 


2 


Meneca Cáno- Ida Maria Noemi 
va Ágneta. Dix. Rodríguez 
EZ z Rossellt. 


Ñ Í 
7 
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Beba Devoto. 


Ú 


' 


% 
Ss 
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Raquel Uranga. 


Raquel Bertarell 


/ ." Witceemb 
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ROSARINAS 


Rosarito Villa Yolanda!| 
Ortiz. Ricardone. | 


Salome 
| Figueredo 
Lasaldúa 


] Opez blema Ortiz 
Elena del Cerro. Marquardt. Lurs 
Gandol la usas 


| os de Witeom! 
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BOLIVIA 


E 


¿DRM 4 


Público congregado en la plaza Murillo, frente a 'a 
Casa de Gobierno, desde cuyos balcones improviso 
una vibrante arenga el general Hans Kundt. 


> .- 


Coronel Enrique Pe- Otro grupo de jefes v 


ñaranda, que manda Grupo de jefes y oficiales del ejercito boiviano que oficiales bolivianos. to- 
uno de los regimientos tomaron parte activa en las acciones de Boquerón y mado durante una 
más fogueados en la Toledo, fotografiado en un breve descanso de sus tregua efectuada des- 

guerra. tareas de guerra. pués de rudo cañoneo 


1 


F 


AÑ 


El pueblo de La Paz reunido frente al hotel dondo se huspedó el general Kundt, que volvió 
a Bolivia para hacerse cargo de las operaciones de guerra en el Chaco Boreal 
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TENTEMTES 


és a 
Niña de Sdenz 


3arón. 


Isabel de 


Olivan 
N yA v 
MÁ a. 8 nn 
: da Ana Teóftla e LAR Olimpia Busto. 
” - ed N á (9) 
Anita Ignacia Firpo. Berromitís Mole 
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Nelly Hilda Niño de Bonadeo Niña de Mazza. 
Manay Chicco Ayrolo. 


, E 
Nicolás y Juan 


José Zuani h. 


Natividad 


Marc Guillermina 
Hellmund. Sanmarco. 2 
c Fotos de Witcomb 
Fotos d 
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Vista panorámica de la Ciudad Cientifica que levanta, como un triunfo de la cultura argentina, 


e A La ciu d ad 


El quimico trabajando con gran actividad en su 


El eminente hombre de ciencia y director del 

instituto, doctor Angel H.  Roffo, rostrando a laboratorio del Instituto Experimental, realizando 

Soiza Rei'ly las pruebas gráf cas de sus compro- severas investigaciones relacionadas con las últimas 

baciones sobre la influencia del sol y de la coles- experiencias llevadas a cabo bajo la dirección del 
doctor Rofto, 


terina en el desarrollo del cáncer 


Sala de cirugía experimental 


Doctor Angel Roffo (hijo) Doctor Vicente Delgiúdice 


-«OBiblibteca National de España 


cronica referente 


Ai 


en el Instituto de Medicina Experimental, sobre la avenida San Martin (Villa del Parque), 


, ? , es” F 
cientifica Ono ps 
médicas, que trabaja en el silencio de sus laboratorios 
doctor Anuel H Roffo. 


MN el, 


El especialista tecnico Juan Villanueva, otro hábil Helena 
investirador del Instituto de Medicina Experimen- 
tal, sembrando trozos de tejidos de organos, para 


cultivarlos “in-vitro", y por medio de lo cual se 


Larroque de Roffa, notable mujer de 
ciencia y fundadora de la Liga Argentina de 
Lucha Contra el Cáncer. Su muerte prematura 
fué una desgracia nacional. En los jard nos de 


ga a comprobaciones muy curosas, la Ciudad Cientofica se levanta su estatua 


El encargado de la biblioteca y compilador de fichas Doctor Alejandro Astraldi, que 
hace vías urinarias del cáncer. Kalbófer 


a la Ciudad Cientifica, que firma Juan José de Soiza Reilly, 
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Electrotécnico Frit 


En la base aérea de El Palomar 


Entrega de diplomas a los nuevos aviadores 


Momento en que aterriza una de laz escuadrillas que to- 
maron parte en la fiesta realizada en El Palomar con 
motivo de la entrega de diplomas. 


El presidente . El general 
Justo y altos ” - ; ñ “l Justo proce- 
jefos durante el p . y Ñ A diendo a entre- 
lunch servido gar el div'oma 
en el casino de de aviador al 
la base aérea ; soldado cons- 

militar po ripto Luiz Gon- 
' sález Moreno. 


Pira» 


El primer ma- 
gistrado felici. 
tando personal- 
mente al nuevo ME 


contingente de 
aviadores mill- 
tares. 
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La embajada especial a Gran Bretaña 


Doctor Manuel E 
Malbrán, embajador 
en Gran Bretaña. 


+ 


Doctor Guillermo 


woctor Migurl An- 
gel Cárcano, diputa- 
do nacional, 


+ 


E. Leguizamón, 


Doctor Julio A. Roca, vicepre- Que integran la embajada con el cargo de enviados extraordinarios y mi- 


7 


sidente de la República, jete nistros plenipotenciarios “ad-hoc” 
de la embajada especial. 


LOA a mn 


Coronel Alberto de Oli- Capitán de navio Fran- Doctor Toribio Ayerza, Doctor Adollío Orma 
veira Cózar, agrenado cisco Stewart, agregado secretario de la misma (hilo), con el mismo 
militar a la embajada. naval. embajada, cargo del anterior. 


Visita de dos cruceros británicos 
Fx | 4 


Comodoro R. H 
Lane Poole, comas 
dante de la flotilla, 


Canaán C. O, Ale. 
xind r,comasdasto 
del "Dauntless”, 


El crucero “Daunt- - 
loss”. 


El “Durban”, geme- 
la del "Dauntless”, 


Marinos y familias de la colectividad británica durante la fiesta familiar realizada an bordo del 
“Durban”. También el “Dauntlesa” ofreció una recepción en honor de los británicos residentes 
en Buenos Aires 
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Interior de la larmacia situada en la esquina de Corrientes y Billinghurst, donde penetraron por la 


noche varios sujetos con ánimo de robar, matando al señor Novara que la atendía a esa hora, No 
obstante la rápida intervención policial, los asaltantes no pudieron ser detenidos, 


Bárbaro asalto a una farmacia, en pleno centro 


Los forajidos, sin conseguir su objeto, por la actitud deci- 
dida del dueño, ultiman a éste y huyen rápidamente. 


Señor Juan Bettino Novara, dueño de la 

farmacia asaltada, que fué alrvosamente 

ado por los audaces forajidos al in- 

responder a la cobarde amenaza con 
su enérgica acción, 


Chofer Manuel Mosquera, que Agente Florentino Gómez, que, 
conducía el taxi rúmero 3.414 cuando disponía a dejar la 
por la calle Cabildo y al que, guardia, vió huir a los asaltan- 
después de haberlos hecho con. MÁ v v tes, entró en sospreba, y los 
ducir hasta Dorrego y Cerviño, persiguió a ti-os sin más rerul. 


los asaltantes despojaron del tado, des 


. zraciadamente, que ha. 
coche, robándole 53 pesos, 


cer cuatro impactos en el auto. 
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XISTE una 

antigua tra- 

ducción es- 

pañola de 
“La Utopía”, del 
célebre canciller in- 
glés Tomás Moro. 
Data esta versión 
del año 1637, y la 
realizó — del latín 
al castellano — don 
Jerónimo Antonio 
de Medinilla y Po- 
rres, gran Caballe- 
ro del Hábito de 
Santiago, que con 
igual destreza ma- 
nejaba la espada y 
la péñola. En unas 
líneas preliminares 
juzga al autor en 
esta forma: “Dió 
instituciones que no 
alcanzaron los la- 
cedemonios, ate- 
nienses y romanos”. 
Para don Jerónimo 
Antonio Medinilla 
y... etc. “La Uto- 
pía”" no es una es- 
pecie de ínsula Ba- 
rataria, o lugar fan- 
tástico (“utopía”, 
voz griega, signifi- 


CARETAS 


conveniente, Escribió 
aquella alma esclare- 
cida con espiritu de 
tan larga vista, que 
como yo mostré 
en mi carta al Rey 
Cristianísimo, ante- 
vió los sucesos pre- 
sentes, asistiendo 
con saludable con- 
sejo a las cabezas 
de los tumultos. El 
libro es corto, mas 
para entenderle co- 
mo merece, ningu- 
na vida será larga; 
si los que gobier- 
nan le obedecen, y 
los'que obedecen se 
gobiernan por él, ni 
a aquéllos será car- 
ga, ni a éstos cui- 
dado”. Quevedo 
creía que al con- 
vertir en isla “La 
Utopía” (era istmo, 
pero Moro le da un 
corte para trans- 
formarlo en ínsula) 
tuvo el propósito 
de criticar la tira- 
nía de Inglaterra. 
“Por eso — dice 
Quevedo — hizo 


ES 
ca inexistencia de | Isla su idea y, jun- 
lugar), sino un Es- tamente, reprendió 
tado perfectamente : los desórdenes de 


dichoso por “haber 
cortado de raíz las 


competencias entre y pr 


los hombres, des- 
truyendo sus vicios, 


yy otiéndelos < Francisco Órandmontagme rá: 


vivir en común, sin 

poseer cosa alguna 

en particular; de tal suerte, que cualquiera ac- 
ción pública, o privada, no se encamine a la 
codicia de muchos, ni al antojo y mal deseo 
de pocos”. 

He ahí el mundo arreglado de un solo golpe. 
Jgval armonía que Moro en “La utopía” per- 
siguieron otros soñadores: Campanella, en su 
“Civitas Solis”; Harrington, en su “Oceana”; 
Bacon, en su “Nova Atlantis”; Hall, en su 
“Mundus alter”; el abate Saint-Pierre, en su 
“Sueño de paz perpetua”; Morelli, en su “Ba- 
siliada”; Retif de la Bretonne, en su “Descu- 
brimiento astral; Esteban Cabet, en su “Ica- 
ria”, y tantos más que harían interminable la 
reseña. Y no hablemos de los sansimonianos, 
de los falansterianos y los múltiples discípulos 
de los dos grandes fantaseadores de la edad 
moderna, Saint-Simon y Fourier. 

La traducción española de “La utopía” ofre- 
ce el interés de llevar al frente un conciso y 
substancioso prólogo del gran Quevedo, fecha- 
do en su Torre de Juan Abad, Al hablar de 

Moro, el inmortal satírico se pone se- 
rio y nos dice: “Vivió en un tiempo y 
reino que le fué forzoso para repren- 
der el gobierno que padecía, fingir el 


los más de los Prín- 
cipes de su edad, 
Quien dice que se 
ha de hacer lo que 
nadie hace a todos 
sto hizo 
por satisfacer su ze- 
lo nuestro autor”, 
Choca que la traducción y el prólogo de 
una obra tan revolucionaria no encontrara 
obstáculos para su publicación en una época 
en que el espíritu inquisitorial era extre- 
madamente vigilante y cruel Probablemente 
diósele curso libre debido al carácter cató- 
lico y papista de su autor, del canciller 
Moro, carácter bravamente mantenido que 
le costó la vida. Sabido es que Moro, prin- 
cipal gobernante de Inglaterra, se opuso al 
repudio con que el rey, Enrique VIII, des- 
pués de veinte años de matrimonio, quiso 
desligarse de la reina Catalina de Aragón, 
hija de los Reyes Católicos, para casarse con 
Ana Bolena, El rey desconoció la autoridad 
del papa, que rechazaba el divorcio, y se con- 
virtió en la suprema cabeza de la Iglesia 
anglicana. La herejía luterana triunfó. Ana 
Bolena fué coronada, Tomás Moro no cedió en 
sus principios católicos, y después de muchas 
peripecias que no hemos de relatar, fué conde- 
nado “a ser ahorcado, arrastrado y desentra- 
ñado”, juntamente con el obispo de 
Winchester, que con igual tenacidad se 
oponía al arbitrario repudio de la 
reina. 
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- N la traducción de “La Utopía”, a los 
habitantes de la isla feliz no se les lla- 
ma utópicos o utopistas, como ahora se 
dice y escribe. sino utopienses, como si 
con ello se les diera cierto carácter de seres reales. 

Aunque, como en todos los sistemas de este 
género, el conjunto sea fantástico, hay no po- 
cos detalles que podrían aceptar todos los go- 
biernos. La organización fúndase en elecciones 
legales; un “Filarco” (magistrado) gobierna a 
treinta familias, y un “Protofilarco” rige diez 
filarcos. El rey lo es vitalicio. Estos magis- 
trados se encargan de distribuir los instrumen- 
tos de trabajo. La comunidad de bienes es com- 
pleta. Todo el mundo trabaja, y así la jornada 
es breve, quedando tiempo para el estudio y 
los goces espirituales. A nadie aniquila la tarea 
corporal. Tolerancia religiosa; cóstumbres apa- 
cibles; uso, sin abuso, de los placeres; despre- 
cio de los metales preciosos. En fin, Jauja. 

A pesar de la organización indicada, la fami- 
lia particular no desaparece. “Para que no falte 
población a la ciudad — dice Moro, — no se 
aumente en demasía, se tiene ordenado que nin- 
guna familia (de las cuales tiene seis' mil cada 
ciudad) pueda sustentar menos de diez mance- 
bos, ni más de diez y seis.” Los que sobran 
pasan de una familia a otra. Y en caso de 
multiplicación excesiva, “con los (que sobran 
reparan lo que hay despoblado en otras «ciu- 
dades”. 

Son éstas cincuenta y cuatro, rodeadas de 
magníficos jardines. La capital del Estado se 
llama Amauroto y está en el centro de la isla. 
Las casas permanecen abiertas a todo el mundo, 
porque como nadie posee casa particular, no 
existe el deseo de robar. Las moradas se true- 
can cada diez años, echándolas a suerte, Muy 
adelantadas se hallan las industrias domésticas. 
Moro previó la incubación, descubrimiento que 
sólo se produciría siglos después. “Sacan — dice 
— con admirable artificio una infinidad de po- 
llos, porque sin empollar las gallinas, con un 
calor proporcionado les dan vida, y después los 
hombres los abrigan y gobiernan.” 

En Utopía no existen los malos estudiantes 
y, por consecuencia, los profesionales medio- 
cres. “Al mal estudiante se le saca de los estu- 
dios a lo mecánico, y, por el contrario, al apto 
y aplicado se le saca de lo mecánico al estudio.” 
Punto admirablemente resuelto. Allí, en Utopía, 
no podría darse el caso del travieso estudiante 
español que no salía de los teatros y bares. Su 
padre era un labriego tan rico como ignorante. 
Llegados los exámenes, el mozo farrista puso 
este telegrama al autor de sus días: “Todas. las 
matrículas en manos de los revendedores. Dime 
qué hago”. Contestación del padre: “Compra a 
cualquier precio y ven pronto”. e 

Un detalle extraño. En Utopía hay esclavos 
aunque pocos, dos por familia de cuarenta per- 
sonas. Son los matarifes o jiferos, encargados 
de degollar, desollar y cortar las reses, pues no 
se consiente que los ciudadanos utopienses se 
ocupen de estas faenas, “que los volverían fie- 
ros, crueles e inhumanos”. Por igual razón, los 
esclavos se encargan también de la caza. ; 

No hay en Utopía filósofos hasta que llega 
Moro. Es otra de las causas de felicidad de los 
utopienses. “Y esto no 
cbstante—agrega nuestro 

autor, — en la 
y música, la arit- 
é mética y geome- 


tría, curso y mo- 


0 | 


San Sebastián, 1982, 


vimiento de las estrellas, son prácticos y sufi- 
cientes, casi de la misma suerte que nuestros 
mayores”. Como la filosofía es una de las 
cosas que más complica la vida, los utopienses 
la cluden. “Se aparta de estudiar las segun- 
das intenciones”, Para ellos la virtud consiste 
en vivir según la ley natural. 

Pero no vamos a seguir, punto por punto — 
sería ello inacabable, — toda la organización, 
moral y material, del reino de Utopía. Moro 
sospecha que su obra revolucionaria, aunque 
fantástica, puede acarrearle algún contratiempo 
grave bajo el despotismo de Enrique VI1I. Y 
de ahí que trata de escudarse con esta afirma- 
ción: “Tomamos por nuestra cuenta referir los 
estatutos de Utopia, y no defenderlos”. 


1 problema del absentismo, quizá el más 
h importante y arduo de nuestra época, 
' está resuelto en Utopía de una manera 
: sencillisima. Los pobladores del campo 
se sacan de las ciudades, a la inversa de lo que 
hoy ocurre, agolpándose los campesinos en las 
urbes. La agricultura es común a todo el mundo. 
Alí no se puede ser señorito urbano, cajetilla, 
a perpetuidad. “Los habitantes de estas urbes 
— dice Moro — no son señores de los labra- 
dores, pues todos han de trabajar igualmente 
en «el campo.” El trabajo corporal sobre la tie- 
rra es tan obligatorio como ahora el servicio 
militar. Y nadie se fatiga en esta sabia alterna- 
ción de vida ciudadana y campestre. He aquí 
el procedimiento: “Vuelven a la ciudad en cada 
un año veinte de los de estas familias, de los. 
que han residido dos en las alquerias. Suceden 
a éstos otros tantos de la ciudad, para que sean 
ejercitados en la agricultura por los que que- 
dan expertos, con la residencia de un año, y que 
el venidero enseñen a otros, con el fin de que 
no falte en todos la experiencia de la labranza, 
y que al tiempo de recoger los frutos se hallen 
hábiles.” 

No cabe sistema más perfecto, igualitario y 
democrático. Los alíolies o graneros son colec- 
tivos, como obra de todos. “Siendo manifiesto 
— añade el célebre canciller inglés — que donde 
no hay temor que falten las cosas necesarias, 
cesa la ambición de querer aumentar demasia- 
das riquezas — cosa que hacen los hombres 
codiciosos y atrevidos, — los utopienses viyen 
con quietud.” 

La argumentación parece solidisima. Pero no 
lo es menos la objeción que puede oponerse. 
Consiste ella en que el progreso es fruto de las 
competencias individuales. Y así el progreso 
viene a ser la mayor tragedia del mundo, inevi- 
table, fatal y eterna. 

Los utopienses, como ya se ha dicho, son 
religiosos. En ninguna institución creada por 
ingleses está ausente la religión, o los principios 
bíblicos. Pero en Utopia, el ayuno, el cilicio y 
otras penitencias se consideran como una inju- 
ria a la salud. Sólo se aceptan aquellos sacri- 
ficios corporales que tengan por finalidad ayu- 
dar a la República. 

- El lector habrá advertido, por esta somera y 
breve exposición, que no todo es fantástico en 
Utopía. Aunque el pensamiento central lo sea, 

SN no faltan detalles muy 
considerables que po- 
drían formar par- 
te del programa y 
de cualquier go- 
bierno moderno... 5 
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Novedades en sombreros 


D IFÍCILMENTE puede localizarse, en esta tempo- 
rada, cuál será el sombrero que ha de pre- 

ferir la elegante, pues, es tan extraordinaria 
la variedad de los mismos y tan particular su en- 
canto, que resulta difícil seleccionar, ya que todos 
colman nuestras aspiraciones. 

Así veremos modelos de alas flexibles, suscep- 
tibles de colocarse en distintas posiciones, más o 
menos inclinados a un lado o echados sobre la nu- 
ca, según la modalidad de quien lo lleve, alter- 
nando con otros, semejantes a las boinas de los es- 
tudiantes o a las gorras de los hombres y cuya ori- 
ginalidad consiste en su colocación. 

Entre los sombreros prácticos, grandes o peque- 
ños, puede contarse a los de piqué, batista 
o hilo, pespunteados. 

Hemos visto modelos de crep 
Georgette bleu oscuro cuya ala y 
parte superior de la copa iban 
pespunteadas en el mismo tono, 
mientras que otros eran de pa- 
ja picot verde la copa y el ala 
de paja bayadera, en varias 
tonalidades de verde, rojo y 
blanco. 

Enormes sombreros en 
paja Italia guarnecidos con 
cintas representan otro de 
los motivos decorativos que 
triunfan, conjuntamente 
con los tricornios o som- 
Lreros “colombine” inter- 
pretados en paja pico! roja, 
El ala va bien levantada 


Sintonice to- 
dos los días 
la audición 
Bijou en L. 


R. 2, Radio 
Prieto, a las 
20.15 horas. 


del lado izquierdo, cayendo mu- 
cho del otro, 

En esta página, para confirmar 
nuestros asertos, presentamos tres 
elegantisimos modelos, 

El primero de ellos está reali- 
zado en paja Italia y ostenta en 
la copa adornos de cintas de va- 
rias tonalidades. 

Nuestra segunda creacción está 
constituida por una capelina, de 
piqué blanco adornada con una 
cinta a lunares, 

Y, por último, presentamos una 
bonita concepción, interpretada en 
fieltro ostentando un ala pequeña. 
Este modelo se lleva bien atrás e 
inclinado hacia un costado. Luce 
como adorno una fantasía de plu- 
ma colocada semejando bordeaux, 
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LA BOGA DE LOS 
ALMOHADONES 
PESPUNTEADOS 


fin de facilitar la comprensión de nuestras lec- 
toras sobre lo que en esta página aparece, 
les ofrecemos algunas ideas sobre la ma- 
nera de confeccionar los almohadones pes- 
punteados, último dictado de nuestra 
tirana y señora: la moda. 
Los almohadones se interpre- 
tan en tela lisa, buscando 
Juego algún diseño origi- 
nal con el que se 
lo adornará. Si- 
guiendo las 
lineas de 
los dibujos 
que ilustran 
esta crónica, 
se lo pespuntea- 
rá, teniendo la 
precaución, como 
decimos más arri- 
ba, de elegir telas 
lisas, para que resal- 
te el pespunteado. 
Resultan muy boni- 
tos en tafetán, terciope- 
lo o “reps”. Puede, asimis- 
mo, combinárselos, para las 
otomanas, con el colorido 
y diseño de la colcha, 
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ARA facilitar la tarea de nuestras gentiles lecto- 
E ras, hemos ideado el modelo que ofrecemos en 
esta página, de lineas sobrias y elegantes, que 
presenta la gran ventaja de ser de fácil ejecución. 
Con unas maderas cepilladas, puede realizarse el sofá 
que en cualquier carpintería, dando las medidas, les 
harán el armazón, al igual que esá pequeña biblioteca, 
realizada con tablones y tablas dispuestas en la forma 
que lo señala el grabado. 
En el diseño inferior podemos observar lo sencillo 


IDEAS PRACTICAS PARA LA 
INSTALACION DE UN ESCRITORIO 


CARETAS 


que resulta armar ese bonito escritorio-biblioteca, ideal 
para las casas modernas, donde -el sitio a ocupar des- 
empeña un papel importantísimo. 

Se compone de varios cuerpos que pueden hacerse 
independientemente, sujetándolos luego a tornillo a fin 
de que sea fácilmente desarmable, En cuanto al pupi- 
tre que se nota a la derecha, está sostenido en la 
pared mediante unas escuadras interiores y hace 
“pendant” con el resto del moblaje, el cual forma un 
interesante y cómodo conjunto. 
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ELEGANTES PAÑUE-= 
LOS QUE PUEDEN 
CONFECCIONARSE 
CON MEDIO ME- 
TRO DE TELA 


que se logra un interesante conjunto”. 
Con los trajes sencillos “fil - a - fil” re- 
sultan muy sentadores los pañuelos 
cuadriculados y realizados en colores 
vivos. Así lo evidencia nuestro úl- 
timo pañuelo interpretado en 
“foulard”. 


riados detalles 
que las “toilet- 
tes” estivales nos 
brindan, se hallan 
los pañuelos y echar- 
pes que, anudándose 
negligentemente sobre 
los vestidos sencillos 
o los trajecitos “dos- 
piezas”, representan 
una de las notas más 
destacadas. 

Para el campo y el 
sport, se prefieren los 
pañuelos escoceses, los 
cuadriculados y los raya-, 
dos, notándose, en cambio, 
que para la ciudad son blan- 
cos o del color del cinturón. 
También los de “foulard” a lu- 
nares, haciendo “pendant” con 
los sombreros y carteras, se 
imponen decididamente. 

Para la tarde y la noche, la 
moda suaviza sus expresiones, pre- 
firiendo el crep de China, “geor- 
gette” o “chiffon”, según la “toi- 
lette”. En cuanto a su tamaño son 
medianos, llevando bordes de encaje 
los que acompañan a vestidos reali- 
zados en el mismo material, Por lo 
general son lisos y en suaves tonalida- 
des armonizando con el vestido. 

Los modelos que en esta página pre- 
sentamos, lucen todas las características 
enumeradas líneas más arriba, siendo a 
la vez, susceptibles de confeccionarse con 
sólo medio metro de tela. 

He ahí, en primer término, un elegan- 
tísimo vestido de piqué blanco, complemen- 
tado por una echarpe de linón a lunares ama- 
rillos y bordada con varias franjas de la 
misma tela en el color de los lunares. 

Nuestro segundo modelo está constituído 
por una echarpe realizada en batista ra- 
yada haciendo juego con la cartera, con lo 
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EL EQUIPO DEL BEBE 


(Censideramos oportuno aportar nuestro concurso a la gra. 
ta tarea de las madrecitas habilidosas, dedicando una 
página para el ajuar de los pequeños. En ella hallarán nues- 
tras lectoras los modelos que forman un equipo ideal para 
un bebé, En las prendas infantiles nada hay tan bonito como (7 


los bordados, vainillas, alforzas y punto turcó, que consti- 

tuyen adornos discretos. Las telas que se prefieren son 

linón, batista, crep de China y “plumotis”, debiendo cuidarse 

ques las telas sean resistentes, ya que deberán per sometidas 
au frecuentes lavados. 
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rindamos a nuestras lectoras algunas 

ideas originales sobre monogramas, 
que pueden aprovechar ventajosamente para 
el adorno de su ropa y la de sus familia- 
res. Para este fin hemos creado esta sección, 
desde donde les ofrecemos ilustrar, a su 
pedido, el monograma que deseen, según sus 
indicaciones. La correspondencia puede ser 
enviada a BIJOU, “Caras y Caretas”, Cha- 

cabuco 151, Capital. 


¿E 


OS nombres o iniciales que 
| aparecen son: María Luisa; 
elia; O. A.; Elvira; Celes- 
tino; Anita; Salvador; P. 8. F.; 
Barita; B. L. S.; B. E. 1, C.; 
V. L, M.; Pedro; Cándida Ce- 
lica; Maruca y M. O., corres- 
ponden a Jos pedidos hechos 
por: Anita Sangenis; Lectora 
de Belgrano; Irineo Portela; 
José Coggeola Durando; Eli- 
da R, Cerino; Dominga Im- 
piri de Frorotto; Antonia B, de 
Lobato; Roberto Patricio Ca- 
brera;Joan Crawford; una subs. 
criptora de “Caras y Caretas”; 
Virginia Rodríguez; Ana M, 
Ceoglio; Manuel Carranza; 
Geromina Zarich; Blanca 
Esther Junis Caballero, 
y Señora de Massa, 
respectivamente. 


CARAS Y CARETAS 


El ARTE DEL 
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De 
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Agradeceríamos a nuestras gentiles lectoras no 
solicitaran más de un monograma por vez.Son tan- 
y tos los pedidos que recibimos que únicamente Vv 
de esta manera podremos satisfacer a las que 
nos favorecen con sus consultas, 
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por CHEF 


PARA El VIERNES 
COCTEL 


ALMUERZO 
Cocido en salpicón. 
Sopa juliana. 


Niños envueltos. 


Y” RECETAS > 


NIÑOS ENVUELTOS 


Se pica un trozo pequeño de carne de ternera, 
agregándole un poco de jamón, huevo cocido, 
perejil, cebolla y aceitunas. Se fríe el picadillo, 
sazonándolo con sal, pimienta, canela y azafrán 
en poca cantidad. Se cortan lonjas delgadas de 
carne de ternera y en cada una de ellas, des- 
pués de aplastarlas un poco, se coloca una porción 
del picadillo, arrollándolas luego. Se sujetan con 
un palillo para que no se desenvuelvan. Aparte 
se hace un poco de salsa de tomate y en ella se co- 
locan los niños envueltos para que se cocinen. 


7 REDOSTERIA 7 
HELADOS DE ANANAS 


Hierva medio pocillo de leche caliente con dos 
huevos a medio batir y medio pocillo de miel, has- 
ta que se espese, moviéndolos constantemente. 
Cuando esté frío añada un pocillo de crema y dos 
pocillos de ananás cortados en pequeños trozos y 
póngalo a helar. Se sirve adornado con crema ba- 
tida y pedacitos de ananás en la superficie. 


Y Y CHEF CONTESTA 


A Erundina, Humboldt (Santa Fe). — Cuando 
ha colocado el dulce, humedezca alrededor de él, 
coloque la otra capa de pasta y apricte un poco 
todo alrededor del mismo para que al freírlos éste 
no sálga. Le agradeceré me indique si lo que 
solicita son pastelitos criollos o de esos que luego 
se rellenan para fiambre o bien con dulces. 


ÁA Rosarina, Rosario. — La corvina a la vasca 
se prepara así: Se pone la corvina a secar en una 
parrilla, Aparte se calienta accite y en él se 
fríen bien unos cuantos ajos, Cuando está asa- 


Y vaso Campari. 
Y vaso Cárpano. 
2 gotas de Old Ton. 


CENA 


Sopa de fideos finos. 

Filet de pejerrey frito 
con limón. 

Pichones en cazuela. 


yd 


e 


PICHONES EN CAZUELA 


Cada uno de los pichones se parten en dos pe- 
dazos y se colocan en una tartera. Se agrega una 
cabeza de ajos, un par de cebollas, unas hojas de 
laurel, un poco de caldo y un poco de buen vino 
blanco, una ramita de perejil, pimienta, zumo de 
limón y sal. - 

Se baña todo con aceite y se pone a cocer a 
fuego lento. Cuando los pichones están tiernos se 
retiran del fuego y en una fuente se depositan 
tantas tostadas de pan fritas en aceite como peda- 
zos de pichones haya, poniendo cada uno de éstos 
sobre cada una de aquéllas y bañando todo con 
la salsa. 


HELADOS DE COCO 


Caliente 4 pocillos de leche al baño de María, di- 
suelva 2/4 cucharadas de sagú con 4 pocillo 
de leche o agua. Añádalo a la leche y revuelva 
todo hasta que se espese. Añada 2 huevos batidos 
y tres cuarto pocillo de miel; hierva un minuto. 
Añada ua cucharadita de extracto de limón, una 
cucharadita de extracto de vainilla y un pocillo 
de coco rallado. Hiele y sirva adornado con el 
coco rallado y unas guindas en conserva. 


A SUS LECTORES 


da la corvina, se coloca en una fuente y se rocía 
con el aceite y unas gotas de limón. 


A Chela, Capital. — Para que no se peguen los 
tallarines ni macarrones al «escurrirlos, una vez 
cocidos, conviene echarles un chorrito de agua fría 
al agua en que se cocieron y al mo- 
mento de sacarlos de ella. 


y Y 


Dada la cantidad de prenuntas que debo 

contestar, pido a mis amables lectoras 

quieran tener un poco de paciencia que 
llegaré a responder a todas. 
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CONSUELO 


(CUENTO) 


roniTo vivía con sus padres en una humilde ca- 

baña de una aldea a orillas del río Ganges. 

Cuando aquéllos salían a trabajar, Negrito que- 
daba solo, con la obligación de hacer la comida para 
cuando ellos regresaran, Un día se sintió sofocado 
dentro de la cabaña; el sol calentaba fuertemente, Se 
asomó a la puerta y viendo hermosos árboles pensó 
que debajo de uno de ellos estaría mucho mejor, pues 
la sombra que sus hojas proyectaban sobre el suelo y 
el movimiento de éstas le darían fresco, Debajo de 
uno de ellos se sentó y allí pasó largo tiempo sin 
acordarse de su obligación. 

Terminado el trabajo regresaron sus padres a la 
cabaña y fué tal su descontento cuando no vieron la 
comida preparada, que castigaron sin piedad alguna 
al pobre Negrito. Este, dolorido y maltrecho, se refu- 
gió en la selva, 

Marchaba con tanto sufrimiento que ni el crujir 
de los bambúes, ni el paso de las fieras y serpientes 
le espantaba. 

De pronto se le apareció un enorme mono que des- 
pués de contemplario un instante le preguntó: 

— ¿Qué te pasa? 

—Me han pegado mucho, 

— No es eso todo — dijo el mono, — algo más te 


PS E 
Bin on 
nfantil 
Por MAMA ABUELITA 


pasa. Lo que sucede es que tienes deseos de contár- 
selo a mucha gente y no encuentras quien te escuche. 

— Si — respondió Negrito, — mis padres estarán 
comiendo lo más tranquilos, mientras yo estoy muerta 
de hambre, y si regreso a la cabaña me volverán a pegar, 

— Ven conmigo y podrás contar tus penas a miles 
de seres que te consolarán, 

Y tomando de la mano a Negrito, echó a correr por 
la selva hasta llegar a las ruinas de una hermosa ciu- 
dad blanca. Todo allí resplandecia bajo los ardientes 
rayos del sol abrasador de la India, A su llegada mu- 
chos monos se congregaron para escucharlo. 

—Me han dado una gran paliza y estoy muy do- 
lorido — dijo Negrito. 

Ah! — exclamaron todos los monos a la vez. 

— Me han azotado brutalmente por no haber hecho 
la comida mientras mis padres trabajaban, 

— ¡Ahi — volvieron a exclamar log monos que 
con caras compungidas miraban a Negrito. 

— Me llamo Negrito y soy muy desgraciado. La 
gente de mi aldea me ha arrojado de ella con las es- 
paldas doloridas y el estómago vacio. 

¡Ah! — repitieron Jos monos, 

Y no sabiendo qué más añadir, Negrito volvió a 
repetir su historia, sin conseguir emocionar a su audi- 
torio que se limitaba a comentar con sus ¡Ah! las 
quejas del pobre niño. Este poniéndose de pie de un 
salto, buscó al mono que lo había llevado y le gritó 
con todas sus fuerzas: 

— Llévame a mi cabaña porque estos seres no son 
capaces de entender mi desgracia. Entonces el mono 
sonriendo le repuso: 

— Asi lo habia yo calculado. 

Y tomándolo de la mano lo condujo a su cabaña 
donde la madre lo recibió con los brazos abiertos o0lvi- 
dando todo lo pasado. 

Decididamente, aquel mono poseía una gran inteli- 
gencia, pues sabía que en este mundo no hay mejor 
consuelo que el que nos puede brindar nuestra madre, 
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¿COMO HACER 
UNA CANASTITA? 


DASATIEMPO 


ES ON alguna caja de cartón podéis hacer esta fácil 
canastita de rafia o lana que haya sobrado de 
alguna labor, 

Dibujad sobre el cartón unos círculos todos del mis- 
mo tamaño, 5, 6, 7, según del tamaño que descéis la 
canastita, Dibujaréis uno de diámetro mayor que será 
la base de la misma. Luego los recortaréis y tanto a 
éste como a los otros que harán la pared de la canas- 
tita, le haréis un circulo en el centro mucho menor. 

Con rafia o bien cualquier lana de tejer Jlenaréis 
éstos de la manera que indica el dibujo número 1. 
Luego con una hebrita de rafia de otro color tejeréis 
el centro de cada círculo. Con unas puntadas uniréis 
log circulos más chicos entre sí y después éstos a la 
base. Haréis una trenza de varios colores y la cose- 
réis obteniendo así Ja manija de Ja canastita. 

Si le suprimis ésta podrá ser un lindo macetero pa- 
ra vuestro rincón de muñecas. 


FABULA 


La gallina de los 
hueyos de oro 
Por Samaniego * 


Erase una gallina que ponía 

Un huevo de oro al dueño cada día, 
Aun con tanta ganancia mal contento, 
Quiso el rico avariento 

Descubrir de una vez la mina de oro, 
Y hallar en menos tiempo más tesoro, 
Matóla, abrióla el vientre de contado; 
Pero después de haberla registrado, 
¿Qué sucedió? que, muerta la gallina, 


Perdió su huevo de oro y no halló mina. 
¡Cuántos hay que teniendo lo bastante, 
Enriquecerse quieren al instante, 
Abrazando proyectos, 

A veces de tan rápidos efectos, 
e sólo en pocos meses, 

uando se contemplaban ya marqueses, 
Contando sus millones, 

Se vieron en la calle sin calzones! 
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US 4 cultura supe- 

Y Jl rior, con vir- 
tudes de edu- 
cadora que rebasan 
toda ponderación en el 
fecundo terreno del 
trabajo. Talento para 
comprender y dar for- 
ma. Colaboradora efi- 
caz en todos los es- 
fuerzos por elevar el 
nivel moral e intelec- 
tual de la mujer, Ena- 
morada de lo que ha 
dado en llamarse la 
“nouvelle education”, 
no ha trepidado en pro- 
mover una campaña a 
favor de las nuevas 
orientaciones de la es- 
cuela primaria. Espí- 
ritu tesoreno, no co- 
noce treguas ni desfa- 
lHecimientos. Dinámi- 
ca, constante, estudio- 
sa, lanza al surco la se- 
milla para que germi- 
ne la idea sana adap- 
tada al nutrimiento de 
todas las inteligencias. 
Luchadora por los bien 
entendidos intereses de 
la educación popular, 
su jubilación no ha se- 
ñalado para ella la ho- 
ra del descanso. Y es 
así que, a pocos meses del alto dado en su ruta, 
la vemos ocupar la tribuna de entidades edu- 
cacionales o de ateneos, para expresar con bríos 
y elocuencias sus ideas y opiniones. 

En su hogar, cuando sus hijos eran pequeños, 
ella se preocupaba de escoger los libros que 
debían leer y cuando sus múltiples tareas se lo 
permitían complaciase en leerles los cuentos que 
juzgaba adecuados para deleitarlos e instruirlob. 
Comienza en ellos su obra de educadora y de 
instructora que ha de prolongar con grandes 
entusiasmos y encomiable consagración en los 
niñitos que concurren a los cursos de la escuela 
normal que dirigió durante veintitrés años. 
Nos referimos a la N* 5, de la que acaba de 
alejarse por haber llegado su hora de retiro 
dentro de horarios y programas para continuar 
sin la tiranía de éstos. 

Valor indiscutible dentro de nuestros círculos 
educativos — se comulgue o no con sus ideas 
— doña Clotilde Guillén de Rezzano merece 
se la destaque entre el núcleo de educadoras que 
en las últimas décadas han trabajado de firme 
en la renovación de los métodos educacionales. 

Su biografía marca índice honroso dentro de 
nuestra cultura. Graduada de profesora nor- 
mal en el año 1899, no se contenta con este 
solo título y sus inquietudes y afanes intelec- 
tuales la llevan a la Facultad de Filosofía y Le- 
tras, donde obtiene en pruebas, todas ellas bri- 
llantes, el título de doctora en ambos ramos 
del saber. 

El cargo de maestra de grado en una escuela 
primaria de esta ciudad, le sirvió para eviden- 
ciar capacidades poco comunes en el desempe- 
fio diario de su noble apostolado, Fué así que 
sus grandes condiciones llama- 
ron la atención de las autori- 
dades de la enseñanza, y en 
virtud de los méritos sobresa- 


Doctora Clotilde Guillén de Rezzano. 


Mujeres de actuación destacada 


DOCTORA CLOTILDE 
GUILLEN de REZZANO 


Educadora, conferenciante y escritora 


Por ADELIA DI CARLO 


lientes, el Consejo Na- 
cional de Educación, 
en el año 1905, la de- 
signa inspectora de 
economia doméstica, 
comisionándola breve 
tiempo después para 
trasladarse a Europa y 
estudiar en las escuelas 
del * Viejo Continente 
todo cuanto se relacio- 
nara con_ asignatura 
tan importante. Era a 
la sazón inspector ge- 
neral de escuelas pri- 
marías el profesor don 
Pablo A. Pizzurno, 
que en mucho apreció 
las dotes educacionales 
de la señora de Rez- 
zano. 

De regreso, la desta- 
cada educadora presentó 
al Consejo Nacional de 
Educación un intere- 
santísimo informe. Ba- 
sado en él, se promovie- 
ron reformas importan- 
tes en la forma de im- 
partir la enseñanza de 
dicha materia en las es- 
cuelas comunes, para ob- 
tener resultados eficaces. 
A poco de crearse la Es- 
cuela Normal de Maes- 
tras N? 5, la señora Gui- 
llén de Rezzano astime 
la dirección de la misma, por designación del 
ministerio de Instrucción Pública. En la preci- 
tada escuela, la notable educadora organiza y 
dirige nuevos medios de educación de que ya 
hicimos mención. 

Se cita entre los juicios de pedagogos emi- 
nentes el del profesor italiano que nos visitara 
no hace mucho, doctor Juan Caló, que dice lo 
siguiente: “Se puede afirmar, sin temor a exa- 
gerar, que si un día es posible escribir la his- 
toria de la escuela activa en la Argentina, eso 
se deberá a la obra iniciadora de la señora de 
Rezzano, la que no podrá ser olvidada, porque 
tendrá efectos duraderos y fecundos”. 

Entre las obras didácticas publicadas por la 
doctora Rezzano, figuran las siguientes: “Los 
Centros de Interés” (dos ediciones), “Lo acce- 
sorio y lo principal en la Metodología Moder- 
na”, “La Escuela Activa y la Nueva Educación”, 
“La Nueva Educación en la República Argen- 
tina”, que también ha alcanzado dos ediciones, 
Se mencionan entre otras publicaciones: “Mi- 
guel Cané”, “La mujer en la literatura”, 

La señora de Rezzano es, además, una con- 
ferenciante amena e interesante, La tribuna le 
sirve, además de un medio eficaz de difundir 
sus ideales, para dar expansión a nobles senti- 
res y aspiraciones de mujer que anhela contri- 
buir al engrandecimiento de su país, a] cual ha 
servido y sirve con fe y entusiasmo renovados. 

Premiando los servicos prestados a la educa- 
ción, la Escuela Normal N* 5, en acto público, 
que alcanzó resonancia, dió el nombre de la 
señora de Rezzano a la biblioteca de dicho esta- 
blecimiento. La revista “La Obra”y la “Casa 
para los maestros”, agasajaron con distintos actos 
a la inteligente educadora, al 
retirarse del servicio activo, 
después de 32 años de labor 
continuada, 
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EL DIA DE UNA NIÑITA 
EL ALMUERZO Y LA MERIENDA 


ON las once y media. Abue- 
lita y la pequeña Chela se 
sientan una frente a la otra, 
en el pequeño comedor de 
diario. Ya están listas para 
comer. La muy pícara de 
nuestra amiguita dirige una mirada de sos- 
layo hacia la derecha de su abuelita, para 
ver si se han olvidado de colocar el frasco 
de aceite de higado de bacalao, con su co- 
rrespondiente cuchara, Sabe hasta el can- 
sancio la chiquita que, sobre este punto, 
abuelita es intransigente. Hay que tomarlo 
durante los cinco meses del invierno, cueste 
lo que cueste. Además, Chelita lo hace sin 
rezongar, con buena voluntad y todas las 
mañanas toma su cucharada grande de acei- 
te de higado de bacalao puro. 

Cuando era chiquita, abuelita riendo le 
decía que era el aceite de las sardinas, y... 
si lo creyó, nadie lo sabe; pero lo positivo 
es que esta idea le hace tomar con menos 
repugnancia el aceite. 

Chelita toma una buena sopa de crema 
de avena, ni muy liviana, ni muy espesa, 
para no cansar su estómago. Después se le 
da un poco de pescado bien frito, sin espi- 
nas, ni pellejo, o bien hervido con una 
salsa hecha con un buen aceite y unas gotas 
de limón. La muy glotona sabe que no 
debe comer mucha carne. Apenas un poco 
de carne blanca, como la que ahora saborea. 

Como postre se le da muchas compotas 
de frutas frescas o jugo de 
naranjas cuando es el tiem- 
po, o uvas bien maduras. Y, 
asómbrense, amigas lectoras 
Y madrecitas, Chelita debe 
comer la uva con su hollejo 


y semillas; así lo exige el 7 3 


“doctor'*, por las mu- 
chas vitaminas que 
contiene aquella 
fruta, 

Cuando las 
frutas de la E Y 
estación es- 


=J lriam- 


.vvylA 
HACINA 
DE-LA 
MADRE 

POL 
MYRIAM 


A 


e 


tán en su sa- 
zÓn, se pue- 
de dar a los 
niños todas 
las que quie- 
ran, teniendo 
cuidado de 
que no sean 
ni asoleadas, 
ni picadas, ni verdes. Alternando con la 
fruta se puede dar a los niños un postre de 
leche que no sea pesado. Al finalizar el al- 
muerzo, Chelita y su abuelita toman una 
gran taza de café con leche bien dulce. Y 
después a la calle a caminar o a la plaza a 
jugar una hora. Después de su paseo la ni- 
ña sabe que ha llegado la hora del estudio. 
Lee o escribe. Luego abuelita le hace coser, 
y cada día le habla un poco de lo que se re- 
fiere a trabajos manuales. 

Suerte para su joven paciencia, puesta a 
prueba un rato todos los días, con la en- 
señanza del tejido, de la tapicería, del cro- 
chet o, lo que es peor para ella, del zurcir 
medias, que llega la hora de la merienda 
para premiar su buena voluntad y su apli- 
cación. 

Generalmente su merienda se compone 
de una o dos rebanadas de pan con manteca 
y una ligera capa de miel, acompañadas de 
alguna fruta. 

La miel es gran amiga de los niños y de- 
bería de dárseles en abundancia, ya como 
para endulzar una tisana o 
como desayuno, o como go- 
losina. Y es muy recomen- 
dable para cuando están res- 
friados o con dolores de gar- 
ganta, y también cuando el 

intestino es perezoso. 
MA La miel puede substi- 
; tuir al azúcar en los 

desayunos líqui- 
dos,con gran ven- 
taja para los 
organismos 
infantiles. 


eN 
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Las avOonÉuTas 


Por PERCY 


— ¿Cuántas bolitas ganaste? 2 — ¡Araca! ¿Un incendio? 
— Todas menos una.., — ¿No será el toscano de Pastachuta? 


5 —Parate ahí, Cabo de Vela, Toco yo. 6 — Aquí el que toca soy yo. 
— No, toco yo... — ¡La pipeta! Me has hecho un foul.., 


9 — So ha Euge para ¡amar e bomberos, 10 pao: EZ en el terreno 
me... o 


del honor. 
amos A ¡Qué terreno, ni terreno! ¡Aquí mismo! 
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ala Chinóolo CARAS Y CARETAS 
ECXROSsSSaY 


— Metele, Cabo de Vela; vamos a llamar a los 4 — Allá, allá hay un aparato de alarma. 
bomberos. . — Yo toco... 
— No te hagás el Zabala, Chingolo. 


7 — Tomá para vos, traidor... De atrás no vale... — Digo que el que toca soy yo. 
— Toco yo... Buah!.., 


— ] ua! 


-— Te lo dije, Cabo de Vela: yo toc 


o. — ¡Zambomba! ¡Se quemó todo! 
-— Toco, toco... taca, taca. ¡Si tuviera la ter- — Toco, toco, taca, tacs.,. ¡Qué me traigan la 
terola! tercerola! 
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PEINADOS PARA 
LOS NINOS 


E AGE 70 
SR 
1 
y 


Pq A 


tl Pa | 


os peinados para niños son deliciosos; sus cabellos fle- 


' A ... 5 p Í > e a 

| xibles, dóciles y generalmente ensortijados por la misma bd 

t 4 naturaleza, se prestan a exquisitas realizaciones. Desde | E 
luego, en ellos lo esencial es la sencillez, chocando, por | 


resultar fuera de lugar, cualquier rebuscamiento, Diriamos «que 
en la cabeza del niño está expresada la elegancia y el refina- 
miento de la madre. En ellos está evidente su influencia. 

En París se ha realizado últimamente, durante la exposición 
del peinadc, un concurso destinado expresamente a los niños, EN EL PEINADO | 
Se presentaron numerosos peinadores, verdaderos artífices del a TES ERA 
tocado, imprescindibles en nuestro tiempo, y en él fué posible PE LOS NIÑOS 
comprobar esa tendencia a la sencillez y la simplicidad. SE EVIDENCIA 

El primer premio correspondió a una afortunada combi- UNA SALUDA- 


nación de ondulaciones muy cortas, rulos y bucles rizados. Un BLE TENDENCIA 
a modo de suave y gracioso efecto flotaba en torno de este A LA SENCILLEZ 
conjunto atrayente y seductor que dividia en dos una raya muy Y A LA SIMPLI- 
hacia la izquierda y bastante pronunciada, CIDAD PROPIAS 


El segundo premio, muy ensortijado, adornábase con una 
mecha frontal ondulada y cuyas puntas rizadas cubrían con sus 
delicados anillos la parte superior de los ojos. 

En otros modelos se insistió en los siempre graciosos flequi- 
llos que, particularmente en las niñas, complementábase con el 
ensortijado a ambos lados de las cabecitas. 

Como está dicho, la nota más saliente la dió 
la sencillez de todos los modelos, en los que se pre- 
sentaron los cabellos con su brillo natural, sin ex- 
cesivos retoques y hasta si se 
quiere en agradable y nunca 
más que en tales casos justi- 
ficado desorden. 

Como en tantos otros aspec- 
tos de la moda actual, el peina- 
do de los niños se adapta a 
la vida higiénica, al aire libre 

y despreocupada, que es la 

preconizada como más con- 

veniente a tal edad. 


DE LA EDAD. 
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AGA este ensayo de su propio en- 
canto: Toque su cutis: ¿Es como 
suave, lo- 


usted desearía tenerlo - 
zano, juvenil, firme pero trémulo al 
tacto? Así puede usted juzgar, exacta- 


mente, el atractivo que posee para los 
demás, 

De Vd. depende acentuar su belleza 

conservar un aspecto juvenil, inde- 
finidamente. Vd. puede tener un cutis 
joven - suave, terso, seductor. Siga el 
consejo de los especialistas de belleza. 

El aceite de oliva suaviza, tonifica y 
rejuvenece el cutis. Siempre ha sido el 
gran aceite cosmético mundial por la 
juventud que imparte. 

Pero ¿cómo usarlo? Más de 20.000 
epeciallicas de belleza dicen: en el 
jabón, en el Palmolive, el único gran 
jabón cuyo primordial elemento de 
belleza eselaceite de oliva. Y Palmolive 
es tan económico que puede emplear- 
se en el baño también. Dése un buen 
masaje en todo el cuerpo con la rica 
espuma del Palmolive. 

Su recompensa será un cutis radian- 
te de juventud. Porque Palmolive ha- 
ce el cutis joven, como solo puede ha- 


PARA DAR A Vd. UN CUTIS 
RADIANTE DE JUVENTUD 


ponemos tanto ACEITE DE OLIVA en cada pastilla del Palmolive a) 


ASÍ 
LE GUSTO! 


cerlo un jabón basado en el aceite 
de oliva. Uselo para poseer el en- 
canto que Vd. quiere: cutis tresco, 


juvenil, que la hace y la conserva 
a Vd. adorable. - Compre 3 pastillas 
por $ 1 y se convencerá. 


3 por $ 1.- 
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Enfermedades del vino, del vinagre y de las cervezas 


Los conocimientos de Pasteur 


eran ya tales, que su aplicación a 1866. 
la a caía fácilmente de su como se creía 
peso accidentes; al 
Encontró que la causa del amar- geno hace al 
o y de las deseado y 
de los vinos los gérmenes e 
era, como la del avinagrarse és- causan el mal, y 


tos, un germe nte y especi- son suficientes ] 
fico en cada caso. En Arbois, en biles que 
su país invitado por el 
yl ¡ por el mismo Na- 
Pasteur sus fruc- del aire en 


, hizo 


buque de 
el vino que 
perdido; el 
estaba tan 


tan extendida, 


lada ya la 
fácil obtener el 


un vinagre de la misma excelente 


— Parece ser 


u su últi- v 
que: es Tu , calidad. 


tado lo publicó en un libro el año 
No es el oxigeno del aire, 
la causa de estos en una 
contrario, el oxí j 
vino 
cotizable bouquet. Son 


para evitarlo no 
5 antisépticos dé- 
al principio de sus tra- 
bajos empleó Pasteur, 
bio basta calentar el vino al abrigo 
be tellas u 


guerra: a los diez mese 


no se calentó se ha 
cambio 


calentado, en 
bueno como el 
embarcó. La pa 
habia nacido. 
Igual éxito con el vinagre. Ais- 
causa 
imprescin 
lo: bastaba sembrar con el 


derma acetí varios puntos de la 
superficie para que aquél se for- 
mase. Además se obtenia siempre 


que dificultaban una sana fermen- 
tación, In odujo el 


le da el 


añejo, le 


los que 


pero en cam- 


otros reci- 


pientes cerrados asta unos 60% 

nada más: ta temperatura, en ) 
un medio ido como es el yino, 

no lega a matar los E 1enes, 

pero si detiene multi :¡ón 

Se hicieron pruebas oficiales em- 

barcando cantidades del mismo v 

no calentado y sin calentar en un 


productora, era 
lible vye- 
1 


myco- 


clown cé- 


— La tragedia del 


ma obra maestra. Anlicand A lebre, que no pudo hacer reír a 
=S ¿La última?... ¡Vaya!. £ od análogos pros edimien- su hijo . 
¡Menos mal! tos, Pasteur enseñó a los cervece- (De Gazetta del Popolo, Roma) 


LA MAQUINA IDEAL 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCH! 


Rivadavia, 1649 - Bs, Aires. 


FABRICACION ITALIANA 

MODELO 782. Sombrero elegante y moderno. Colores 

negro, beige, marrón, plomo, gris perla y gris claro. 
Se remite libre de gastos. 


En calidad “A”, a. . . $ 10.— 


En castor extra, an. . . ,, Í 5.— 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 
C. DELLA CORTE-+ San Juan, 1999- Bs. Aires 


URINARIAS 


Para detalies sobre un notable tratamiento curativo mo 


esto librito 
DLIZ 
Buenos Aires), 


derno de las enlermedades venéreas 
GRATIS e Concesionario de las Pildoras 
Casilla de Correo 249) (Sección C,C , 
adjumando estampilla de 16 contaros para el Íranquen 


ti] 


E «o . 1 
Ú 
al mo 
Crane .. t 


La o o o e e a mn 0d 


ros a conocer la buena levadura y 


¿Conoce Vd. la Cocina a Nafta 


que garantiza seguridad absoluta y gran 


economia? 
Pida catálogo a 


Casa Primus 


Sartaro 
Buenos 


tel Esso 1 


Aires 


«NASYL”” 


al GOMENOL 


Aconsejado 
E 
médicos 


Yde la 

Y  especiali- 
dad, para la 

OCEMNA. 


Pidase en las 
Farmacias. 


ACADEMIA DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandoneón 
por correspondencia en cual- 


quier punto que asen, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 


20 centavos en estampillas, 
'emitimos condiciones, Prol. 
J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs. As. 
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Problema N' 168, por T. G. Henriksen 


NEGRAS: 11 PIEZAS 


12 PIEZAS 


BLANCAS: 


(TOTAL: 23 PIEZAS) 


JUEGAN LAS BLANCAS Y DAN 
JAQUE MATE EN DOS JUGADAS 


cows 
167: 


SOLUCION AL PROBLEMA N'” 


C4 AD 


w AJEDREZ “Y 


CARETAS 


Manera de propender al mejoramiento del 


juego en el interior 


A los aficionados del interior — exceptuando los 
de punto importantes — en su gran mayoría no se les 
presenta la oportunidad de medirse con jugadores más 
fuertes, pues las giras de éstos se concretan a las ciu- 
dades de población crecida. 

Una forma de salvar tal inconveniente se 
obtendría organizando un torneo nacional por corres- 
pondencia, cuya práctica está tan generalizada en Lu 
ropa y Unidos de Norte América 

Es indudable que llevada esta idea a la práctica 
tendría de antemano asegurado el éxito, 


buena 


Estados 


El ajedrez en el siglo XVI 


Es a partir del siglo XVI que los centros de activi- 
dad del ajedrez pasaron de España e Jtalia hacia Fran- 
cia, Alemania y Rusia, suponiéndose que llegó a Eu- 
ropa procedente de Oriente. 

En España e Halia fué donde la práctica del ajedrez 
tuvo su periodo inicial en Europa, destacándose en la 
primera Ruy López y en la segunda, Greco, Damiano, 
Polerio, etc, 

El español Ruy López fué cl primer gran jugador 
curopeo, 

Un torneo de cuatro jugadores fué organizado en 
Madrid hacia Jos años 1574-1575, que puede consi- 
derarse como el primer campeonato del mundo, ven- 
ciendo Leonardo il Puttino, tomando parte además 
Ruy López, Paolo Boi y Ceron. 

Recién en el siglo XVIII aparece Philidor, con- 
quistando desde esa fecha el primer lugar Francia. 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Milita 


que se trate con la acreditada A 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS y apreciada por milla- 
res de personas que la emplearon. . 
Todo entendido anbe que no se ha curado aún 
blenorragía alguna mediante los llamados bni- 
námicos, como ser: Píldoras, Sellos, Cacheta, etc, 
Pronto se apercibirá también usted de que los 
Invajes son indispensables; todo médico se lo 
confirmará. TARDE O TEMPRANO unted re- 
cordará, pues, la COMBINACIÓN HEIDISAN, 
el gran remedio alemán, Cuanto antes usted se 
decida n emplearla, mejor será para usted, ¿Por 
qué no lo hace hoy mismo ? 

Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE- 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien lo solicite 
mediante el cupón al pie. 


0 A 


Ciudad o Pueblo. . . . cc... 


' 

| Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. | 
| Rivadavia, 2284 . Buenos Alres. 

' Sírvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo 

| que cada enfermo debe saber”, 

/ ) 
|. Nombre, DAA O ARIAS Pe . | 
| A MM ID o» | 
| ¡ 
' ! 


CASA GIL 
Bdo. de Irigoyen, 430 - Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El 
“Record” del año, má- 
quina potente y de gran 
duración, diafragma úl- 
timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS, 


$27.50 


UNICA 


Para flete postal, $ 2.55 


OPORTUNIDAD 


Máquina escritorio, semi- 
nueva, Singer o Naumann, 
a bobina, 
para co- 
ser y bor- 
dar, como el mo- 
delo, con garantía 
por 10 años y emba- 
laje gratis, a 


$ 1 1 S.- 
ga me 30. 


CATALOGOS GRATIS 
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Mo 


Por 


S, LA 


A hora del copetín en casa del joven ma- 

trimonio Dupont - Durand. Departamento 

amarillo - castaño. Muebles cuadrados, con- 

currencia turbulenta de gente joven: ado- 
lescentes y mujeres jóvenes, unas sentadas en los 
brazos de los sillones, otras, en el suelo o sobre 
una mesa, ninguna en los adecuados para 
sentarse. 

El “pick - up” trabaja sin cesar sobre discos de 
danzas hawaianas o ziganas: nadie presta atención 
a la música, pero todos se desorientarían si ella 
se interrumpiera, tan acostumbrada está la juven- 
tud a vivir en medio del runruneo de los discos 
o de la radio. 

Alyette Dupont - Durand circula, va de un gru- 
po a otro, pero Coco, su íntima amiga, la detiene 
al pasar: 

— Dime, Alyette, 
tines en el bar? 

— ¿Que no hay copetines? ¿Estás loca? 
qué no va a haber copetines en el bar? 

— ¡Toma! En la tarjeta de invitación te cuidas 
de especificar que invitas a beber oporto. Enton- 
ces, he creído... 

— ¡Cuestión de modas, atolondrada! Ya no se 
usa decir copetines, pero eso no impide beberlos. .. 
¿Cómo crees que entonces hubiera contratado a 
precio de oro, a Charlie, el barman del Navío 
Fantasma ? 

— Yo lo creía especializado en los refrescos de 
granadina. 

Germaine las interrumpe al llegar, expansiva y 
ruidosa : 


sitios 


¿es cierto que no hay cope- 


¿Por- 


MIEN TIRA 


JACQUELINE 


— ¡Buen día, queridas! Alyette, desde que estás 
rubia has ganado un cien por cien, 

— Y tú, ¿dónde has adquirido esa bella pátina 
de bronce? 

— En el Midi, naturalmente. Todo el día lo pa- 
saba embarcada y me he asado positivamente... 
¡ Tresestrellas, Tresestrellas! ¿Conoce usted a los 
Mercantopoulos ? 

— Absolutamente — Tresestrellas, un 
viejo solterón muy elegante que acaba de entrar, 

— ¿Cómo? Me dieron a entender que eran sus 
íntimas. Me dijeron que usted era encantador, 

— Entonces, me conocen... pero yo no las co- 


responde 


NOZCO. 

- ¡Qué lástima! Los he invitado a mi próximo 
bridge, a causa suya. 

— Muy bien, los conoceré ese día, si usted me 


los presenta... 

— Vamos, trate de recordar, 

Se aleja Germaine con Tresestrellas, que se di- 
vierte mucho. 

— Oye — dice Coco — yo la creía completa- 
mente... 

— Y tienes razón 

— ¿Entonces, el Midi, el yate?... 

— Mentiras... Pasó ocho días en Sainte - Ma- 
xime y su tono bronceado es una obra de arte del 
instituto de belleza “Mary Smith”. Se pinta todas 
las mañanas con loción Chanaan y su aspecto tro- 
pical le cuesta cincuenta francos por semana. Eyj- 
dentemente, mucho menos costoso que un cru- 
cero.. 

— ¡Oh, 


Alyctte! ¡Tú quieres burlarte! 
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—Te lo juro; tenemos la misma manicura, pe- 
to ella no lo sabe... 
— Dime... esa loción ¿se vende en todas partes? 
— ¿Por qué? 
Diablos... escucha... Yo voy a la playa, pe- 
ro no me bronceo, me pongo roja. Con esa loción 
me arreglariía... 


— ¡Vamos, vamos! Buen día, querido Treses- 


trellas, parece que te han devuelto... ¿por qué 
ries? 

— Porque la venenosa Germaine acaba de de- 
cirme que te haces poner pestañas postizas por 


Isidoro. 
¡Oh, la malvada! 
- Cálmate. No le he creido. 

— Bueno. A ti puedo decirte la verdad, pero me 
gusta elegir mis confidentes. Ese amor de Isidoro 
ha encontrado un procedimiento maravilloso para 
añadir unas pestañas postizas que se confunden 
con las verdaderas. No se nota, no hace daño. Es 
un descubrimiento Pero, no hay que 
Morar. 

—*“Tus encantos se hallan presos en cien potes 
diversos y tu rostro no se acuesta contigo”... 

— ¿Qué dices? 

—Cito una frase de un señor llamado Juvenal 
dirigiéndose a una bella de su tiempo. 

— No conozco a ese individuo, pero es bastante 
mal educado. 

— Hay algo de verdad en lo que dices. 

— ¡Ah, he aquí al querido barón Snobard! ¡Qué 
placer al verlo, amigo mío! Temí que no me sa- 
crificara su partida con el duque de Vaucluse. A 
propósito, ¿es cierto que el duque ha vendido su 
coto a Meyer - Levy? 

— Alyette, no repita jamás tamaña abomina- 
ción: Meyer - Levy es demasiado inteligente para 
hacer tan detestable negocio. ¿Qué ventaja mun- 
dana sacaría al invitarse a sí mismo? No; paga 
todos los gastos, mantiene la jauría, los picadores, 
los guardias, pero continúa moralmente cazando 
en lo del duque de Vaucluse en compañia de rea- 
lezas y altezas que, seguramente, jamás pondrían 
los pies en su casa. 

— ¡ Toma, toma! ¡Está bien combinado! 

— Pero, claro: cada uno tiene sus ventajas: el 
duque que invita, y Meyer - Levy, que se hace de 
relaciones. En cuanto a mí, todo eso ha terminado, 
pues he vendido mis caballos, comprendidos 
dieciocho que galopaban dentro de mi auto. Las 
minas de Vesinet, y el banco Philoux y las minas 
de Groenlandia me han dado tales porrazos que 
he debido cortar todos los gastos superfluos. 


asombroso. 


los 


CARETAS 


¡Sapristi! ¿Tenía usted intereses en Vesinet? 


— Era accionista por la respetable suma de ocho- 
cientos billetes azules, mi pobre Tresestrellas, y 
eso vale, ahora, apenas ochocientos francos o cen- 
tavos. En cuanto a las minas de Groenlandia, pida 
detalles a Chauze, que avanza hacia nosotros. 
¿Por qué? ¿Acaba de llegar del Polo? 

— No, bella señora, solamente sus créditos se 
han congelado, pues era administrador delegado 
de las minas. Y eso ha repercutido en sus fábricas 
de Villefranche. Buen día, Chauze, estamos has 
blando de la crisis. ¿Qué je parece el temita? 

— Banal, sobre todo, 

— ¿Qué tal anda su industria? 

— Mis colegas se quejan mucho... pero yo no. 
Cuando se fabrican buenos artículos y se tiene uma 
excelente organización, siempre se sale a flote. Por 
otra parte, yo preví la tormenta y tengo impor- 
tantes reservas. 

—... ¿de paraguas?... 

— No se ria, Tresestrellas, la solución está ahí. 
Finanzas sanas, bien dirigidas, resisten a todos los 
golpes de bolsa. Naturalmente, a la larga se resien- 
ten y no niego que un nuevo aporte de fondos me 
vendría bien. Justamente, mi querido barón, quería 
hablarle sobre el particular... 

La charla continúa en un rincón: 

— ¿Usted es amigo de Meyer - Levy, es verdad? 

— Lo veo todos los días en el Círculo... 

Usted podría, entonces... 

¡Qué bello dúo de mentirosos! — dice, mien- 
tras tanto, Tresestrellas. Snobard, arruinado 
desde hace diez años, poseía tantas acciones de 
minas como yo de los canales de Marte, Hábilmen- 
te explota la depresión universal para confesar la 
suya y no vivir tan peligrosamente sobre la cuerda 
floja. En cuanto a Chavze cuenta a quien quiere 
escucharlo que su negocio marcha bien porque se 
encuentra en vísperas de quiebra si no halla capi- 
tales... y esto prueba que... 

Al Megar aquí es interrumpido por una serie de 
gritos y exclamaciones delirantes: Yuste - Leclerc, 
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CARAS Y CARETAS 


y acaba de hacer una entrada sen- 


el director de cit 
sasional... 

— ¡Toma, no se lo han comido! ¡Los cocodri- 
los lo despreciaron ! 

Yuste - Leclerc, emocionado, interrogado, empu- 
jado, besado, relata sus aventuras en frases trun- 
cas. Es un hombrecillo rubio, muy ondulado, ves- 
tido con una meticulosa coquetería. 

—¡Ah, qué viaje, hijos mios! ¡Qué pesadilla! 
Es la última vez que filmo en el centro de Africa. 
Hemos sufrido torturas. Mi asistente, 
mi pobre Jorgito, aquel que tenía tan lindos ojos 
azules, fué devorado por los caníbales; 
dimos ya hecho tiras 

— ¡Oh, qué horror! 
llores, Á 
— Piensa en tus pes 

— Perdí la mitad de Los 
devoraron a dos negros delante de mis narices. Otro 
fué engullido por un boa. En cuanto a mí, crei mo- 


verdaderas 


cuando acu- 
estaba 


— No — susurra Trescstrellas. 
14S... 


mi escolta. leones se 


rir comido por los mosquitos de Tchad. 
— ¿Estuvo en Tombuctu? — pregunta Germaine. 
— 


conoció a mi primo Gerardo? 
1 salvajemente. trabajaba sin 
sonocí más que a las autoridades. 

— Mi primo es el gobernador... 

— ¡ Ah, sí... no recordaba el nombre! Es un 
hombre encantador. Mi querida Alyette, de- 
jeme escuchar este disco. Es maravilloso. Es una 
canción de la divina Fátima. ¡Qué talento, qué sin- 
ceridad! ¡ Qué perfume de Oriente! Me parece que 


JACOU 


TRADUCCIO 


La curación moderna y 
científica es la curación 
de cada uno por su pro- 
pia Defensa Orgánica, 
con lo simple de la 
Tierra, el Sol y el Alíre. 
¡Como Dios Manda! 
¡Cada uno lleva dentra 
un laboratorio infalible! 
Todo está en los 5 Libros 


del Naturalismo Í 
Argentino, en $ O.: 


Catálogo gratis. 


EME 
Perfecto P. Bustamante, 
Fundador y Propietorio, 

PUEYRREDON 1371. 


CASA BUSTAMANTE Ur suncar ces) 6391: 


BUENOS AIRES 


HERCULINA 


N DE L 
“PILAS, BATERIAS y LINTERNAS 


HELLESENS 


de jazmín y de mirra... 
nta más y estalla en car- 


ñ 
Tresestrellas no 
cajadas. 

— ¡No me 
ne nada de común 
mi bañero de la < 
Una noche, al 
ocurrió transfor: 


éxito obte: 


Mene 


es la hija de 
le de Halevy. 
buscar a su padre, se le 
musulmana a causa del 


sus canciones bretonas. 


poco 
Jamás ha visto Co 
Y uste - Leclerc, 


ino en cine, 


to serio 


— Entonces.. 1 sante. Su pu- 

ici está hecha. ¿Quién es 
su agente? 

- He prometido no decirlo a nadie, pero por 
usted romperé el to 

Se apartan discretami 

- Es un agente, amigo mío, el bravo Espere. 
El sólo es capaz de combinar dos historias como la 


de Fátima y la 

- Debi SOSpe( 
turbarse en lo n 
entonces, mi hist 
— ¡Perfecta! 
- Sí. pero para 


verdaderamer 


¿qué hará? 
¡ Estoy 


— Tresestrellas — — ¿Cenas 


con nosotros 


— No. pero, des de todo... síl Escucha 
después de pasar una hora entre estas gentes, es 
muy dificil recobrarse y decir, simplemente, la 


verdad... 


ELINOE 


de máquinas, aparatos, implementos, etc., para la 

Iínbricación de quesos y manteca. De incubadoras, 

criadoras, aves de raza, De colmenas y accesorios 

para la apicultura y fruticultura. Secadoras, pela, 
doras, esterilizadoras, etc, 


Pida lista de precios, enviando Iranqueo. 


A. REINHOLD - Juramento, 5148 - Bs. Aires 


E 


CO 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 


en París, dirigirse as 
LIBRAIJIRIE UNIVERSUM + J, Gondol. 


33, Rue Mazarine - París. 


Paiiiiid 


O 


La el tunico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 


edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en 


GRATIS 


las principales 


—DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


Farmacias 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres, Escriba hoy mismo, 
Se envía en sobre cerrado sin membrete. 


Laboratorio Medicine Tableta - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
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CARAS Y 


AMENIDADES 


CARETAS 


SOLUCION AL Nv 1787 (31-12-32). 


E 1 


Este juego fué inventado a me- 
diados del siglo XVI por el dueño 
de una casa de préstamos, llamado 
Bell Kew. 

Tenía este judio la costumbre es, 
de jugar todas las tardes, sobre el 
mostrador de su negocio, con tres 
bolas de madera que tenia suspen- 
didas a la puerta de su estableci- 
miento, y con una varita de medi- 
da de longitud, que era una yarda, 
El nombre de Bell Yard, que 


_— 


pri 


vertido en el de 

empujándolas 

Na palabra. 
Las primeras 


vez de 


LO PRINCIPAL| ACORDEÓN 


para mantener una salud per- 
manente es eliminar la sequedad 
de vientre, punto inicial de gran 
parte de las enfermedades; pero 

para ello hay que recurrir al 


AZUCAR COLLAZO 


el purgo-laxativo, moderno por 
excelencia, que se suministra 
como azúcar común, mezclán- 
dolo con el café, el te, la o 
etc., sín desvirtuar el gusto. 
exige dieta y es lo más eficaz 
e inofensivo para combatir el 


EsTREÑIMIC TO, 


en niños y adultos. Indicado para 
los enfermos de la piel, corazón, 
riñones, higado e intestinos. 


MUESTRA Er FOLLETO 


solicitelos a FARMACIA DEL CONDOR, Roserio 


o a Moreno 1027, Buenos Áires. 


m e rf 


después por contracción se ha con- 
billar, 
que Bell jugaba con las tres bolas, 
con la yarda. Este 
según la carta, 
ese juego y la etimología de aque- 


mesas que se usa- 
ron tuvieron cinco troneras, y en 
tacos se usaron mazas de 
maderas con cabog de marfil. 

la peculiaridad del juego con- 


10 


El perro para llegar a donde está el niño debe seguir el camino marcado en el grabado. 


K 
», 4/7, 


billar 


sistia en un pequeño arco de mar- 
fil llamado el “puerto”, y en otra 
pieza, también de marfil, que se 
llamaba “rey”, colocada al extremo 
de la mesa, Lás carambolas son de 
invención francesa, y hasta 1840 
no alcanzó su completo desarrollo 
este juego que es el más importan- 
te y de más lucimiento y para el 
que se requiere más práctica y más 
conocimientos de los efectos de 
las bolas. 


viene de 


el origen de 


MESCANERI 


CeLLCLLVVLLVO) 
coeVcS.vLCVAA Y 


Modelo 
“VOCES DE BANDONEON” 


Lujoso modelo dorado a fuego. Voces de Acero extra 
fuerte, Teclado especial, Fuello reforzado de 16 pliegues. 
Con 21 teclas y 8 bajos. 

con método y o ts [3 


O 


SOLICITENOS UNA 


asaMescbieri 


1083: SARMIENTOT083-ROSARIO: 
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V Y Nueva York se la divisa en Ellis Island a través de un espeso enrejado, V y 


ELLIS ISLAND 
Purgatorio del Paraíso norteamericano 


muchos lustros Es- 
'nidos de Norteaméri- 
na especie de Edén 
E 
bles p 


paisanos de los 


garos, po- 


jóvenes soñaron con 
uerra le- 
sinación adorna- 
s colores! 

illones de eu- 
ido, a fuerza de 
r la suma rela- 


daba hos- 


ida; pero antes de 
tierra esperaba a 
ntes una decepción: 
20 de suelo ame- 


de agua y de des- 
se les examinaba 


nte, se les 


lan pre. 


ensibles, 


os deci- 
miseros, 
¿ración prohibía 
en Norte- 
no están autori- 
sul de dicho pais. 
blica, liberal y aco- 
ya no quiere más 
uden a ella ¡lusio- 
is Island se ha converti- 
'urgatorio, donde los in- 


la 


iropa aguardan 
150 
firmar que son mu- 


llamados y pocos los 


Un grupo de inmigrantes asistiendo al servicio religioso. elegidos 
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EL ESTOMAGO Y LOS INTESTI- 
NOS: EL TANQUE Y EL FILTRO 
omo todos sabemos, el mo- 
tor del automóvil es ali- 
mentado por el combustible 
contenido en el tanque. Ese de- 
pósito está representado en el 
hombre por el estómazo, a don- 
de van a parar los alimentos que 
han de nutrir los tejidos 
El estómago está unido (co- 
a un tubo 
largo que conduce y filtra el 
combustible: el intestino delga- 
intestino grueso, Las ma- 


mo en el automóvil) 


do y el 
terias utilizables de los alimen- 
tos se filtran a través de las 
paredes del intestino y van a pa- 
rar a la sangre, mientras que los 
residuos son expulsados de una 
manera natural, 

De la misma manera en el au- 
tomóvil, a la salida de la tube- 
ría del tanque encontramos un 
pequeño filtro, en el que la esen- 
cia se libra de las impurezas. 
Naturalmente que en el auto- 
móvil esta combinación del tan- 
que y el filtro es sumamente 
sencilla, pues no hay que olvi- 
dar que el alimento del auto- 
móvil entra en el motor en £s- 
tado pmaseoso y no deja residuos 
aparentes, como en el caso del 
cuerpo humano, 


EL HIGADO: 

FLOTADOR 

DE NIVEL 
CONSTANTE. 


Los principios nu 
tritivos (la esencia), 
después de haber atra- 
vesado las paredes del 
intestino y penetrado en 
el torrente circulatorio, 
son conducidos por la san- 
ere hasta el higado, don- 
de las substancias azuca- 
radas son transformadas, 
de acuerdo con las nece- 
sidades del organismo. Es- 
ta función está representada 
en el automóvil por el flota- 
dor de nivel constante del car- 
burador. 

En este estado, los principios 
nutritivos transformados por el 
higado, son aspirados por el co- 
razón (aurícula derecha) y cm- 
pujados por el ventriculo dere- 
cho hacia los pulmones. Allí se 
atomizan en minúsculas gotitas, 
como la esencia pulverizada por 
ua pulverizador, y en una mul- 
titud de capilares son llevados 
al contacto del aire, que lHena 
los pulmones; de esa manera se 
cargan, como la esencia en el 
carburador, del oxigeno necesa- 
rio para su combustión. 


UTILIZACION DE LAS 
MEZCLAS COMBUSTIBLES 


A la salida del carburador los 
chorros de esencia “acreada” se 
dirigen hacia la cámara de ex- 
plosión de los cilindros, en don- 
de, bajo la acción de las chis- 
pas eléctricas lauzadas por el 
magneto, aquéllas explotan, pro- 
duciendo una fuerza de expan- 
sión considerable, 

Del mismo modo, a la salida 
del pulmón, la sangre ya oxige- 
nada, es cmpujada por el cora- 
zón hacia todas direcciones, ha- 
cia todas las células del cuerpo 
y en particular hacia las células 
musculares 


Así, pues, el corazón corres- 


Anatomía comparada 
EL HOMBRE Y EL AUTOMOVIL 


Por HENRY A” 
KUBNICK 


He aquí un interesante tra- 
bajo en el que se compara 
la anatomía humana con la 
de un automóvil moderno. 
Tan interesante tema fué 
desarrollado en la Sorbone 
de París ante un selectísimo 
auditorio por el Dr. Chau- 
vois, miembro distinguido 


de esa Institución. 


ponde (aurícula y ventrículo iz- 
quierdos) al “compresor”, em- 
pleado por el automóvil para 
acelerar la llegada de la mezcla 
de aire y esencia a la cámara de 


explosión de los cilindros, Los 
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motores corresponden, 


caso, a las cámaras de 


músculos 
en este 
combustión de la mezcla de los 
JUgos carburos hi- 
drogenados y actúan 
las excitaciones o 
vienen del 


nutritivos o 
Oxigeno, 


por chispas 
nerviosas qué 

E 
trace 


los se 


cerebró 


oca con- 


iones musculares ; múscu” 


J 
contraen o se stienden, 


es de- 


se acortan o se alargan, 
Cir, (que es 


vén es aná 


ca en los « 
formándose en mov 
biclas 


imiente 
por los pistones, 
cas que representan los 
y las articulaciones. 

Debemos 
tos dos 


los mismos: por 


en es- 


agregar 
motores los residuos son 


una parte rest- 


duos de filtración (evacuación 
de los intestin: — exceso de fi! 
tro de la esencia) y der ] 


duos de la cor 


Ibustión (gas 
vapor de agua en am- 
sea por el 
por la res- 
la orina. 


bónico y 
hos casos), evacuados, 
tubo de 


piración, 


escape, O sea 
los sudores y 


LA ESTRUCTURA DEL AUTO- 
MOVIL Y LA ESTRUCTURA 
HUMANA 


La analogía entre las dos má- 
quinas puede ser llevada aun más 
lejos. Consideremos, por ejem- 


un automó- 
generalmen- 


plo, la estructura de 
vil. El, se 
te, de un “chassis”, o sea dos 
largueros unidos por sus Corres- 
pondientes travesaños. Es 


compone, 


este “chassis” que se fijan, 
una parte, las ruedas, y de otra, 
el motor y la carrocería. 


En el 


1 
ssqmuelet: 
esqueleto 


Tos estár 


form solo (la columna 


vertebral), sobre 


uno 


yan los huesos transversale 


as, omoplatos, hues le 


la pelvis, 


Es sobre estas ramas horizon- 
tales que se adhieren los 
bros para tomar sus puntos de 
apoyo. 

La elasticidad del “chas 
humano se obtiene Í 
serie de amortiguadores 


tas a un: 


(carti 


elásticos, a cuy¿ Or 
añade la elasticidad 
musculos), que 


t- 
1agos 


además se 
de los propios 
tienen su equivalente 
el automóvil en los muelles y co- 


directo en 


jinetes elásticos. 

En fin, el nuevo proced 
de montaje de las ru 
pendientes, es una copia flagran- 
te de las caderas de la máquin: 
humana, 


+ + 


HENRY KUBNICK 


DESCOMPOSTURA Y PON- 
CHES DEL MOTOR HUMANO 


hauvois lega a la 
teoría 
todas nues- 
(excepción 
lido, de las en- 


de su 


ucionales o he- 


rmedades 


un agente 


1 Íi o bioló 
$ ), son ení produci 
d por el deficiente cuidado o 


combustible, 


ración 


pro- 


apro- 
sorpre: 


idaciones, los frena- 


y la caciones 
d las del “clochi todo 
lo idica faltas o deficien- 


método,” 


MORALEJA 


ias de orden y de 


Tenga usted tanto cuidado de 
su cuerpo como lo tiene usted 


de su automóvil. 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yÉnsaladas 


Carlos 


en rr rr 


Pellegrini, 
Unión Telefónica 37, Rivadavia 0364. 
Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 


GR AT IS: 
A. OEHRTMANN «urnezro 1, 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


LOCO IAD EIA A CIAL AICA GURICDADODRADEAIRASD IDA 


tan perniciosos del sol, del 


aire 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS 


que tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL 


Las cremas y polvos Costafort preservan |a belleza del cutis contra los 
efectos 


libre, del campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


156 


amplias explicaciones sobre 


Buenos Aires, 

Casa importadora. 
Este precioso Bando- 
neón todo nac. varilla. 
do, 71 teclas, 142 vo- 
ces, con :230 
estuche, 
Otros e desde 

pesos GB 


Buenos 


1561 


Aires. 


el embellecimiento de la tez, 


““COSTAFORT””? 


Gran surtido de 
Violines y demás 
instrumentos. 
Solícite Catá- 
logo gratis. 
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BELLEZAS FAMOSAS DE LA HISTORIA 


dame Récamier fué conocida como la 
mujer más bella 
de su tiempo - 


Ud. también puede 
lucir un lindo cutis, 
usando estas tres 
creaciones de DAGELLE 


Una belleza que hizo de sus salones el punto 
de cita de ya aristocracia europea; una 
elegancia que hacía a la gente agolporse 
en a calle para verla pasar; Icuánto no habrá trabajado 
Madame Récamier pora conservar esos dones inoprecia- 
bles! . . . Hoy, es tan diferente . . . tan fácil proteger y 
aun ensalzar la belleza de la tez femenina. 


En un poís y en 

una época afamados 

por lo belloza de sus mujo- 
ros, Madome Récamier se 
celebraba como la "bella de 
las bellas” de los salones fran- 
ceses. Por todas portes, sus* 
encantos le atralan galanes. 
¡El brillante Chateaubriand, el 


En primer lugar existe la Crema Invisible Dagelle quo 
imparte al cutis esa suavidad aterciopelada tan esencial 
paro los polvos y el colorete, protegiendo, al mismo tiempo, 
su delicado cutis contra los ataques del viento, del sol, de 
la lluvia y del polvo. Todos los noches limpie sus poros y 
traiga nueva vida a su cutis con una fricción de Crema do 
Belleza Dagelle. Se morovillorá Ud. por la mañana al 
encontrar su piel radiante de limpia y las arrugas de su 
cara muy atenuados. Al despertar, aplique en su cutis 
Vivatone—el tónico perfecto. El Vivatone cerrará sus poros 
y estimulará la circulación a una actividad ¡uvenil. 


La Crema Invisible y la Crema de Belleza Dagolle se hallan 
a la venta en todas las perfumerías y farmacias, en potes 
y tubos grandes y pequeños y el Vivatone, en frascos 
grandes y pequeños. 


Enviaremos a Ud. muestras de estas dos ma- 

ravillosas cremas al se sirve enviarnos su nom- 

bre y dirección, acompañados de la suma de 

25 cts. en sellos de correo. Diríjase a 

DAGGETT %£ RAMSDELL - Venezuela 174, 
Buenos Aires. 


DA 


G ENM_HLE 


Crema Invisible - Vivatone “ Crema de Belleza 


II bizarro Principe Augusto de 
Prusia, Luciano Bonaparte y 
| aun el mismo gran Napoleón, 

todos sitiaron 1 ciudadela de 
su tierno corarón. Un escritor 
de la época dijo que tenía 
“una ter incomparablemente 
| lindo" y quizás ahí estribaso 
el secreto de su fascinación. 


Distribuidores: Palmer € Cía,, Moreno 574, Buenos Aires. 
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“Caras y Caretas. en la provincia de Buenos Áires 


JUAREZ (F. C. P.) 


Conmemorando el 50% aniversario de su fundación, la Sociedad Cosmopolita ofreció un banquete 
a sus numerosos asociados. 


Cuatrocientos cincuenta niños del Patronato de la La presidentu del Patronato de la Infancia, señora 
Infancia de la localidad, desfilaron en su campo de Rosa Lezica de Pirovano, en el lunch ofrecido después 
deportes ante la comisión directiva de la institución. del desfile, acompañada de las autoridades. 


Señoritas de la sociedad local que atienden el nuevo comedor popular, creado por la Intendencia 
Municipal, posando para nuestra corresponsal en compañía del jefe de la comuna. 
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EL 


LorY Gandhor (ese es su 
nombre de teatro) se 


Y 
[ aburre infinitamente en 
este pueblucho de la ori_ 


lla del mar, cuyas aguas le Ífue- 
ron recomendadas por su médi- 
co. Un día, Flory le pregunta al 
director de los servicios balnea- 
rios: 

— ¿No hay nada que ver en 
estos lugares? 

— ¡Cómo no! — contesta el 
hombre. — Hay muchas cosas 
que ver, principalmente en el 
castillo de León Storurci. 

— ¿Qué celebridad tiene ese 
señor? 

— Es un ocultista famoso, se. 
fñorita. Es el autor de La Trans- 
migración de las Almas, libro 
interesantísimo. 

— ¿Y dónde está su castillo? 

—En el camino de Lanedor- 
the, a veinte kilómetros de aquí. 

— Está bien. Iré allá. Sírvase 
poner un auto a mi disposición 
para esta tarde. 

Y, a las cuatro de la tarde, 
Plory Gandhor partió en el au- 
tomóyil, con el objeto de visitar 
el castillo de León Stourck, el 
famoso ocultista, del cual no ha- 
bía oído hablar nunca, precisa- 
mente. 

Llegó a las cinco. No era un 
castillo, sino una simple man- 
sión burguesa. Pero, en aquellos 
lugares, llaman castillo a todas 
las casas que no tienen un es- 
tercolero frente a la puerta. 

La muchacha preguntó por el 
señor Storurck. Una criada le 
contestó: p 

— El señor no está visible, se- 
ñorita. Está trabajando. 

La joven Flory pensó que ella 
se merecía mejor atención, so- 
bre todo de un hombre de una 
notariedad bastante relativa. 

. — Sírvase entregarle mi tar- 
Jeta — le dijo a la criada. 

La doméstica llevó la tarjeta 
y volvió diciendo: 

— Es imposible ver al señor 
antes de las seis y media. Si la 
señorita quiere esperar... 

. —¡No! ¡No! — replicó la 
Joven irritada, 

¡ Hacerla esperar a ella, para 
quien las puertas de los palacios 
nacionales estaban siempre abier- 
tas!... 

Olfateando una buena propi- 
na, la criada insinuó : 

— Si la señorita quisiera visi- 
tar el castillo, mientras tanto... 

— Me agrada la idea. Vamos 
a visitarlo. Me parece que veo 
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JEAN RAMEAU 


Y 


desde aquí un magnífico árbol. 

—HEs un cedro de Atlas, se- 
ñorita. Es azul en el verano. 
Cuando la señora vivía, lo Jla- 
maba El Guardián de la Casa, 
Mire cómo extiende sus ramas 
por encima del techo. Y ahí está, 
bajo ese pino, el banco esculpi- 
do donde se sentaba la señora 
unos días antes de morir. Y más 
allá puede ver los dos árboles 
donde amarrábamos la hamaca 
de la señora. Más lejos, está la 
mesa de seis columnitas donde la 
señora bordaba. Entremos aho- 
ra, si le parece bien, señorita. 
Ahí tiene la sala: dieciocho me- 
tros de largo, seis de ancho, cua- 
tro y medio de altura... La se- 
ñora se sentaba en ese sillón. A 
la derecha, está el salón Impe- 
rio, donde la señora recibía los 
domingos. Al fondo, está el co- 
medor con sus muebles de co- 
limnas torcidas. A la señora le 
gustaban los muebles de ese es- 
tilo... 

Flory estaba ya harta de la 
charlatanería de aquella domés- 
tica que hablaba demasiado de 
la señora. Si continuaba visitan- 
do el castillo, iba a enterarse 
hasta de los detalles más Ínti- 
mos de la vida de la señora. 
Waltaba poco para que la criada 
le mostrara sus vestidos, sus jo- 
yás, su ropa interior, 

—¿Y esa copa? — preguntó 
Flory para desviar la conversa- 
ción. 

Y señaló un recipiente de 
cristal en forma de copa de 
champaña que estaba sobre un 
aparador, Era una copa magní- 
fica, de treinta a cuarenta cen- 
timetros de altura, con un pie 


Y 


largo, delgado, frágil como un 
tallo de flor maravillosa. Y la 
doméstica explicó: 

—YEs la copa de la señora. 
Nadic ha bebido en ella desde 
que la señora murió. Y nadie 
la usará jamás. 

— ¿Jamás? 

—Sí, señorita, jamás. El se- 
ñor prohibe que la toquen, 

— ¿1Yl señor amaba mucho a 
la señora? 

— ¡Ah! ¡Que si la amaba! 

— ¿Y no volverá a casarse? 

— ¡Oh! — exclamó la domés- 
tica, escandalizada. 

—Muy bien. ¿Qué hora es? 
Las cinco y media. Todavía ten- 
go que esperar una hora. No 
importa; hay que tener pacien- 
cia para todo. Enséñeme otras 
cosas de la señora. 

La criada, insensible a la iro- 
nía, continuó pasando revista a 
todo lo que había pertenecido a 
la señora: objetos de arte, li- 
bros, abanicos, etc. 

Al fin, exasperada, la joven 
actriz sacó dos billetes de su 
bolsa y le dijo a la criada: 

— Yo no he venido por la se- 
ñora, sino por el señor. Aquí 
tiene veinte francos. Lléveme a 
ver al señor. 

— Pero, señorita... 

— ¿No quiere? Está bien. Yo 
sola me arreglaré. 

Y con su admirable aplomo 
de mujer bonita que se cree 
irresistible, y que lo es realmen- 
te, se puso a abrir puertas a 
ambos lados de un corredor. La 
habían excitado demasiado con 
aquel hombre que sentía una 
profunda adoración por su mu- 
jer, un hombre que no había en- 
gañado nunca a su esposa, un 
hombre extraordinario. ¡Una 
verdadera curiosidad ! 

— Debe ser aquí — dijo Flo- 
ry, encontrando una estera su- 
cia delante de una puerta re- 
cientemente pintada. 

Empujó Ja puerta. Efectiva- 
mente, era allí. 

— Buenas tardes, maestro, 
Perdóneme, Ya soy una de sus 
admiradoras, la más ferviente, la 
más apasionada de sus admira- 
doras... ¿Vió usted mi tarje- 
ta? Flory Gandhor, del Imperia 
de París. Tenía muchos deseos 
de conocerlo, maestro. Me han 
hablado tanto de usted... 

Mientras hablaba, contempla- 
ba con curiosidad a aquel an- 
ciano barbudo, melenudo, que le 
parecía de una fealdad inima- 
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ginable: un mono con espejue- 
los. Pero Flory sonreía genero- 
samente como si se hubiese ha- 
llado en presencia del mismo 
Antínoo. Se sentó frente al vie- 
jo, en un sillón bajo. Y él se 
deleitó observando que su falda 
corta dejaba descubiertas sus ro- 
dillas. ¿Cómo iba a comportarse 
el viudo inconsolable, el esposo 
de aquella señora tan cacarcada 
por la fidelidad de la criada? 

El viejo se comportó bien. 
Flory no tardó en comprobarlo. 
El anciano barbudo y melenudo 
se agitaba en su asiento, como 
un pez en la red de un pescador. 
Entonces ella insinuó que hacía 
mucho calor y que la tempera- 
tura sería deliciosa bajo la som- 
bra de aquel cedro gigantesco 
que se veía desde la entrada. 

El anciano comprendió. Lla- 
mó a la criada. 

— Sirvanos la merienda bajo 
el cedro — ordenó. 

Y, galanamente, ofreció el 
brazo a la linda visitante para 
descender al patio. 

Ella protestó cuando se sentó 
ante la mesa de piedra, bajo el 
cedro de Atlas. 

— No, no, no quiero merienda, 
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Flory proyectó sobre el viejo 
oculista la sonrisa más fulgu- 
rante de su repertorio. Y pro- 
siguió : 

—Si usted quisiera que yo 
conservara un recuerdo impere- 
cedero de esta visita, podría 
ofrecerme algunas gotas de agua 
en la maravillosa copa que acano 
de ver en el comedor. Todo de- 
be saber a néctar en esa copa 
magnifica, digna de los labios 
de los dioses... ¿No le gustaría 
verme convertida en una diosa 
durante un momento?... 

El comprendió. Se puso rojo. 
Bajó la cabeza y pareció dudar 
unos segundos. Después se !e- 
vantó y se dirigió al comedor. 
Y volvió llevando en su mano 
derecha — ¡aquella pobre mano 
tan temblorosa! — la gran copa 
de cristal, frágil como una co- 
rola de lirio. 

En la cocina, las criadas ex- 
clamaron, espantadas: 

— ¡La copa de la señora!... 

El viudo no se atrevía a mi- 
rar frente a frente a la embru- 
jadora que lo obligaba a come- 
ter tal sacrilegio. Meditabundo, 
rememoraba lo que había escri- 
to sobre la transmigración de 


las almas. ¿Dónde estaría el al- 
ma de la muerta en aquellos in3- 
tantes?... Se estremeció como 
si la sintiera revolotear entre las 
ramas del cedro, 
Silenciosamente — tal un cri- 
minal que titubea — tomó la bo- 
tella de vino espumoso que esta- 
ba sobre la mesa de piedra, la 
destapó y llenó la copa. Flory 
alzó la copa, con su blanca mano 
que no temblaba, precisamente, 


— A su salud, querido maecs- 
tro — dijo triunfalmente. 

Iba a acercarla a sus labios, 
pero sintió un choque brutal que 
rompió la copa entre sus dedos. 


— ¡Ah! — exclamó, horrori- 
zada, 

Estremecido ligeramente por 
un soplo de viento vesperal, el 
cedro de Atlas, el viejo 
de la casa, había de- 


jado cacr uno de sus frutos resi- 


gran 


10508. 
Ciertamente, el cedro dejaba 
caer con frecuencia sus frutos 


maduros, para esparcir sus 5e- 
millas en la tierra. Pero aquella 
tarde... 

Flory, verde de terror, se pre- 
cipitó hacia su auto y se fué a 
gran velocidad. 


mi querido maestro. Un vaso de 

agua solamente, en un vaso cual- hi E 
quiera... O bien, si usted qui- 
siera ser tan amable... 


Débil y falto de fuerzas 
se restablece en pocas 
semanas 


A los 75 años de edad recupera s2u buena salud 
con las Pastillas McCCOY de Aceite de Hígado 
de Bacalao. 


Don Guillermo B. Sli- 
cher, de Eusebio Blanco 
1269, Mendoza, dice : “Me 
sentía débil y falto de 
fuerzas y por recomenda- 
ción de amigos decidí to- 
mar las Pastillas McCO Y 
de Aceite de Hígado de 
Bacalao. A los dos meses 
de tomarlas quedé muy 
mejorado, aumenté de pe- 
so y fuerzas y hasta po- 
dría decir que me siento 
más joven. Mi edad es 
de 75 años Continuaré tomando las pastillas McCOY 
por los resultados excelentes que estoy obteniendo.” 

Lo mismo que en el caso de Don Guillermo y en 
beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y niños, 
flacos, débiles, nerviosos y enfermizos; recibimos pa- 
ra ser publicadas miles y miles de cartas de todas 
partes, de personas que obtienen los mismos sorpren- 
dentes resultados con las Pastillas McCOY de Aceite 
de Higado de Bacalao. Es asombroso que estas pasti- 
llitas rosadas tan pequeñas contengan todas las vitami- 
nas del aceite más puro de higado de bacalao — sin 
sabor ni olor; y pueden tomarse en cualquier época 
del año sin que produzcan náuseas. Cómprelas en las 
farmacias, su precio es módico y pronto será Vd. 
también uno de sus beneficiados. 


A 


RAMEAU 


Entonces, delante de los frag- 
N mentos de la copa misteriosa, el 
viejo oculista se quedó abismado 
en una profunda meditación... 


APRENDA 
PROFESION 
LUCRATIVA 


ENSEÑAMOS POR CORRKEO: 


Dibujante 
Procurador 
Constructor 
Perito Agricola 
Químico - Farmacia 
Corte y Confecc. masc. y fem. 
Contador - Tenedor de Libros 
Mecánico Electricista de Autos 
Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-T elevisión-Fonofilm 
El moderno sistema de enseñanza 
técnica y práctica por correo, per- 
mite aprender estas profesiones 
Mande el cupón. - Escriba claro. 
ELAS SUDAMENICANAS 


Escu 
1059-Lavalle-1059—Buenos Aires 


NOMBRE 
DIRECCIÓN 


LOCALIDAD 6 
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PAGINA INSTRUCTIVA 


q LA GLANDULA DE LA ESTATURA 
RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUN- 


TAS DEL N” 1787; 


En la parte inferior del cercbro humano existe 
una pequeña glándula, no mayor que un garban- 


1, — Estambul. E 

$ —Maroa. zo, Mamada pituitaria. ] 

3.— Los esposos Culhertson. Cuando esta glándula es muy activa, la persona 
4. —El general Stocsel, que lo posee aleanza fácilmente dos metros y más 
5. — De don José de la Luz y Caballero. de altura. Cuando es tardía, da origen a individuos 
6 Una canción de los indigenas antillanos. de baja estatura. 

7. — Chuvnowsky, 

8. — Eratóstenes, 

0 Epidermis. LA TEMPERATURA DE LAS MONTAÑAS 
10, — Rafael Sanzio. 

11, — Julio César. En las montañas hay relativamente temperatu- 


) 53 Í : : z 
pS e da ras más bajas que en la orilla del mar. Esto que 
14 Ez A Bismarck á aparentemente es un contrasentido si se considera 

¡-z his k b Aaa 
15.—En el “golf que en las montañas se está más cerca del sol, se 


16 Alejandro Rimski-Korsakoff debe a que en las alturas el aire se halla más en 


17 La isla de Hierro, en las Canarias. rarecido, y por consecuencia es mal conductor del 
18. — En la de Santo Domingo. calor, 

19, —El Ganges 

20. — Yuan-Shi-Kai EL ABANICO 


En el museo de Nápoles hay abanicos puestos 
sobre jarrones etruscos. Importados de Oriente en 
Grecia y en Roma, el abanico siempre formó parte 

La conciencia habla — dice Petit - Senn — pero de los accesorios de la “toilette” femenina. 
el interés grita. El antiguo abanico era un objeto rígido con 
puño de marfil o de madera, en forma de pantalla 
y casi siempre adornado con plumas. Pero el aba 
nico tal como lo conocemos, el abanico plegado 

Los loros tienen la garganta y las cuerdas vo: y que se cierra, el abanico retráctil, hizo su pr! 
cales organizadas de la misma forma que el hom- mera aparición a principios del siglo XVII, Cata 
bre, y de allí es que pueden hablar, o más bien lina de Médicis a todavía un abanico rígida 
dicho, imitar el sonido de la voz humana. mientras que el de Ana de Austria era plegable. 


UNA VERDAD 


EL LENGUAJE DE LOS LOROS 


CHUPADOR 
De SANGRE 


Si desca Ud. protegerse contra 
la poligrosa mordedura de la 
chinche, deberá Ud. protegerse 


tección completa contra los ín- 
sectos. 


Examine Ud. la lata aquí ilus- 


primeramente contra las imitacio- 
nes del FLIT, que carecen de 


la fuerza mortífera de este fa- 


moso insecticida. Solamente exis- 
te un FLIT y deberá Ud. con- 
seguir FLIT sí desea una pro- 


trada, Esté seguro de conseguir 
una idéntica cuando pida FLIT. 
Es amarilla, con una faja negra. 
Lleva al soldadito de FLIT, Va 
sellada para protección de Ud, 
El FLIT nunca se vende suelto, 


Si no está en esta lata sellada no es FLIT 
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Míster John Collar — Juan Cuello, en criollo, — mayordomo de la 
estancia “The Cachirlas Land”, en Venado Torterolo, antes de 
regresar a su pago de trabajo, vuelca en un “copetín de honor” las 


primeras impresiones sobre este 
año que recién levanta el copete. 
C nica por cable a míster John Collar que 
puede bajar a Buenos Aires en uso de licen- 


cia semestral, el mayordomo, al despedirse del pri- 
mer capataz y del escribiente-contador (de pelu 
dos, a veces), dice, completamente “very dry”: 

—Hasta el vuelta, muchachos, que ui va al 
Capital Federal, por empapa bien en su estudio del 
cuestión edilicio. 

Collar fué, hace rato, por cierto, edil en su pue- 
blo natal, durante tres períodos; de ahí ese “be- 
rretín” por los asuntos comunales, y también por 
“empaparse”, dado y cubilete que al llegar a Retiro, 
suele descender del coche-buffet un tanto “batido' 
por el zangoloteo de las cocteleras. 

Nadie como Collar conoce tan al dedillo las 
deficiencias y los adelantos de Venado Torterolo, 
y eso, ¡señores!, que “The Cachirlas Land” se en- 
cuentra a siete leguas de la planta urbana. Sería 
él, sin vuelta, un gran intendente. Y en el corredor 
de la casa vieja de la estancia, entre un “golden 
fizz” y un “police gaz- 'e cocktail”, pone de mani- 
fiesto su erudición y versación en las charlas con el 
escribiente-contador (de copas) y el primer capataz. 

—V enado la Tuerterola tine al día de ayer 6 bares, 
25 chupping-houses, 48 bouliches y 2 pulperias. De 
la 6 bares, cinco despachan legítimo; la otro, fallu- 
to. Mí la pone en duda la pedigree de la bitter que 
despachan en la “chupping” al wuelte del estación 
del Central Argentine Railway. Es una bitter, che, 
que te hace arruga el nariz, como si la fuera una 
pañuele en la bolsillo la pantaleón de una italiano, 

El escribiente-contador (de trancas) aguanta la 
regadera del pico de mister John Collar, en mérito 
a que él, de tarde en tarde, liga de ojillo, un 
“brandy-smash”, tan admirablemente preparado en 
el “botiquín” de “The Cachirlas Land”. 

Una decena de días detuvieron y enfrascaron a 
míster Juan Cuello en Buenos Aires, en uso de 
licencia; diez días en “sesión permanente de fizzes”, 
“cobblers”, “cups” y “bowls”. 

Los amigos de Collar en esta metrópoli, que no 
son pocos, resolvieron sacudirle con un “copetin 
de honor” a manera de despedida, la víspera de su 
regreso a Venado Torterolo, o sea ayer, 

Collar — se pronuncia celar — llegó algo “car- 
gadito” de impresiones fuertes al local donde rea- 
lizábase la demostración. Para demostrar que toda: 
vía estaba en vondiciones “absorbentes”, vale decir, 
que podía desempeñar cualquier “papel secante”, 
hizo con sus piernas canilludas un correcto 4 (de 
infantería), para volcarse acto continuo en la me- 
dida de las efusividades que le dispensaban los 
amigotes de ésta. 

Bebióse con tren lento al doblar los primeros 
“codos” de la carrera, mas, como la distancia era 
larga, hubo copeo para rato, y cuando faltaban 
veinte minutos para la salida del tren — sesiona- 
ban en un “chupping” vecino a Retiro, — míster 
John Collar, Juan Cuello, en criollo, “the taitas of 
Venado Torterolo”, habló: 

— Mi no la time porque recalco o la ra'ifica, que 
mí simpre gustar (¡el droguy!, estuvo . punto de 


Por FELIX LIMA 


ADA vez que el directorio con asiento en 
Londres de “The Cachirlas Land”, comu- 


gritar el ñato Otero) la estudio del materio edili- 
cio, mi flaco, si, mis queridos friends y aparceras. 
Este vez de mi licencio semestral en la pueste de 
mayordomo de “The Cachirlas Land”, má la dedi- 
qué a visitar detenidamente los mercados munici- 
pales y particulares de Buenos Aires, con la ojo 
de experto y en la plano de consumidor, 

— ¡Que no dejen en seco la copa de míster 
Juan Cuello! 

— ¡Qué se repita! 

— ¡El “morning glory fizz”! 

—“Mi ha visto very complacido que la precio 
del carne de la cordero ha bajado tante, que hoy 
ya no se presencio en los restauranes ese esceno 
en la que el mozo acércase al cliente reción sentado 
al mesa, para decirle misteriosamente a la oído: 
“Hoy, corderita grille con la berros”. 

— ¡Un ¡hurra! para las borregas de "The Ca- 
chirlas”, muchachos! 

—“En este Navidad que pasó, se la pudo feste- 
ja popularmente con la cordero tradicional al asa- 
“dor o también al horno, porque la precio de una 
carderito entera fué de cuatro pesos, poca plata, 
caballeros. Es, pues, un gran conquista para la 
consumidor, y a la mismo tiempo, una very impor- 
tante progreso edilicio que a mí, tanto la regocijó. 
Ioualmente mi vió en calles suburbanos del metró- 
poli, tipos arrcande majados de corderitos que ven- 
dían hasta 2.50, pero no gordos, parecen la teros. 

— ¿Qué otra impresión fuerte lleva de Buenos 
Aires, mister Juan Cuello? 

— El simpática moda del piernas. 

— ¿De póker?... 

— Piernas la mujer sin medias van por el calle, 
a mí sacar del casillo. 


DIBUJO DE CABALLÚ 
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en la provincia de Buenos Aires 
QUILMES 


“Caras y Caretas” 


Con motivo de las fiestas de fin de cursos, las alumnas de la Escuela Normal Nacional, interpretaron, con sin» 
gular éxito, diversas danzas. 


MA y ñ > - / % 
eo —- Pr: z da ¿O a had 
Comíisiun de damas que contribuyó «eficazmente en la colecta para la edificación de la capilla de la localidad. 

recientemente inaugurada por monseñor Alberti. 


Profesores y alumnos del Seminario Franciscano, que bajo la dirección del padre Julián B. Lagos, funciona 
en la ciudad. 
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EN EL 


JUVENIL 


ESTA EL PORVENIR DE SU HIJA 


Piense Ud. lo que será su 
hija en el transcurso de 
los años si continúa con 
esta mala inclinación que 
la hace ir encorvada con 
este andar desgarbado y 
ese aire deprimido... 


Su busto hundido, pro- 
pio de un organismo 
debilitado le dará un 
aspecto deplorable. 
«Le serán vedadas 
las diversiones 
propias de su ju- 
ventud; rotas to- 
das sus ilusiones, 
vieja antes de tiem- 
po, su vida de sinsa- 
bores será para Ud 
un continuo repro- 
che por su fal- 

ta de previsión. 


¡Corrija su 
aspecto físico! 
¡Aún está a tiempo! | 


Adquiera un JUVENIL ' 1 
y habrá cumpl lido su 
misión. 


El JUVENIL produce 

rápidos efectos. La ac- 

titud nueva que adquie- 

ren las niñas ya en el 

acto de su colación sorprende gratamente y llena 
de gozo el corazón de las madres, 


Las maravillosas cualidades del “Juvenil” provie- 
nen de su sencilla combinación Corsé-Espaldera- 
Faja, cuya acción se manifiesta procurando un 
apoyo a las vértebras dorsales y lumbares, las 
que bajo la influencia de este apoyo hace ende- 
rezar el cuerpo inmediatamente proporcionando 
un descanso fisico notable. El JUVENIL. res- 
ponde a ideas modernas que permiten una com- 
pleta libertad de movimientos y se convierte en 
una hermosa prenda de vestir que las niñas lle- 
van admirablemente destacando en poco tiempo 
la gracia de una silueta esbelta. 


Un librito interesante sobre el JUVENIL se remite 
gratuitamente al solicitarlo, 


Antigua CASA PORTA 


VICTORIA, 755 Buenos Aires 


BOTAS para hombre. 
Del 38 al 45, a +10) 
VAQUETA PA 
En Oscaria, a 
pesos. . , 16.50 
En Oacaria ex- 
tranjera, $ 25. CALIDAD SELET, 


En ao la, Cabritilla, Oscaria, Gun 
Lo. $ 28.- metal. Charol, Potro, 
En “cuero no negro y color, 80 
americano, pe- E di N 5 . 
En “Cabri 117 
n abriít a [+] 
francesa, $ 36.. sú4,.* 
$ 0.50 enco- 
mienda p0s=- 
tal, el par. 
Catálogo 


cad Chatol, $ 4.90 Cabritilla, 
CASA  BERNACOHN Charol, Gumuza blanca, 
grís, negra, cabritilla 


Cangallo, 1351 - Bs. Ae. — blanca, a. . . . $ 6.90 


PASATIEMPOS 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DE PASATIEMPOS DEL MES DE NOVIEMBRE 
DE 1932 


Número 1779 (5 de noviembre de 1932), — Núme- 
ro 1: Mastique los nlimentos; 2: (Anu ado por defec- 
tuoso); 3: Guta-Laga-regata (Gallareta); 4: Praga- 
pagar. 

Número 1780 (12 de noviembre de 1932), — Nú- 
mero 1: An'ecámara; 2: Anterior a la fecha; 3; Falta 
todo; 4: Trasiabilar; 56: A mal tiempo buena cara; 
6: Falindo. 

Número 1781 (19 de noviembre de 1932), — Nú- 
mero 1: No vale dos centavos; 2: El hombre ve ni rota 

12 34 6678 
Evaristo; 3: Té para dos; 4: Comodidad; 5; Víveres; 
21854376 
6: Hipopótamo., 

Número 1782 (26 de noviembre de 1932), — Nú- 
mero 1: Miedo-medio; 2: Sinsabor-x; 3: 9 de Julio; 
4: Ligera; 5: Lagomarzino; 6: Mófate; 7: Revista; 
B: Blanca. 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE 
SEPTIEMBRE DE 1932 


Por colaboraciones. — Primer premio, señor José 
Ga: a dá, Republiquetas 2176, ciu 'a4; segundo premio, 
“Kid”, señor Abel G, Correa, Ascoch'nga (Córdoba), 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE 
OCTUBRE DE 1932 
Por colaboraciones. — Primer premio, señorita Julia 
Bordenave, Treínta y Tres 2222, ciudad; rezundo pre- 
mio, “Plus Ultra”, señor Arturo Epstein, Dorrego 2228, 
Rosario de Sante Fe. 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE 
NOVIEMBRE DE 1932 

Por colaboraciones. — Primer premio, “Mailen”, se- 
ñorita María Elena Amespil, Luján (F. C. 0); ne- 
gundo premio, “Juniors”, señor Pedro Car.ara, To- 
toras (F. C. C. C.). 

Nota importante. — En el próximo número daremos 
los resultados correspondientes a los ganadores por 
mayor número de soluciones exactas, de los concursos 
de septiembre, octubre y noviembre próximos pasados. 

Hemos arbitrado los medios para en lo sucesivo pu- 
blicar los resuliados al poco tiempo de clausurado 
cada concurso, 


BASES 


Caras Y Caretas ha establecido un concurso mensual 
de juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro 
premios en la siguiente forma: dos a los lectores que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les pub'ique mayor número 
de juevos. Ajustarse a las siguientes bases: 

1% En caso de empate, los premios serán adjudica- 
dos en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección 

2* Es requisito indispensable adjuntar a las solucio- 
nes el cupón respectivo. 

3% Los juegos deben estar acompañados de firma y 
domicilio am0que se publiquen con seudónimo, como 
también de las soluciones correspondientes 

4? El aspirante a premios por colabor aciones puede 
optar también a los premios por soluciones 

N. de la R. — Toda correspondencia para esta 
sección debe remitirse a la sección “Pasatiempos”, 
Caras Y Caretas, Chacabuco N* 151. 


o) 


Concurso de diciembre, — Se reciben solucionea hasta 
el 15 del corriente inciusive. 


Concurso de enero, — Se reciben soluciones hasta el 
15 de febrero próximo inclusive. 


"04D 
Véanse las bases en el COMCIRGO DE PASATICMPOS 
primer número de cada ENERO DE 1933 
mes (comprimido). CUPON No 1788 


O Biblioteca Nacional de España 


Señorita Lucía López Pon- Señorita María Elena In- 

dal, con el teniente Angel chau=pe, con el doctor 

Pacheco Ríera. — Tu- Nicolás Beñatena, — Con- 
cumán. cordia. 


ps O 
Señorita Julia López Peña, con el señor 
Torres. — Tucumán. 


Señorita Beatriz Inés Peiretti, con el doctor Arturo > U.T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario, 


[VIGOR VARONIL 


Losno. -— Rosario, 


Señorita Laura Maglioni Domínguez, con el subteniente 


Juíme Foutela. —, Paraná, 


Enrique 


En seguida con claridad con el aparatito 
**Acousticon'” nuzvo modelo. Mi expe- 
riencia de 25 años a su disposición. Tota 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle, calle C, Pellegrini 
No 603, Buenos Aires, Remita 30 ctvs. 
en estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4.— 


En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol”” 


FRASCO: $ 4.— 
comprobado inofensivo, siendo estos dos produc. 
tos muy eficaces y recetados por los médicos. 
Pídalos hoy mismo. Venta en toda buena farmacía. 

pida folletos explicativos, con 
copias de certificados médico:, 
en sobre cerrado, sin membrete, a: J. Valle. 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Paraguay, 1393. 


SIN MEDICINAS N] OPERACIONES 


ni yerbas, electricidad, 
fajas, etc., y permite trabajar, Ga 
rantías: Se abona después de curado 


La causa de su pérdida y el 
modo de recuperarla. 

UN TEMA QUE INTERESA A TODO 
HOMBRE SEA JOVEN O ANCIANO, 
UN ASUNTO DE VITAL 
IMPORTANCIA QUE DEBE 
INTERESAR A USTED. 


PRECIOS REBAJADOS 
Mande su nombre y dirección 
y recibirá la obra mencionada, 
gratis y libre de porte. 


FAJA SANDEN 


Av. de MAYO, 1158 - lor. pise - Buenos Alrey 
CONSULTA MEDICA 
GRATUITA de 17 a 18 horas 
(días hábiles). 


€ Para subscripciones y ejemplares de “Y 
¡ “Caras y Caretas'” en Londres, 


: 1] "IES MI 

Es Y 1 Ml dirigirse a: 1 

Ea » H 

¡cb eS | South American Press Ltd. ÚN 

Soñorita A. Coppo, con el señor A. Spila, — Villa | 101, Feet Street, Londres, E. C. 4 | 


Allende (Córdoba). 
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Los Sordos Oyen 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE 
FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES 


HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS, 
Consultas: Prof. Agustín Fortunato 
Decoppi. Este líbro ue vende. Tra- 
tamiento completo, netamente natura- 
lista, maravilloso sín emplear cama 
sajes, 


Grupo de da- 
mas y caba'lc. 
ros que asis- 
Ueron al baile 
realizado por 
el Club Villa 
Li iér:, a be- 
neficio de la bi- 
blioteca social. 


BERAZATEGCUI 
y 
| 


ojete 
PARO 


nn 


e, ES 


Autoridades es- 
colares locales 
y personal do- 
cente, en el 
momento que 
el señor Cas- 
sían, presiden- 
te de la Aso- 
ciación y Bi- 
bl oteca Berra, 
hace entrega 
de una flaman- 
to bandera a la 
directora de la 
escuela. 


Concurrentes a la fiesta organizada por la comisión pro ayuda del Taller de Costura de Nuestra Señora del 
Rosario, y que se llevó a cabo en el teatro Roma. 
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CARAS Y CARETAS 


AGRICVLTVRA j 


JA RT 


Ni: RT 
Por Hugo 


Plano de un pequeño jardín de 10 varas de frente 
por 6 de fondo; cuyo costo, con pan as, materiales y 
mano de obra, no pasa de 130 a 150 p.sos. 


sión, que a veces no ocupa ni 100 metros cua- 

drados, que constituye generalmente la ornamen- 
tución del frente de la casa, es por demás interesante, 
pero por esto mismo de su ub cación en a parte exte- 
rior del hogar, a la caile, sujeto como está a la vista, 
admiración o erítica del púb! co ambulante o del ves ' 
cindario permanente, por esto mismo, decimos, exige 
mayores cuidados en su presentación y en su manten- 
ción. Hasta cierto punto, podrías: dec'r que el jardín 
del frente de una casa denuncia a su ocupante, En 
cambio el jardin interior que se instala en e, patio o 
en el fondo de la casa, frecuentemente de mayor ex- 


E: jardín familiar doméstico de limitada exten- 


* tensión, resuita, a nuestro modo de ver, más intimo, 


de menor compromiso artistico, de 
más libre ejecución, y es a la vez, 
a más de un motivo de ornamenta- 
ción decorativa, un campo, limitado 
aunque sea, de diversión y entrete- 
nimiento- para la familia. Por esto 
uno y otro tienen su diferente motí- 
vo de ser y obedecen, por tanto, a 
criterios diversos y variados, en su 
ejecución, pues este último se pres- 
ta a yariaciones que modif'can esen- 
cialmente su forma y finalidad. Nos 
referimos al jardin mixto que, ubi- 
cado en el fondo de la casa, si es 
espacioso, 'se «presta a un cultivo 
mixto de flores y frutales, con el 
complementó_ de las hortalizas. Es 
menos decorátivo, como es natural, 
pero más utilitario para la familia. 

Pero de estos últimos tipos de jaf- 
dines nos ocuparemos en próximos 
números de Caras Y CARETAS y, en- 
tretanto, presentamos hoy el plano y 


MA 
Miatello 


perspectiva de un jardincito de proporciones minimas, 
de 10 varas de frente por 6 de fondo, como hay muchos 
en la- ciudad y suburbios. Natura mente que dentro 
de limites tan angostos no se puede hacer gran cosa, 
pero aun así cabe un trazado de líneas regulares, 
geométricas. El que exhibimos ostenta un hemiciclo 
que forma 4 canteros, dos en las esquinas y dos en 
el centro, Los dos primeros, cubiertos de césped de 
gramilión, llevan en el centro una planta de gardenia 
florida o jazmín del cabo, llamada vulgarmente, ar- 
busto de pequeña altura, de fores blancas, perfu- 
madas, abundantes y muy dscorativo, aunque un po- 
co sensible a las heladas de invierno, de las que se 
defiende tapándola con una lona durante a noche. 
Puede sustituirse, si se quiere, estos jazmines con 
otras plantas arbustivas, como evónimos, o tuyas, o 
criptomerías, etc. de escasa altura y copa cónica O 
globosa. 

Los canteros centrales contienen, cada uno, de 10 
a 15 rosales de pie hajo, de variedades selectas, co- 
locadog a poca distancia entre uno y otro, y que 
forman arbolitos de 40 a 60 centimetros de altura y 
sobre el perímetro -de cada cantero una linea bien 
tupida con 25 a 30 rosales multiflora enanos, de 
colores variados que los rodea, quedando asi entera- 
mente dedicados a esta especie floral. Sus bardes 
de 30 centimetros de ancho son enchapados igual- 
mente de gramillón, El cerco del frente y costados 
puede hacerse de ligustrina, plantada en dos filas 
alternadas, 2 40 centímetros entre sí y entre plantas, 
que, una vez crecidas, forman un cerco espeso y 
fuerte, adosado a la verja, al que, con la poda opor- 
tuna, se le da la forma y altura requeridas, Los <a- 
minos laterales, de 80 centimetros de ancho, se Cu- 
bren de granza colorada y el central, de 1 metro de 
ancho, también o, si se quiere, con baldosas blan- 
cas o de color. 

En fin, las figuras adjuntas muestran un pro- 
yesto más o menos adecuado al caso, pero dentro 
de esas lineas cada cual puede cambiar y combi- 
nar, hasta el infinito, Jos elementos decorativos plan- 
tando otras especies florales y arbustivas, siempre 
que sus formas, proporciones y tonalidades respon- 
dan al marco impuesto por la extensión disponible 
y por el frente de la casa que se pretende ornamentar, 


INGENIBRO AGRÓNOMO 


Perspectiva del mismo, visto desde la casa. 
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AA 


A ee 


A e 


Herod 


o era hebreo, no era 
N griego, no era romano. 

Era un idumeo; un bár- 
baro que se arrastraba a los 
pies de Roma y remedaba si- 
miescamente a los griegos 
para mejor asegurar su do- 
minio sobre los hebreos. Hijo 
de un traidor, había usurpa- 
do el reino a sus patrones, 
a los últimos desgraciados 
Asmoneos. Para legitimar su 
traición, casó con una so- 
brina de ellos, Mariamna, a 
quien luego mató por infun- 
dadas sospechas. Antes había 
hecho ahogar, a traición, a su 
cuñado Aristóbulo; había con- 
denado a muerte a su otro cu- 
ñado José y a Hircán Segun- 
do, último reinante de la di- 
nastía vencida. No contento 
con la muerte de Mariamna, 
hizo que mataran también a la 
madre, Alejandra, y hasta a 
los hijos de Babá, por el úni- 
co crimen de ser parientes le- 
janos de los Asmoneos. Mien- 
tras, se divertía en hacer que- 
mar vivos a Judas Sarifeo y 
a Matías de Marmaloth junto 
con otros jefes fariseos. Más 
tarde temió que los hijos que 
había tenido. en 1 Mariamna 


es 


La matanza de Jos Santos Inocen- 


tes, óleo de Guido Reni, 


pretendieran vengar la muerte 
de la propia madre, y los hizo 
estrangular; próximo ya a la 
muerte, ordenó fuera también 
asesinado su tercer hijo. 
Pusilánime, como los mal- 
hechores cuando envejecen, y 


grande 


como los príncipes noveles, 
temblaba por todo susurrar de 
las hojas y por todo cambiar 
de sombra. Supersticioso co- 
mo todos los orientales, crédu- 
lo en presagios y en vaticinios, 
pudo fácilmente dar fe a los 
Tres que llegaban del fondo 
de la Caldea, guiados por una 
estrella, al país que él había 
robado con el fraude. Todo 
pretendiente, por quimérico 
que fuera, podía hacerlo tem- 
blar. Y cuando por los Magos 
supo que había nacido un Rey 
de Judea, su corazón de bár- 
baro se estremeció. Viendo 
que los astrólogos no regre- 
saban para indicarle el lugar 
donde había nacido el nuevo 
nieto de David, ordenó que se 
matara a los niños de Belén, 

Nadie supo nunca cuántos 
fueron los niños sacrificados 
al miedo de Herodes. No era, 
por cierto, la primera vez que 
en Judea se pasaba a cuchillo 
hasta a los lactantes pegados 
al seno de las madres: el pro- 
pio pueblo hebreo había casti- 
gado, en los tiempos antiguos, 
las ciudades enemigas con la 
muerte cruel de viejos, de jó- 
venes y de niños, 


HOMBRES DEBILES| || p E CHERAS 


AHORA por ys el REMEDIO está en N? 300. — La mejor pechera, de 
vuestras MANOS. Cualquiera que suela y cerda, hecha a 
/ * fuera la causa o el grado de su A z 
+ DEBILIDAD SEXUAL, le interesa No 380. — 1dem fuerte, 


conocer las Píldoras “TITUS”, última 
palabra de la ciencia nlemana del Dr, 
MAGNUS HIRSCHFELD, reconocida 
autoridad mundial, Certificado Ne9051 
del Departamento Nacional de Higiene, 
GRATIS a quien los solicite se remite 
folleto interesante, sin membrete, 


Dirigirse ar 


TITUS 


CASILLA DE CORREO 738 -Bs. As, 


hecha a mano, a 


7. 80 
Ny 450.-——Pechera co- 
mún, para a ado, $ 3. 90 


Visiten la casa o soliciten 
Catálogos de Talabartería 
Gratis, a: 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA N> 1672. 
Buenos Aires, 


E JRELOFALCANCIA| VE'D'ConBATAS 


finas por su e... a rc 
MARAVILLOSA COMBINACION figin ricezo: Se requisre poco dinsro. 
destinada a fomentar el ahorro 


Muestrario práctico, Pila detalles 
y CATALOGO ilustrado GRATIS a: 

Los RELOJES - ALCANCIAS, de marcha 

rigurosamente cronométrica y presenta- 


Fáb. Dufour, Sáenz Peña 277-B1. Ar, 
ción elegante, funcionan echándoles una 


moneda de 20 ceniavos cada 24 horas. 
El modelo que presentamos, de 16 ctms. 
de alto, lo ofrecemos a título de propa- 
gunda y durante breve tiempo, Í = 
por sólo e: Y . 
(Para el interior, agregar 50 centavos 
para flete). 
Tenemos también otros modelos de lujo 
combinados con despertador, a 


3.18, $ Dd ¡-: 8: 30% 
Soliciten Folletos Gratis. 


Atendemos Sa tr de Agentes y Corredores para la venta de log 
elojes - ncías en las ciudades y pueblos del Interior. 


CORRESPONDENCIA, PEDIDOS Y GIROS A: 


I.PARISIER - BYE: MITRE 2402 - BS AS 


Juego de cabeza. 
da, cabestro, bo- 
zal y riendas, 
todo sobado y 
hecho a mano, 
muy fuerte, 12 
bombas y cos'u- 
ra de lonja. Re- 
galado, por 


s 18.50 


Pedidos a la Tala- 
bartería: 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA, 1672-Bas. Aires. 
Catálogo de Talabartería Gratis. 
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CARAS Y CARETAS 


Los nuevos egresados de la Escuela de Ártes Decorativas de la Nación 


Carlos Ochagaría. Germen Gelpi. Enrique A Urcola. Elida M. Alberto Pallo. 
Macchiorlatti. 


Eleuterio Palastro. Antonio Miceli, lectora VARIA Celina J. Rocca. Pedro Caminiti. 
villa, 


Oscar Carlos Pecora. Na fomi Rosa C. Pispieiro. María Teresa Oliva, Victor V. Salatino. 
retile. 


Divis Malinelli. M, Celia Vitale. J, Rodríguez José Rimolo. Clara M. Spinelli, 
Pallier. Carrega. 


ES 
e 


A 


dirt! C, Emilio Ludier. Calixto Matesanz. Arturo Villar. Eustaquía Ariño. 
ontilli, 
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. 


en la provincia de Buenos Áires 
RQOJHA_,g 


"Caras y Caretas” 


> Y 


y drá 


Grupo de niños que tomaron la primera comunión en el Asilo San José. 


PRESIDENTE DERQUI 


La comisión cooperadora y personal docente de la Es- El intendente de la localidad, doctor José Maria Caputti 
cuela Nov 11, que organizaron la fiesta realizada con Ferreyra, pronunciando su discurso en el homenaje 
motivo del “Día de la Madre”, al general Uriburu, 


SAN ANTONIO DE ARECO 


Niños que tomaron la primera comunión el día de la Virgen de Nuestra Señora de Luján. 
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Consultorio medico 
de Caras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. 


Las res- 


A puestas a las preguntas que se mos hacen van apareciendo sucesivamente A 
en esta misma página. 


N N. N., Avellaneda. — El régimen del diabé- 
tico no es matemático ni inmutable, porque 
puede variar por causas distintas la tolerancia con 
respecto a los hidratos de carbono. De modo que 
una vez conseguida la desaparición de la glucosa 
en la orina, puede enriquecerse el régimen con hi- 
dratos de carbono, hasta el máximo de tolerancia, 
es decir, hasta la cantidad inmediata inferior a la 
que determina la aparición de glucosa en la orina, 
£n adelante y siempre que el peso se mantenga es- 
table, puede continuar con el mismo régimen, pero 
será preciso de vez en cuando “sondear” la orina 
sobre todo cuando ha habido enfermedades febri- 
les, infecciones, disgustos y grandes preocupacio- 
nes, causas todas de disminución de la tolerancia 
que pueden exigir un reajuste del régimen. 


+ 4 


S ueño de juventud, Roldán. — Exijale que se 
ponga en tratamiento, 


4 + 


B. D., Copetonas. — No todo lo que reluce 

«es oro, ni todo lo que pica es sarna. Por ejem- 

plo, hay formas de eczemas muy pruriginosas y que 

se presentan como usted describe su enfermedad. 

En estos casos o en el de cualquier otra derma- 

tosis pruriginosa, el tratamiento antisárnico habi- 

tual puede ser contraproducente. Así es que hay 

que comenzar por la punta y ver a un médico para 
, que le diga de qué se trata... si lo sabe. 


+ + 


C incuentenario, Rosario, — Muy probablemente 
se trate en su caso de una prostatitis crónica. 


+ + 


Y came. — Ocurre que por el relajamiento pro- 
gresivo de los tejidos lo que pudo ser bueno 
hace algunos años puede ser insuficiente ahora, 
Con pesario y todo, a veces puede acentuarse el 
prolapso de la matriz, en cuyo caso y para ali- 
viarse radicalmente lo mejor es una operación va- 
riable con el grado y forma del prolapso. 


+ + 


reocupado. — ¿Hipertensión periférica? No la 
conozco. Su enfermedad entra en el capítulo 
de los temblores. 


4 + 
Ú da extranjera desesperada. — Los vicios de 
dicción de los niños hay que corregirlos me- 


diante la observación atenta y con una técnica es- 
pecial, que varía para cada defecto. Existen insti- 
tutos especiales que se ocupan con éxito de este 
asunto. 


+ eS 


A fligido, Buenos Aires. — Debería agradecer- 
le que espere mi opinión para ver al profe- 


sional de su referencia. Pero no me creo autori- 
zado para emitir opiniones de esa clase. Además, 
es sabido que “cada lechón en su teta es el modo 
de mamar...” 


+ + 


dl haqucña rubia, Puerto Bermejo, — “Eso ama- 
rillo” que se cría en los dientes descuidados y 
que no cede al uso del cepillo ni de los dentífricos, 
es el llamado “sarro duro”, verdadera incrustación 
de sales de la saliva, que los dentistas hacen sal- 
tar con los raspadores apropiados. 


+ + 


oy, Rosario. — Tranquilícese, my dear boy. 

No tiene inferioridad real con relación a los 
otros competidores, No vale la pena que se opera 
entre otras razones, porque a su edad la operación 
sería inútil. 


+ + 


A Ima en pena, Tigre. — Embadúrnese las zo- 
nas enfermas, por las noches, con la mezcla 
siguiente : 
Linimento óleo-calcáreo . . . 100 gramos 
Eucalipto! 4 a e NR 2 ” 


+ + 


7 urídico 22 — La modesta felicidad a que se 
puede aspirar en este mundo, probablemente 
consiste en adaptar nuestras necesidades a nuestros 
medios. Usted dirá que no he debido devanarme los 
sesos para llegar a este lugar común, Muy cierta- 
mente. Pero es que no está probado que los pensa- 
mientos profundos den mejor resultado, y entonces 
es por lo menos más cómodo seguir por “le chemin 
des vaches”, Por lo tanto, no habiendo procedimien- 
to valedero para el asunto de su referencia... hay 
que rebajar las pretensiones. 


+ + 


F ilo, Capital. — Cusndo los resfrios nasales se 
repiten con frecuencia hay que eliminar ante 
todo las causas locales, es decir, situadas en la 
misma nariz, que son extraordinariamente frecuen- 
tes, como son la hipertrofia de los cornetes, los 
pólipos, la degeneración mucosa, etc., etc. General- 
mente son de fácil remedio, pero es inevitable la 
intervención de un especialista, 


4 + 


B urrcro, La Plata. — Es posible que la denta- 
dura postiza despida mal olor por falta de 
cuidados higiénicos. Cuando se la quite por la no- 
che sumérjala en un vaso de agua a la que debe 
añadir algunas gotas de la siguiente solución : 
Formol al 4%. . .... . 5 gramos 
GOMA: <7: ino 
Esencia de menta. ..... 3 5» 


Doctor JUAN A. MASSA 
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FCADArSrY MATA f 


Villa Galicia 


Concurrentes al baile organizado por el comité local para ua o, a beneficio de la Sanidad Paraguaya, que se llevó 
a cabo con lucido éxito en el Salón Imperio de la localidad. 


CIUDADELA 


Los alumnos de Grupo de jovenes que participaron en el baile realizado 
ficsta de fin de curso, en la que fueron obsequiados por el Club Socia] “Sarta Panla' -nm -1 "rta de es- 
con golosinas por los miembros de la Asociación Coope- trechar vínculos entre sus asociados. 

radora de la misma. 


VILLA PUEFEYRRFEFEDON 


criollo local Ultimos Gauchos. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


$ Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
Y postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: **Concurso Infantil Caras y Caretas, Chacabuco 151' 


222, — Hacia otros pagos. 223. — Por una cáscara, 224. — La Chita e Inés en un asunto 
Martín V. Bersega Roberto R, de Bruno importante, — Leandro José Primo 


“O ( 


225. — El rancho de mi tío. 226. — Maneco en un baile, 227. — La lavandera. 
Ernesto Centeno A. Rosa Urrunago David Garaycocava 


— 


POR SOLO 


| EL RE GALO P AREA DE CAL CULAR 


UNA MAQUINA ANCIÁ-PICMA, 


INDISPENSABLE PARA TODOS. MARCA hasta aa. y acumula hasta 10 
cifras, EFECTUA LAS CUATRO OPERACIONES. Calcula con facilidad intereses. 


Por su tamaño (15 ctms. X 9 ctms,) es práctica para llevarse consigo. Se envía libre 

de otro gasto, enviando DIEZ PESOS en giro o en efectivo, completa con su correspon. 

diente librito de instrucciones ilustrado y en su rico estuche de cuero, Enteramente 
de metal, es de duración indefinida. Cada máquina se garantiza por dos años. 


Oferta limitada CERRITO 
e ASA ITURRA 544 


Propaganda. GIAMBIAG!¿SCHIAVI) BUENOS AIRES 


Especialistas en máquinas de escribir sumar y calcular 


Franqueo 
pagado. 


AMINO HACIA LA SALUD! 


El aparato electro-galvánico "ENERGO” es el remedio infalible para la 
curación del cansancio mental, insomnio, dolores de cabeza, jaqueca, neu- 
ralgia, neurastenía, trastornos nerviosos, asma, mal aire, lumbago, reu- 
matismo, gota, ciática, diabetes, relajación muscular, parálisis, debilidad 
sexual, etc. Tratamiento personal sin abandonar las ocupaciones. 


g Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


BUENOS AIRES Unico Iniroductor: ARTURO MÚTZE MONTEVIDEO 
Entre Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Ciudadela, 1383 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


== PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS == 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Áires 


DOLORES d F.C. 0) 


Bachilleres últimamente egre.ados d.1 Colegio Nacional de la ciudad, con el rector del establecimiento, 


CUATREROS BRAGADO 


Concurrentes al pícnic anual que realizan los componentes de la Socie- El intendente municipal señor Enr que 
dad Iglesia Evangelista Bautista, en honor de las familias de sus Ceballos, hablando en el Fonena e tri- 
asociados butado a don Andrés Ma-aya, ur o de los 


propul:ores de ¡a lr alí ad, 


P 


Niños y niñas que tomaron la primera comunión en el colegio de la Inmaculada Concepción. 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, 
que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que mas condiciones artísticas revelen, 


> 
| 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — No? 13, 


Nombre-rapallido... 5 EA AAA AUDI A iia 
Domilelllo ... oo rios dee ss a 
TINO os a a os a e Ae e dr e A OA 
Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


SORTEA EL v1A 
$ 300.0 10 DE ENERO 
BILLETE ENTERO VALE $ 60.— DECIMO $ 6.— 


A cada pedido agréguese UN PESO para gastos de envío y remisión del extracto oficial, 
PAGAMOS PREMIOS DE OTRAS CASAS 
GIROS, ORDENES, CHEQUES, etc., a la muy antigua, acreditada y afortunada Casa de 


GENARO BELLIZZI e Hijo - SUASAPUCO; ¿31 


EMBARAZOS 
PARTOS 
TRATAMIENTOS 


PARTERA ESPECIALISTA 
Atención por médicos eminentes para cualquier caso urgente o difícil, 
CONSULTAS DE 9 A 18, — PRECIOS RAZONABLES. 
RODRIGUEZ PEÑA 1131, 1” (sin chapa) - U, T. 44, Juncal 1703. 


PIG-NIG 


EMPANADAS “MADRID” a 5 centavos cada una. 


SUSTITUYEN AL SANDWICH 
Pedidos: Fábrica de Empanadas “REY” - U. T. 23-2812 B. O. 


O Biblioteca Nacional de España 


NECROLOGIA 


CARFTAS 


o 


Senado” provincial, Se or Atilio Barey, Se o: Silvio Dazlia, 
doctor Pedro T. Ore- fallecido en esta lo- cuyo deceso ha sido 
calidad — Corral de muy lam: ntado. — 


Señoria Juanita 
Propato, fallecida B 
recientemente. — Las lana, cuyo falleci- 


Señor José Alberto 
Paredi, que falleció 
víctima de un acci- 


Flores (F. C. Sur). miento ha causado Bustos. 25 de Mayo. dente. — La Banda 
pesar. — Trenque (Santiago de! Estero) 

Lauquen. 
MEDEA cacia invisible veneno, ofre- viejo padre a la pira, sí tú mue- 
ciendo un espec horrendo. ? le mi! ¡Perezca yo con- 
Cayó, por último, en tierra, ven- Nadie osaba tocar el cadáver, t 11” Después que cesa- 
cida por el dolor, y espantosamen- miendo participar de su desdicha. y lágrimas quiso 
te desfigurada, hasta punto de Pero su infortunado padre, que vióse adherido al 


que sólo su padre podía conocerla. > la hiedra a las 
Hubo una lucha 
ba por alzar la ro- 
1ños, firmemente uni. 


nada sabía de su mal, entró en el 
No se distinguían bien sus ojos; aposento de repente, se lanzó 
su rostro habia perdido toda su be- la muerta, y dió gr 
lleza: de su cabeza corría sangre y abrazándola y bes 
mezclada con fuego, y la carne, “:Oh, hija desventurada! ¿Qué de impedian, y cuando 
como gotas de pez, se desprendia dios te ha perdido tan misera forcejeaba, sus viejas carnes se 
a pedazos de los huesos por la efi- mente? ¿Quién acompañará a tu separaban de los huesos. 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
y afortunada expendedora de la Lotería Nacional — la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 


$ 60 000 Sorteo del 14 de Enero 
» 


ENTERO 5 23.. m/n, arg. 

ORO URUGUAYO DECIMO ,, 2.50 mn. arg, 

Debe agregarse UN PESO argentino para gastos de 

envío y remisión de extracto, Aceptamos giros pos. 

tales Internos y giros y cheques sobre Buenos Aires, 
Giros y órden la acreditada Agencia: 


SORTEA EL DIA 17 DE ENERO DE 1933 
BILLETE ENTERO $ 21.50 DECIMO $ 2.15 
Casa J. MAYORAL 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 += Callao 378. 


A' cada pedido agréguese $ 1.-— para gastos de 


ANDRES VIVES ¿,pE Mavo, 307. 


MONTEVIDEO (R. O, del Uruguay), 


$ 300.000 


SORTEO DEL 10 DE ENERO DE 1933, 
ENTERO 4 60.— DECIMO $ 6,— 


A cada pedido agregar $ l- para certificada y 
extracto, Giros y órdenes a: 


LOUPIAS Hnos. - Cabildo, 2365 - Buenos Aires 


Enero. . . . 10 
E 
Y 23»... me 
Ss «ss 3 


sw 100.000 
sw» 100.000 
sw 100.000 


FELIZ AÑO NUEVO 


La casa de Suerte KALMAN LASER se complace en saludar en el año que se 
inicia a su distinguida clientela de todo el país y del exterior, agradeciéndole 
la confianza que le ha dispensado en todo momento. 


PROXIMOS SORTEOS: 
+» 300.000 Billete entero $ 60,— Décimo $ 6.—. 


envío y remisión de extracto oficial. A revendedores 
precios muy convenientes 


$ 300-000 


SORTEO de REYES 
ENTERO 3 60.— DECIMO 3 6,— 
A cada pedido agregue $ 1.— para certif. y extracto, 
Giros y órdenes a: MARTINEZ y TOGMOLINI 
ESMERALDA 500 esq. LAVALLE . Buenos Aires. 
LA CASA DE MAS SUERTE. 


” ” ” 23.— ” ” 2.30 
” ” ” 23.— ” ” 2.30 
” ” ” 23.— ” ” 2.30 


Aceptamos billetes premiados de otras casas en pago de sus pedidos. Á cada pedido, y por sorteo, 
agréguese $ 1.— para certificada y extracto. Giros y órdenes a: 


KALMAN LASER — Avenida de Mayo, 838 — Buenos Aires 
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en el interior de la República 
3 YU JJ. 10m" :Yy 


“Caras y Caretas 


pe e: £ reos “. 


A A 


ICA 


La directora de la Escuela de Manualidades, señora de Bustamante Pérez, acompañada del público que asistió 
ata »» Sidtn realizara a la termiración de los cursos. 


v 


SAN JUAN 


Aspecto que 
presentaba la 
sala del teatro 
San Ma.tín, 
durante la en- 
trega de los 
premios a las 
seis escolares 
autores de Jas 
y mejores compo- 
siciones sobre 
el ahorro. 


Concurrentes al festival efectuado en la casa Yugoeslava con motivo del Niños que participaron en la fiesta 
XIV aniversario de la Unificación Nacional Yugoeslava, con asistencia infantil efectuada en la residencia 
de los cónsules de Francia y del Uruguay. del doctor Raúl Parody, festejando 


el cumpleaños de «uu hijito Raúl. 
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La vida en Villa Cisneros de 
españoles monárquicos deportados 


NA persona que ha residido largo tiempo 

en Villa Cisneros, localidad principal de 

la colonia española de Río de Oro (Afri- 

ca), nos habla de la vida en aquellas tiz- 
rras, tema hoy de tantos comentarios con ocasión 
de las deportaciones. 

— Están convirtiendo aquello en un país de le- 
yenda — nos dice, — y lo único que tiene de malo 
es que se aburre uno mucho. 

— Pero el clima debe ser muy caluroso. 

— Como la primavera en España. Allí lo que 


O E 


Un aspecto de Villa Cisneros y los alambrados «que 
defienden las fortificaciones. 


molesta es el continuo viento, que levanta un 
polvo como harina, que se esconde entre las ropas 
del traje y de la cama y se mezcla con la comida. 
Pero esto aparte, si no fuera por la falta de 
agua corriente, ya que la que se consume la 
tracn de Canarias, no hay ningún peligro de en- 
fermedad por el clima, Durante el tiempo que 
permanecí en Villa Cisneros no agarré ni un mal 
resfriado, y, como yo, todos mis compañeros. 
— ¿Qué cantidad de agua traen de Canarias? 
— Ochenta toneles de 200 litros cada quince días, 


Vista del 


puerto de Villa Cisneros. 
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en el vapor correo que surte la población de ce- 
reales y aves, 

— ¿Y es suficiente esta agua? 

—No faltó nunca mientras yo estuve allí. La 
población indígena fa formaban 200 negros esta- 
bles, unos sesenta entre “notables” y santones, y 
las caravanas de las tribus vecinas, que iban a 
aprovisionarse. Los blancos éramos otros tantos: 
ciento cincuenta soldados, con sus jefes y oficia: 
les, de guarnición; y los aviadores, unos cuarenta, 

"La vida de la guarnición militar se desarrolla- 
ba en Villa Cisneros como en cualquier cuartel de 
la Península. Desde el toque de diana al del silen- 
cio, los soldados cumplían sus prácticas de orde- 
nanza. Los aviadores, al cuidado constante que 
exigen los aparatos, se destacaban de vez en cuan- 
do para recorrer extensas zonas de arena, en alguna 
investigación O ejercicio topográfico. La población 
mora, entretanto, vive dedicada casi exclusivamente 
a las pesquerías, ya que la industria de salazón 
constituye la única riqueza comercial de Villa 
Cisneros. 

* Algunos moros ricos, y los mismos santones, 
que viven casados con cuatro o seis mujeres, cont 
pradas a otras tribus a cambio de un camello o 
unas piezas de tela para hacer chilabas, son los 
pocos seres que no trabajan en las inmediaciones 
de Río de Oro, Tienen esclavos que lo hacen por 
ellos, entregándoles íntegro su jornal. Estos escla- 
vos pertenecen, indistintamente, a uno u otro sexo, 
y, como sus propios amos, son de una cultura ru- 
dimentaria. No le diré a usted más que cierto día, 
en que proyectamos ante ellos unos metros de 
película, que habíamos impresionado del campa- 
mento, desde el primer santón al último esclavo, 
al verse reproducidos y dotados de movimiento 
sobre un lienzo blanco, huyeron despavoridos, pre- 
sas de un terror pánico. 

— ¿Pero se comportaban bien con ustedes? 

— En conjunto, sí. Claro que en ciertas oca: 
siones gastan alguna jugarreta. Una de las más 
frecuentes es la de convencer a un soldado para 
que se decida a desertar, asegurándole que lo con- 
ducirán a través del desierto hasta lugar civilizado. 
A algunos kilómetros de la población abandonan 
al muchacho en pleno arenal, diciéndole que ya le 
falta poco para llegar, y que puede seguir solo. 
Pocas horas después, cuando el soldado se en- 
cuentra completamente perdido y sediento, unos 
compinches de los primeros fingen encontrarlo y 
lo reintegran al fuerte, donde exigen la prima 
correspondiente al que detiene a un desertor. Otra 
de sus “buenas costumbres” es la de correr la pól- 


Una vista del faro de Villa Cisneros. A la izquierda, 
dos soldados indígenas, 
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Nómades del desierto que, a veces, llegan hasta Villa 
Cisneros con fines comerciales, 


vora, y no es raro que algún fusil dispare con 
dirección a la fortaleza, estando cargado por des: 
cuido. Cuando algún aparato cae en pleno desierto, 
es frecuente pagar rescate por los aviadores... 
En general, puede convivirse con ellos; venden un 
borrego por un duro y una langosta por dos pese: 
tas, y el tabaco inglés a cualquier precio. 

—El puerto de Río de Oro, ¿tiene movimiento ? 

— Muy poco; una docena de barcos pesqueros, 
que van de Villa Cisneros a Cabo Blanco, y el 
correo quincenal, que no entra en el puerto y 
queda anclado en Río de Oro, efectuándose la 
descarga con lanchas. 

— Bien; pero los que, como usted mismo, dis: 
ponían de horas de descanso, ¿a qué las dedicaban? 

— Jugando a la baraja, escribiendo sobre una 
lata de petróleo, pescando con caña, viendo pre: 
parar a Jos moros sus comidas de maiz y agua, 
bebiendo su aromático té y oyéndoles contar en- 
tretenidas fábulas, en las que la hiena y el chacal, 
las dos fieras del desierto, cuyos aullidos se escu- 
chan por la noche, encarnan el sentido de la fuerza 
y de la astucia. 


En los comienzos del desierto. Tres indígenas sobre 
sus camellos en busca de su tribu. 
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El metano en los camiones 


Se han venido realizando, du- 
rante los 10 años últimos, experi- 
mentos conducentes al empleo de 
un nuevo combustible gaseoso pa- 
ra motores. Dicho combustible no 
es otro que el metano o gas de los 
pantanos (C H4), que se encuentra 
en gran cantidad en los gases pro- 
cedentes de la destilación de la 
hulla o el lignito. La separación 
del metano de los otros gases des- 
prendidos de las retortas se efec- 
túa por el método Bromn-Concor- 
dia-Linde. 

En un año normal, las destile- 
rías de Westfalia desprenden diez 
mil millones de metros cúbicos de 
gases que contienen una cuarta 
parte de metano. Este se emplea 
únicamente para camiones auto- 
móviles pesados, Desde el punto 
de vista calorifico, se calcula que 
un metro cúbico de metano equi- 
vale q un litro de combustible 
líquido. El gas se emplea en ci- 
lindros de acero de seis metros 
cúbicos de capacidad, en los que se 
comprime a 150 atmósferas, El 
gran peso de los cilindros es lo 
que impide su uso en los vehículos 
ligeros. De hecho, se le emplea en 
camiones, —Ómnibus, - barrenderas 
mecánicas, recogedoras de basura 
y otros vehículos municipales. 

Según los inventores, es relati- 
vamente fácil modificar los mo- 
tores que queman combustible 


liquido, para que puedan utilizar 
el metano, a, juzgar por los en- 
sayos hechos con motores alema- 
nes, franceses y norteamericanos. 
Más aun: afirman que todos los 
tipos modernos de motores pueden 
alimentarse con gas metano sin al- 
teraciones de estructura. La com- 
pañía Concordia ha tenido en ser- 
vicio, durante más de dos años, 
un camión de cuatro toneladas y 
media movido por metano, y tam- 
bién se ha adaptado otro camión 
de tipo distinto para funciona- 
miento con ese nismo gas. Ade- 


automóviles 


más, las autoridades municipa- 
les de Oberhausen tienen en ser- 
vicio un ómnibus para servicio 
urbano y una barrendera, que usan 
metano, 

El inconveniente con que hasta 
ahora se ha tropezado es la nece- 
sidad de cambiar lós cilindros fre- 
cuentemente, debido a que el radio 
de acción (llevando dos o tres ci- 
lindros) es sólo de sesenta kiló- 
metros, 

Se pretende también que el gas 
metano es considerablemente más 
barato que el combustible líquido. 


El campeón olímpico de carreras de vallas, cazando canguros 


en Australia. 


SE ENCIENDE COMO EL GAS 


sa coca “PERPETUA” 


No NECESITA ALCOHOL ni 
AGUJAS como las antiguas que 
venden otras casas. 

NO SE TAPAN NUNCA 
por no tener mechas, filtros ni 

rellenos. , 
SIN PELIGRO, SIN HUMO Y 
SIN OLOR. 


ANTES DE COMPRAR vea 
nuestro hermoso surtido o pida 
sl Catálogo ilustrado gratis H 42. 
RICHEDA « Cía. 
Talcahuano, 440 - Bs. Aires, 
REVENDEDORES ACTIVOS 
NECESITAMOS. 


HERNIADOS 


UCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Reductores reguladores 


IN, desde. , . ... 


Í 


J. PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN, 253-Bas, Aires. 


9] Consultas, 
7] revisación 


Pidan catálogo. 


Brazos y piernas ar- 

sés mr ogg 0 Bo 4 
cor. ort 

das, medias para aicos, fajas de 


- Clisés en cinc y en cobre, plumas, 
autotipias, tricromías, citocro- 
mías y estereotipias, 


Ejecución esmerada 


Talleres Gráficos de 


“CARAS y CARETAS” 
Chacabuco 151 


y 
ratis. 


(De The Saturday Evening Post) 


| 


Impresiones 
generales 


Catálogos, folletos y prospectos. 
Trabajos comerciales en negro y 


en colores, 


Catálogos del formato especial 
18 X 26 cms. (Igual que “Caras 
y Caretas”) siendo tiradas mayo- 
res de 10.000 ejemplares. Entrega 


rápida y 


Precios moderados 


— Buenos Aires 
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“Caras y Caretas” en el interior de la Re ública 
p 
MERCEDES (San Luis) 


e 


Alumnos de Escuela Normal agresados recientemente, en compañía del director señor Cipriano Taboada Mora. 


Señoritas que obtuvieron su diploma de profesoras de Alumnas de la Escuela de Comercio local que obtuvie. 
arte culinario, en la Escuela Profesional de Mujeres ron el título de tenedoras de libros, en el curso de 1932, 
de la provincia. 


ALBARELLOS (F.C. C,. C.) 


Niños de la Escucla Fiscal No 87, en el pícnic ofrecido por el señor Juan Spoto, en su establecimiento de campa 
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camas Y LA 
SB MAN A 


— Juan y yo nos casamos en el El optimista (que tiene 74 años 
mes de noviembre. ¿Crees que eso y va a pedir trabajo). — No me 
es de buen augurio? importa empezar ganando poco, Lo 


quiero es que sea una 


— Lo ignoro, querida... Toda- 
i n de dp” r. 
(De Ric et Rac). 


vía no me he casado 


que yo 
en noviembre. colocació: 
(De Moustique, Charleroi). 


El bombero don Juan o un ojo en — ¡La estimada baronesa! No envejece. 
compota, — ¡Claro! Ya no puede... 
(De Judge, Nueva York) (De Le Journal Amusant, París). 
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La hermosa artista aprovecha hasta los marcos 
de las ventanas para entrenarse en la conquista 
de los marcos, 


Mariana Winkelstern, la célebre bailarina alemana, f 
realiza ejercicios calisténicos como éste. 


Ella misma se prepara los platos que constituyen Otra de las poses íntimas, en las que luce precio- 
un severo régimen alimenticio. sos piyamas. 


Una gran bailarina en su hogar 


v RAULFIN Mariana Winkelstern ha triunfado en los mejores 
escenarios europeos. Es una alemana hermosa que posee la gra- 
cia personalísima del baile. En su afán de conservar la línea no 
pierde tiempo. Aparte de los ensayos y de sus primores sobre la escena, 
Mariana realiza constantemente ejercicios en los que la acrobacia y 

la elegancia se unen. v 
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Los nuevos egresados de la Escuela de Ártes Decorativas de la Nación 


sn 


José Garvitz. Ana C. Salomón Landan, Miguel Guerrero Francisca Z. 
Sarmiento, Cervantes. Borau. 


Antonia Botto. Maruja Arriola. Bernardo Ernesto Córdoba. José Gangemi. 
Lasan-ky. 


Asunción Moratal. Tito Rey. Amelia Viacava. Héctor A. Rodolfo Gerardi. 
Perazzo. 
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UANDO, en agosto de 1918, fué necesario 

( reclutar sobre los muelles de Portland, la 
tripulación para el “Dumaru”, la tarea no 

fué fácil. El barco no tenía, precisamente, 

la marca del amor. Había sido construído a la 
ligera, como tantos otros durante la guerra, para 
llenar los enormes vacíos que los submarinos ale- 
manes producían cada semana en el tonelaje norte- 
americano. Era una nave de madera del tipo Dough, 
con dos hélices y, sobre la toldilla, una platafor- 
ma para el cañón. Era de madera y ¡de madera 
verde! No obstante su nombre, que en el lenguaje 
de la tribu indígena de los meultnomahs, sig- 
nifica “Brillante Estrella de la Mañana”, no 
brillaba para nada y al primer vistazo un 
marino, en plena mar, lo clasificaba 


en la categoría de aquellos satánicos barqui- 
chuelos que parecen hechos para irse al fondo 
del agua en la primera ocasión. Desde luego, su 
partida no había sido feliz. Al lanzarse por el río 
Willemette, no había encontrado nada mejor que 
hacer que convertir en despojos a una cantidad de 
pequeños barcos, con los que chocó a sus paso. Un 
accidente al lanzamiento era, sin duda, un mal pre- 
sagio, Y todo el mundo movía la cabeza profeti- 
zando una desgraciada historia. 

Pues, este barco construído de madera verde, 
que se comprimía con ligereza, fué enviado hacia 
el Oriente, hacia las posesiones norteameri- 
canas del Pacífico, Honolulú, Guam y las 
Filipinas. ¡Un hermoso y pequeño viaje 
ultra tropical para un casco que pronto 
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quedaría como un viejo colador! El lugar- 
teniente encargado del reclutamiento no en- 
contró, pues, más que miradas oscas: pero, para 
algunos, era necesario elegir entre este sagrado 
“Dumaru” y las trincheras francesas. Por otra 
parte, deberían de hacer escala en San Francisco 
para tomar ahí el cargamento destinado a Manila, 
y dejado aquí dicho cargamento, deberían ganar la 
costa del Pacífico en un paquebote. Para el regre- 
so, se estará bien y quedaba, a la ida, la posibilidad 
de llegar sin novedad hasta Frisco. Podía correrse 
la aventura. El 24 de agosto el “Dumaru' aban- 
donó la Columbia River. 

Apenas levada el ancla, pudo observarse clara- 
mente que el viaje se haría sacando agua. Por 
añadidura, la máquina, en mal estado y mal insti- 
lada, prometía causar todas las molestias imagi- 
nables, Navegando a bordadas, el barco fué, no 
obstante, a anclar en la bahía de San Francisco y 
la tripulación, como era justo, se embriagó con- 
venientemente, Pero, al despertar, experimentó una, 
amarga sorpresa ante el cargamento que debía em- 
barcar para Honolulu, Guami y Manila. ¡ Pólvora 
y municiones! ¡En un barco de madera! En lo 
sucesivo se debería elegir, por lo tanto, entre la 
explosión o el hundimiento cuando fallaran las 
bombas. ¡No importaba! El 12 de septiembre el 
“Dumaru” emprendió viaje hacia Honolulu sobre 
un mar de aceite. 


UNA TRIPULACION DE PESADILLA 

NA tripulación es siempre una mezcla sin- 
| gularmente variada de tipos de toda laya, 

pero en tiempo de guerra suelen agre- 

garse, además, sin saber de donde salen, 
ciertos individuos extraños, sin ninguna afinidad 
común. El “Dumaru”, sobre este punto, batía todos 
los récords. Era, en realidad, un microcosmos et- 
nológico, una rica colección de todos los carac- 
teres humanos conocidos. 

Bonensen, su capitán, era un noruego que había 
barloventeado por todos los mares sin perder ja- 
más su evangélica dulzura y su corrección de len- 
guaje: era un lobo de mar, cristiano y científico. 
Naywood, el segundo, un alemán colosal, con unos 
bigotes rojizos y un terrible acento que refería, in- 
terminablemente, cómo y por qué, en Astorio, ha- 
bía derribado de un balazo a un contratista de tri- 
pulantes: pacífico y flemático, por lo que se ve. 
Pero, fuera de toda duda, él sabía replegarse en sí 
mismo, llegada la ocasión. Staats, el tercer oficial, 
alemán también, del tipo “escolar”, que refería sus 
lecturas picarescas a bordo de todos los barcos: No- 
lan, el cuarto oficial, grande, delgado y, como se dice, 
“bien plantado”, El pequeño Howel, jefe mecánico, 
siempre de mal humor, siempre cómico, tenía la su- 
prema voluptuosidad de escandalizar al capitán “cris- 
tiano y científico”: aparte de esto, era sombrío, co- 
mo si previera lo que la suerte le reservaba particu- 
larmente. Fred Harmon, el primer ayudante mecáni- 
co, tenía veintiséis años, seis pies de alto y ochenta 
y dos kilos, un buen gordo, dulce como un carnero, 
tenía horror a las aventuras, de las que debería vivir, 
sin embargo, la más abominable, siendo más tarde, 
su historiador. Dejemos pasar ligeramente al sueco 
Olson, de carácter juicioso, buen mecánico, cons- 
ciente y batallador: Mackey, un bribón irlando - 
escocés, que no podía ver a Olson sin precipitarse 
sobre él, siendo el mejor de los mozos de cuadra, 
capaz de dar su camisa en un rasgo de bondad: y 
finalmente, el benjamín de la tripulación, el pe- 

queño Sparks, de diez y seis años, que llegó 

a bordo descendiendo de un hermoso auto- 
móvil y abrazado por una bella mamá, 
para venir — ¡desgraciado! — a gustar 
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sobre el “Dumaru”, en calidad de operador de 
T. S. F., la embriaguez de las largas trave- 
sías tropicales. Un encantador muchacho que con- 
taba con la unanimidad de las simpatías sobre 
este barco en el que todo el mundo se encontraba 
listo para comerse las narices. 

Y ahora, la tripulación menor: lo peor y de to- 
dos los países también: escandinavos, rusos, fin- 
landeses, alemanes, griegos, filipinos, malayos, ne- 
gros, una hermosa “troups”, resucitada de las 
grandes hazañas del filibusterismo y que tenía sus 
“vedettes”: Graveyard Shaw, un negro de Jamai- 
ca, de lustrosa piel de ébano, el más competente 
cocinero de a bordo, la perla negra de una colec- 
ción que cuenta con tipos extravagantes. Shaw 
cantaba sin descanso y era siempre la misma his- 
toria la que hacía vibrar sus cacerolas cuando se 
embriagaba con el licor de ananás que guardaba 
dentro de la heladera: “Yo soy un mal hombre de 
la Jamáica. Yo maté a un hombre. Y mataré algún 
otro sobre este barco... Yo soy Graveyard Shaw... 
¡Maté a un hombre!... ¡Ye no soy esclavo de los 
blancos!...” Y no salía de ahí. Atolondraba a to- 
do el mundo haciendo profesión de fe de bolche- 
vista de color. A todo el mundo, incluso al capitán 
y al segundo. Pero, él hacía muy bien la cocina, Y, 
además, no era tan malo como decía. Cuando abu- 
rría demasiado y un puño se levantaba amenazan- 
te, Shaw se precipitaba en los brazos del capitán, 
como un bebé sobre los de su nodriza. El golpe 
de paleta que recibiera, hacía tiempo, sobre la ca- 
beza, en Panamá, y la placa de plata que tenía so- 
bre su cráneo, explicaban — con el licor de ananás 
degustado en abundancia — sus negros furores. 
Obedeciendo a la invariable ley del contraste que 
asocia en la vida a los pequeños y a los grandes, 
a los flacos y a los gordos, a los fuertes y a los 
débiles, Shaw procuraba estar siempre al lado del 
más delgado, del más rubio y del más temido de 
los escandinavos, Christensen, el jefe de cocina, 
poeta bucólico que aturdía con sus recuerdos de 
una quinta que tenía en Oregón, con su amor a 
las flores, a los prados y a las plantas. Lo que no 
le impedía, desde luego, encomendarse a Dios de 
la mañana a la noche y burlarse de todo. Un car- 
nero bolcheviqui. 

A bordo del “Dumaru”, el personaje del “hom- 
bre malo” de las viejas leyendas marítimas estaba 
maravillosamente encarnado en George le Gréc, 
Pequeños ojos incrustados bajo una maraña de 
cejas negras, una nariz encorvada, los labios dé- 
biles, esos labios como estrados que denuncian la 
crueldad de quien los posee, una mejilla marcada 
por el zig - zag de una cicatriz; un lío de múscu- 
los que la dura existencia de la fragua no habían 
puesto anémicos aún, buscando querella con todo 
el mundo, tratando a todos de fulleros, detestan- 
do a la vez a los marineros y a los oficiales. En 
resumen: ¡un perfecto bruto! Su rival, el chofer 
Heavy, americano del oeste, rojo y puro bolche- 
vique que procuraba catequizar al joven alemán 
Wigant, dulce muchacho de cabellos rizados que 
trataba a la baqueta a todos los hombres de la tri- 
pulación negra. Sobre el puente se veía siempre al 
agitador comunista Karl Linns, un gigantesco ru- 
so de seis pies y tres pulgadas de alto, con unas 
espaldas de gorila, una cabeza sin cuello ni cerebro 
y con una fuerza hercúlea y tan inteligente como 
un niño idiota. El execraba a Shaw, quien le re- 
tribuía de la misma manera. Pero había otorgado, 
en cambio, una de esas amistades que sólo 
se encuentra centre la gente de mar, al no- 
ruego Ole Heikland, su perfecta antítesis 
encarnación cabal del orden y de la jerar- 
quía, ¡Siempre la ley de los contras- 
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tes! Completaban, finalmente, el grupo de los gen los vientos y la lluvia bajo el cañoneo de los 


compañeros importantes con sus notas persona- 
les, Metcalf, un muchachón de espaldas cuadra- 
das que no cesaba de hacer confidencias hala- 
gadoras sobre sus éxitos amorosos con las es- 
trellas de la pantalla ¡nada menos! y el jefe de 
la tripulación, el ruso Mike Sutse, que no tenía 
rival en la pesca de peces voladores. 

Una hermosa tripulación, como se ve, por lo 
que no es de extrañarse que, desde el primer mo- 
mento en alta mar, comenzara la batalla entre 
esos hombres que bien pronto deberán afrontar en 
común las más horrorosas desgracias. 

Al partir de San Francisco, en la pizarra de la 
máquina había escrita con tiza esta orden: “For- 
zar la marcha: atención al cargamento”. El ruido 
de la máquina, cuya ligereza estaba regulada por 
el rendimiento de las calderas y de la fragua, se 
vió bien pronto envuelto por un infierno de ame- 
nazas salvajes de Mackey y de Olson, quienes ha- 
blaban de poner a todo el mundo en knock-out y 
de gritos de rebelión de los hombres de la fragua. 
En este antro de diablos negros no se dejaba de 
trabajar sino para batirse, Al octavo día de na- 
vegación el estado del mar se agregó aún a este 
desorden. El “Dumaru” no tardó mucho en mos: 
trar una banda de 30% y en la sala de máquinas 
el agua subió hasta las manivelas. La provisión de 
carbón se había deslizado desde el puente hacia la 
derecha y los golpes de mar con su rompimiento 
de olas hacían desbordar el agua por sobre la lí- 
nea de estribor. ¡El viaje se anunciaba tal como 
lo hacía temer un barco semejante! 

Ante el peligro inmediato, los rivales hicieron 
tregua. Bien que mal, el “Dumaru” fué endereza- 
do y el 22 de septiembre, por la mañana, logró por 
fin amarrar en el muelle de Honolulu, donde ali- 
geró su cargamento, dejando en tierra también a 
algunos mestizos revoltosos que fueron reempla- 
zados por filipinos y hawaianos. 

Pero la fantasía del representante de la policía 
marítima le dejó las más fuertes cabezas: Shaw, 
George Le Grec, el gordo Linns y el bolchevique 
Heavy, con los cuales se pasaría muy bien a bordo. 

Durante los diez y siete días de la travesía de 
Honolulu a Guam la moral de la tripulación no 
hizo más que empeorar: se encontraba ahora en 
pleno trópico y en la sala de máquinas la tempe- 
ratura pasaba de los 430, Los filipinos embarcados 
en Honolulu estaban reclinados sobre sus ijares, 
doblados en dos por los litros de agua fría que be- 
bían como imbéciles, 

El “Dumaru” lleyaba correspondencia, y Guam 
le ofreció la sonriente acogida reservada, tanto en 
mar como en tierra, a los distribuidores de noti- 
cias. Horas de calma. ¡Horas muy breves! Pues, 
el 16 de octubre, pasado el mediodía y hecha 
su provisión plena de agua dulce, el barco le- 
vó anclas mientras el drama le acechaba en al- 
ta mar. 


EL BRASERO FLOTANTE 
las 17 horas del mismo 

A día se desencadenó 
una de esas brus- 


cas tempestades 
tropicales en las que ru- 


truenos. Un cielo de sepia. Un golpe de agua, dos 
golpes y las lámparas del navío oscilaron. Se produ- 
ce un tercer golpe y simultáneamente descargó un 
rayo. Una explosión ensordecedora hizo vibrar *l 
piso de cubierta. El tonel ha caído sobre la parte 
delantera, hacia donde está la bodega atestada de 
tarros con pólvora, Sparks, que fué el primero en 
ver el rayo, está ya sobre el puente. El barco arde, 
“S. O, S.”, grita desesperado Howell. Sparks se 
dirige hacia Ja cabina radiotelegráfica. Las Jla- 
mas han ganado la pasadera y amenazan la T. S, 
F.: pone en marcha el grupo, regula el conmuta- 
dor de antena. Un arco de luz blanca se precipitó 
sobre el pararrayo. No marcha el receptor, ni si- 
quiera recibe los ruidos parásitos. El rayo des- 
trozó la antena. Sin embargo, Sparks puede trans- 
mitir. Las llamas amenazantes rugen en torno st- 
yo. ¡El bravo muchacho permanece allí! “S, O, S.”, 
o o A 

— ¡Deja todo, Sparks, ven! ¡La última canoa 
está ya en la popa! 

Es Howell que viene de abrir la puerta 
por la cual entra con violencia una ola de calor 
infernal, 

Los hombres de a bordo están todos allá, sobre 
las embarcaciones de salvamento, Una de éstas se 
ha alejado ya, casi vacía. ¿Por qué? Es Nolan, 
el elegante Nolan, el cuarto oficial de a bordo, 
quien ha pensado esta vez que “en la vida, cada 
cual para sí”, y que desaparece con nueve hombres 
en una canoa que puede transportar yeinte. Way- 
wood, que de nada se conmueve, encuentra aque- 
llo jovial. 

El viento trae las llamas de la proa que castigan 
los rostros. Las oleadas rompen por el costado don- 
de ha de arrojarse la canoa al agua; las cadenas, 
mojadas y retorcidas, no quieren correr por las 
roldanas y el fuego va a llegar a la santabárbara: 
ja la santabárbara, que está llena de explosivos! 
Por fin, la canoa desciende y se posa bajo el casco 
del “Dumaru”, sobre las altas olas, que reflejan, 
en la negra tiniebla, las llamas que se elevan de la 
pasadera. Hacia la popa, en la obscura noche, se 
advierten pequeñas siluetas que hormiguean en tor- 
no al capitán; son la del jefe mecánico, Howell, y 
la de un hombre con uniforme blanco, un oficial 
de la marina de guerra norteamericana. Holmes, 
que subió en Guam, tres horas antes. 

Quedaban aún allá arriba otras dos embarcacio- 
nes de salvataje. Una ráfaga de fuego acaba de 
cercarlas, Borrensen da una orden y algunos hom- 
bres pasan por la borda golpeada sin cesar por las 
olas. Cinco siluetas se destacan todavía sobre la 
popa envuelta en llamas: un calderero, un marine- 
ro, un cocinero malayo, el segundo lugarteniente 


- . Es Heitinger que se ha vuelto lo- 
co, Loco furioso. Está allí ahora, 
sobre las planchas, ligado de pies 
y manos, como una bestia atada. 
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Staats y el capitán. El “Dumaru” va a saltar de 
un momento a otro, 

— ¡Arrójense al agua! — grita Holmes que, en 
su carácter de oficial de marina, ha tomado el 
comando del barco. 

Desde muy alto, en medio del viento y de la 
liuvia, la voz de Borrensen ordena: 

— ¡Ya hay muchos en la canoa! ¡Arrójense! 
¡Les tiraremos úna jangada al mar! ¡Alcancen a 
Nolan que tiene sitio! y 

Cabalgando sobre las olas, en medio de la tem- 
pestad, la embarcación se aleja del 
barco incendiado. Los hombres re- 
man desesperadamente. Pero ¿se ale- 
jarán a tiempo y lo suficiente antes 
de la explosión inminente? ¡La mitad 
del “Dumaru” no es más que un bra- 
sero crugiente, una enorme antorcha 
en medio de la niebla! ¿Qué esperan 
el capitán, el lugarteniente y los tres 
pobres bribones que quedan a bordo? 

Jim Ferreter, el viejo marino de 
pecho tatuado que a bordo no tenía 
rival para predecir el tiempo y para 
enseñar a los jóvenes a hacer nudos, 
no acepta que se deje así a los otros. 

— ¡Media vuelta! — grita él, cuan- 
do deberíamos saltar todos. 

— ¡Idiota! 

Y un puñetazo lo hizo rodar dentro del bote. 

Pero Ferreter se levanta; con furia, arranca el 
mástil y lo arroja por sobre la borda. 

— ¡Como éste, van a reventar todos ustedes! 

Un abanico de llamas surgió entonces del “Du- 
maru”, desplegándose majestuosamente. El puente 
se parte en haces de fuego, la explosión levanta 
las olas envolviendo los despojos del barco, que 
arden todavía entre el agua del cielo y la del 
mar. Oleadas de petróleo en llamas corren hacia 
Ja canoa. Será necesario azocar bien y alcanzar el 
bote casi vacío de Nolan. Imposible navegar trein- 
ta y dos hombres en aquella canoa. La lluvia apa- 
gaba las antorchas; el rocío del mar no dejaba 
alumbrar las linternas; ¿y cómo divisar, en la 
noche, el bote de Nolan sobre aquel océano en el 
que parecían arder centenares de islotes? 

No quedaba más que un solo partido: volver 
hacia atrás y procurar llegar nuevamente a Guam. 

Ferdette, el carpintero de a bordo, improvisó 
un nuevo mástil e instaló en él una vela también 
improvisada, El viento, por suerte, les venía de 
popa y los náufragos ayudaron con un golpe de 
remo. 

Al cabo de cuatro horas de rudo trabajo durante 
la noche en que se extinguía lentamente el “Du- 
maru”, Holmes ordenó arriar la vela y soltar al 
mar el ancla flotante. La costa de Guam, dijo, 
está llena de arrecifes y sería locura pretender 
aproximarse a tierra antes de que aclare el día, 

— Y sería también locura el quedar aquí ancla- 
dos — contestó alguien. 

Apenas, en efecto, apuntó el día, la embarca- 
ción hizo ruta durante media hora y pudo notarse 
entonces que era imposible mantenerla en proa. 
Corrientes encontradas la envolvían haciéndola gi- 
rar. A la vista de la tierra, cuando parecía inmi- 
nente la salvación de los náufragos, la desgracia 
quiso que el viento cambiara. 

Y era el alicio el que soplaba. Y es sabido que 
este viento sopla en un mismo sentido durante se- 

mauas y semanas. ¡En pocas horas Guam ha- 

bia desaparecido de la vista de los náufragos! 
¿Dónde irían a parar ahor aesos' treinta y 
dos hombres perdidos sobre el mar, en un 


EL BARCO MALDITO 


— Mira, pues, Ole, mira 
aquéllos pájaros mari- 
nos, aquéllos pájaros que 
conten hierbas y nueces... 


CARETAS 


amanecer nublado y melancólico bajo un cielo de 
tormenta? 

Si ellos no podían alcanzar nuevamente Guam, 
¿qué posibilidad tendrían de llegar a las islas de 
Suson, de Seypan o a las Carolinas? El optimista 
Holmes no dudaba de que esto sería posible. Pero 
Waywood, sarcástico, como siempre, reía burlona- 
mente, 

— ¿Las Carolinas? — pregunta. — Sí. ¡Pasa- 
remos a unas cien millas de ellas! 

Sparks, porfiado y duro como un fierro, creía 
siempre que sus señales habrían sido recibidas... 
Prueba de ello es que ahora se divisaba, a lo lejos, 
la silueta de un barco. Trepó al mástil y agitó 
al viento una camisa de franela roja, La silueta se 
desvanecía. 

¿Serían socorros de Guam? Imposible. Las se- 
ñales de Sparks, se supo después, no fueron reci- 
bidas allí, Quedaba sólo la suerte problemática de 
que hubieran sido recibidas por algún vapor. En 
tal caso, ¿llegaría hasta allí? 

Desde el segundo día fué necesario empezar a 
racionar las galletas marinas, y el agua especial- 
mente, cerrando sólidamente los grifos; pues, en 
lo sucesivo, todos desconfiarían entre sí. Cada no- 
che la lucha se hacía feroz por algunas prendas 
de abrigo que debían ponerse debajo de las pocas 
mantas. 

La desgracia no había hecho cambiar el alma 
de los hombres. George le Grec maldecía siempre 
a la humanidad entera, en particular a los pobres 
diablos filipinos últimamente embarcados y espe- 
cialmente al hawaiano Honolulu Pete. Graveyard 
Shaw repetía sin cesar sus letanías: “Yo maté a 
un hombre... Y mataré a algún otro sobre este 
barco... Yo no soy esclavo de los blancos”... En 
estas circunstancias, Christiensen ve una nueva 
prueba de la inexistencia de Dios. Dos hombres, 
los Jennings, padre e hijo, forman en medio de 
este desvarío una pareja inseparable y conmove- 
dora. Separado Heavy, su mal genio partió en la 
embarcación de Nolan. Wiegan, por el contrario, 
ya no es tan revolucionario y en cuanto al gor- 
do Linms, en la adversidad, le ha puesto sor- 
dina a su bolcheviquismo. ¡No se preocupa 
ahora de reformar el mundo! 
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Las galíetas marina y el 
agua todo estaba allí. El 
agua, sobre todo. No sea 
cosa de morirse de sed so- 
bre esta inmensidad líqui- 
da. Cuando al cuarto día 
se abrieron los tanques, se 
vió que quedaban solamen- 
te veinte litros ¡ para trein- 
ta y dos hombres! Las ra- 
ciones son medidas como 
por cuenta gotas. 

Agotados por la fatiga 
y por la sed, ya ruedan 
por el piso dos jóvenes 
marineros desvanecidos. 

George Le Grec aprove- 
cha este accidente e inten- 
ta formar un pequeño so- 
vict para despojar del co- 
mando al lugarteniente 
Holmes, responsable de la 
demora nocturna frente a 
Guam, durante la cual los 
vientos cambiaron la ru- 
ta de la embarcación, 
Waywood toma la direc- 
ción. ¡Oh! El no promete 
nada. La suerte, confiar 
a la suerte para el cruce- 
ro hasta Guam o contar 
con el auxilio de algún 
pescador japonés de las 
Carolinas. Waywood no 
se altera. 

Se proponen dos planes: mantenerse a fuerza 
de remos en las cercanías de Guam o poner la 
vela y enfilar con viento de popa hacia las Fili- 
pinas. ¡1300 millas con ocho días de navegación! 
Pero se puede ayudar también con los remos. La 
vela es izada, se abandona la aventura. 

¿La suerte? Hela aquí. A las cuatro horas de 
navegación, un grito de triunfo de Sutse despierta 
al montón de gente extenuada que duerme en el 
fondo de la canoa. ¡Un navío a la vista! ¡Un na- 
vío! ¡El fín de la pesadilla! Un navío, en efecto. 
Pero un extraño navío, de formas muy raras. 

El viento los lleva hacia un casco de buque con 
la quilla al aire y dos hélices de bronce reluciendo 
al sol. ¡Es el casco abandonado del “Dumaru”! 
Sí. La suerte irónica les inflige ahora esta atroz 
burla irrisoria. Ella los hace volver hacia aquel 
barco de desgracia, hacía aquel viejo cascajo con- 
denado. ¡Brillante estrella de la mañana! ¡Barco 
maldito ! 

Pero, ¿por qué maldecirlo, después de todo? Es 
necesario ver. En este océano de despojos, entre 
log centenares de trozos de maderas que bailan 
sobre las olas, vaya a saber si no hay algunas la- 
tas de carne o de leche conservada o sino hay más 
galleta. Los remos y las planchas atrapan uno a 
uno todos aquellos despojos flotantes; al cabo de 
algunas horas se encuentran, desesperados, con las 
cajas vacías, Se ha perdido el tiempo: he ahí todo. 
¿Entrar en el “Dumaru”? Mas vale aprovechar 
el viento que, según es habitual en los alicios, so- 
pla después de las 17 horas hasta la salida del 
sol. Así se podrán ganar millas, 

Los viejos marinos tienen su idea: quedarse allí. 
El casco del “Dumaru” bien puede tener la suerte 
de atraer más fácilmente la atención de algún va- 

por que esa insignificante cáscara de nuez en que 

ahora navegan. Pero, ¿se escucha jamás a los 
viejos? Demasiado tarde se aprende a veces 
hasta qué punto ellos suelen tener razón. 
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vientes reciben aquellas gotas benditas. 
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PASTO DE LOS 
TIBURONES 
A canoa marchaba 
| siempre impulsada 
por el monzón del 
nordeste, ¿A dón- 
de? Donde el viento quie- 
re. Su violencia no per- 
mitía dirección alguna. 

—Alcanzaremos las 
Filipinas — promete aho. 
ra Waywood, — pero... 
yo no la veré y puede ser 
que... ustedes tampoco, 
En todo caso, volveremos 
atrás. 

— Dentro de cuatro días 
— afirma Holmes — ve- 
remos las Carolinas. 

— ¿Las Carolinas? 
¡Estamos a 300 millas! 

Y Waywood explota de 
risa en las narices del ofi. 
cial de la marina norte- 
americana. 

¿Quién tenía razón? Ni 
siguiera tenían a bordo 
una carta marina, Los 
cuatro días de Holmes 
pasaron después de mucho 
penar. No se vieron las 
Carolinas. Cada día 1 
sol se elevaba sobre una 
embarcación perdida y so- 
bre treinta y dos hombres, blancos del sol, quema- 
dos por el sol infernal de los trópicos, agrietados 
sus cutis por el agua del mar, roídos por las úlceras, 
Con sus vellones y sus barbas enrojecidas por el 
rocío, parecían treinta y dos espantajos. 

El suplicio de la sed comienza. Al medio día, 
una vez por día, una muy pequeña ración de agua 
—ciento veinte gramos — y después de veinticua- 
tro horas, una nueva y divina distribución. A veces, 
un hombre, para distraer la abominable espera, se 
baña, asido al flanco de la canoa. Y cuando se le 
acercan los tiburones se hace jugar la plancha, yi- 
gorosamente, en torno suyo. 

— Puede ser — sugiere Howell — que haya un 
poco de agua en el doble fondo de la canoa. 

Y el más delgado de todos se desliza hacia el 
doble fondo. Un poco de agua, en efecto, de agua 
dulce... saturada de minio y que apesta con olor 
a trementina. Dos tazas, en total, que él recoge en 
su tabaquera metálica. Unos escupen el trago ofre- 
cido. Otros lo ingieren, Estos estarán entre los 
primeros muertos, 

Todos aquellos cerebros sé sentirán obsedidos 
por esta angustia: ¡el agua! 

Mackey, uno de aquellos hombres que luchan 
hasta el extremo, propone a Sparks filtrar el agua 
de mar a través del carbón de madera y de cor- 
teza, para quitarle al menos una parte de su sal. 
Ea así, el agua marina conserva todavía la 
sal, 

Al décimotercer día, el primer muerto. Después 
de cuarenta y ocho horas de agonía, Graveyard 
Shaw duerme, tirado sobre las espaldas. Ya no 
injuria más. Ya no proclama que “no es esclavo 
de los blancos”. Ya no sueña con “matar a algún 
otro sobre este barco”. Shaw se convirtió en un 
pingajo quejumbroso que salmodiaba sin cesar: 

—"¡Agua! ¡Agua!” 

A veces, exasperado por esta lamentación 
de pesadilla, un hombre que también que- 
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ría agua, pero que no lloraba, lo hacía callar con 
un golpe de puño... Fué en la undécima noche que se 
pusieron mal las cosas para él. La locura lo sublevó. 
Quería matar a todos, como lo había dicho mu- 
chas veces: después se calmó quedando con los 
ojos fijos en el horizonte. Con su voz nostálgica 
de negro de las Antillas cantó himnos misioneros: 
luego, cantos y plegarias terminaron en blasfemias. 
Ahora, su garganta endurecida no puede ya ni re- 
negar de su dios ni amenazar a los hombres. Des- 
pués de la salida del sol no pronunció una palabra 
más. Acababa de morir. Su lengua hinchada, ho- 
rrorosa, cuelga fuera de su boca violácea. Es una 
momia negra y horrible. 

—¡Echenlo al agua y limpien la canoa! ¡Un 
día trece con esto a bordo! ¡Perdidos estamos, 
bien perdidos! 

El sarcástico Waywood expresaba así su temor 
supersticioso. 

La vela no se baja en señal de duelo, ¡Ritos 
íunerarios, en tales circunstancias y por Shaw! 
Los tiburones arreglaron todo rápidamente. Y des- 
pués de este primer festín, ellos seguirán a la em- 
barcación desde muy cerca. Otros cacrán, Hay a 
bordo treinta y un hombres. La barca promete. 

Shaw abrió la serie. La misma noche Olson y 
el joven Balin, uno de esos muchachos que han 
quemado muchos cigarrillos antes de su crecimien- 
to, se ponen ellos también a musitar y a cantar. 
11 delirio los toma en la noche. No hay ni una 
gota de agua para darles. Al día siguiente Olson 
y Balin callan y sus cuerpos son arrojados al mar 
acompañados de una oración. Y los tiburones se 
apresuran a seguirlos. Veintiocho presas reserva 
todavía esa canoa del hambre y de la sed. Si. Vein- 
tiocho. Pues el vigésimo nono no está. Nadie po- 
drá echarlo al agua. Los tiburones lo robaron, lo 
arrancaron de la canoa. 

¿Entonces? ¿Todos van a morir así? 

Howell, por su parte, se resigna, 

—Eso no sería duro para nosotros, Harmon, 
que conocemos la vida: ¡pero Sparks, ese pobre 
y pequeño zagal! 

Con lágrimas en los ojos comienza a grabar con 
la punta de un cuchillo, en el borde de encina que 
rodea a la canoa, la historia breve y trágica del 
naufragio del “Dumaru”, la fecha, los días pasados 
errantes sobre el agua, su nombre y dirección en 
San Francisco, y el nombre de todos aquellos con- 
denados a muerte. 

Pero Mackey no quiere darse por vencido. Con 
una caja de bizcochos que servirá de caldera, una 
lata de agua que seryirá de condensador y un 
trozo de bomba que une a ambas, va a destilar el 
agua del mar. Holmes y Harmon se ponen con 
aquél a la tarea. Resulta largo y trabajoso el cor- 
tar con un rústico cuchillo de marinero, cuando se 
desfallece de sed y de hambre y cuando los músu- 
los fláccidos parecen colgar sobre los huesos. Un 
joven marinero de diez y nueve años, casi la mis- 
ma edad de Balin, los mira con ojos pasmados. 
De pronto se pone a gritar fuera de tono, orde- 
nándoles que se detengan “para arrancarle ese clavo 
que él tiene en la cabeza... Ese clavo... Es nece- 
sario que le arranquen ese clavo...” 


Es Hetinger, que se ha vuelto loco, loco furioso, * 


Está allí ahora, sobre las planchas, ligado de pies 
y manos, como una bestia atada. 

¡Maravilla! El aparato marcha bien y destila: 
¡Oh1 Pero muy poco. Un litro en doce horas. 

Hetinger acaba de morir. No había suficiente 

cantidad de agua para salvarlo. Su cuerpo es 

arrojado al océano. Sus ropas servirán de 

combustible. Siempre que no sea necesario 

quemar las jaretas y los remos. 
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¡Ah! ¡Si tuvieran ahora todas aquellas cajas 
vacías que bailaban en torno al “Dumaru” y que se 
rechazaron rabiosamente con la plancha. 

Con el décimo sexto día desaparecía toda es- 
peranza de encontrar un pescador procedente de 
las Carolinas o del Japón. No obstante los cálculos 
de Waywood la canoa se encuentra, al presente, 
bien lejos de Jas islas, fuera de las rutas de los 
vapores mercantes. No hay que contar, pues, con 
ser recogidos por un barco. 

Las palabras de Waywood, siempre impasible, 
caen como una sentencia de muerte. Una sola es- 
peranza: aguardar uno de las Filipinas, si el 
viento sigue en la misma dirección. 

Ya empieza el delirio a apoderarse de los cerebros. 

— ¿Qué dirían, mis queridos amigos, de mn 
“ice cream soda” o de una crema a la vainilla, 
bastante helada? 

Es Ole que bate el récord del delirio. Y, helo 
ahí, hablando de su madre, de su casa natal y de! 
Íresco arroyo que corre delante de la puerta, can- 
tando entre los guijarros. 

Y Samuelson que contesta: 

— ¡Si supieras — dice, con los ojos en éxtasis 
— cómo sirve de bien el té mi mujer! ¡Si vieras 
su platería! ¡Si probaras sus “toats” a la canela! 

El carpintero Ferdette, que en otra ocasión había 
naufragado en Christmas Island, recuerda las fru- 
tas tropicales, los ananás, las nueces, los cocos, 
los más jugosos tesoros del paladar. 

— ¡Cállense, truenos! — interrumpe Mackey a 
quien ponen fuera de sí aquéllas afligentes evoca- 
ciones. 

El delirio ha plantado sus garras en todas partes. 

He aquí a Howell quien, enloquecido, se ha 
llenado de agua de mar después de muchos 
días aguantando la sed. Se cree sobre el Du- 
marn el pobre Howell, No cesa de gritar: 

— ¡Arreen las velas, idiotas! ¡La cisterna de 
agua dulce está allá!... 

Después llora, se abandona, cae en estado 
comatoso. 

En torno del viejo Jennings su hijo solloza y 
Wieland, después de días y días de sufrimientos, 
cubierto de úlceras, no puede ni sentarse ni acostarse, 

Howell acaba de morir. George Le Grec y 
los filipinos sostienen, en voz baja, junto a su 
cuerpo, un misterioso conciliábulo, ¿Por qué 
Howell no ha sido arrojado todavía al agua? 
¿Acaso por un azar del destino?... Sí. La 
horrible suposición es una gran realidad. Ma- 
ckey acaba de confesarla al oído de Harmon, 
quien palidece. 

—Le Grec va a cocinar el cuerpo del jefe, 

Se le contradice. Su rabia estalla, Se preci- 
pita esgrimiendo un hacha. 

— ¿Sí o no? 

—¡Vamos! ¿Para qué dejarnos masacrar por 
este bruto? ¿Y después ser comidos por los 
tiburones o por nosotros? 

Es la voz desilusionada del flemático Way- 
wood que viene de popa y que da carta blanca. 
El ha hablado. El es el jefe. Y las cosas vuel- 
ven al punto en que estaban, ¡No es la primera 
vez, después de todo, que el mar verá semejante 
horror! 

Y el mar quiso, una vez más, que se cum- 
pliera tan abominable acto. 


1, mismo día, a las doce, el pequeño jefe 
de cocina, Christensen, cada vez más 
seguro de sus creencias ateístas, decide 
“dejar aquello”, El no desea concluir 
como Howell. Prefiere cien veces que lo co- 
man los tiburones, Se inclina sobre la bor- 
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da de la canoa, se inclina, más, más todavía... y su 
cuerpo lamentable, cubierto de ampollas, carcomido 
de Nagas sangrientas, resbala hacia el agua. 

Nadie se movió. ¿Para qué? Cada uno con 
su idea. 

— Hs curioso — dice simplemente Waywood. 
— No cayó muy ligero, sin embargo. 

Un pedazo de cabo que colgaba de la embar- 
cación, lo ha retenido por un brazo y ha que- 
dado colgando como una res en la carniceria. 
den pronto los tiburones lo descolgaron, 

Desde hace algunos días los delfines mar- 
chan en torno a la canoa cazando peces vola- 
dores. Serían la salvación aquellos peces con la 
carne de sus cuerpos y el agua de sus vientres: 
pero, tan astutos y tan difíciles de pescar. 

Solamente el gordo Linns guarda bastante 
vigor como para confeccionar un harpón y ser- 
virse de él. Pasa un pez volador que pesaría 
muy bien cinco kilos. Pero George Le Grec es 
incapaz, con algunos otros, de recibir su parte 
en la fortuna. No irá muy lejos. 

Wieland lo mismo, Se ha vuelto loco, loco 
furioso, él también, porque “no se quiso atra- 
car a aquella isla, aquella hermosa isla verde 
que está allá, delante de los ojos”, la isla de 
su sueño de demente, Han debido atarlo, Y ha 
muerto, 

También el viejo Jennings, quien había lle- 
gado hasta el extremo de privarse de sus ra- 
ciones de agua dulce — cuando la había — para 
dárselas a su hijo. Le Grec, a su vez, entra en 
el delirio, como Shaw, como Wieland, como 
entraron todos, uno después de otro, los conde- 
nados del barco maldito. Da vueltas sobre la 
sanoa, divagando, distribuyendo sus dólares en 
plata. De pronto se apodera del cuchillo de 
Linns. Quiere matar a todos. 

Extenuados como estaban, les queda aún a 

los demás voluntad para defenderse. Geor- 

ge Le Grec es atado a lo largo del mástil. 
Sus piernas ceden. Helo ahí sobre las 
rodillas, los brazos al aire, los ojos 
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encendidos de rabia. 
Su larga agonía no 
cesa hasta tres días 
después, momentos 
antes de que el recio 
muchacho Sampsion, 
el menor de los des 
hermanos, se puso 
cantar. ¡Podos saben 
ahora lo que significa 
eso: cantar! 

Sampson murió, en 
efecto, al vigésimo se- 
gundo día, y un mari- 
nero filipino, el que- 
rido amigo del gordo 
Linns, entra en el de- 
lirio, 

Y el hawaiano llo- 
nolulu Pete, también; 
y Wood, el ex jockey 
que se hizo chofer; y 
el viejo Ferreter, que 
no aceptaba que lo 
dejara el capitán y un 
pequeño filipino. Mut- 
calf, desde hace mu- 
cho tiempo, ha olvida- 
do a las estrellas del 
cine, No piensa más 
que en una cosa: no 
ser comido por los tiburones. 

El alba del vigésimo tercer día despunta so- 
bre diez y siete seres en estado lastimoso, en 
el límite extremo de la angustia humana, tira- 
dos en el fondo de un barco que va hacia donde 
el viento lo lleva. 

Mackey, entre tanto, no ha perdido toda 
esperanza. No. No es posible, asegura, que ha- 
yan pasado a través del grupo de las Filipinas, 
en el mar de la China, sin ver ninguna isla. 
Waywood contaba 1300 millas en línea recta de 
Guam a las Filipinas. En consecuencia, pronto 
deberían ver tierra. 

Todo se arreglaría, por lo demás, si tuvieran 
éxito en hacer marchar aquel destilador de 
agua. Pero, ¿y el combustible? 

¿Tendrían fuerza para arrancar, tabla por ta- 
bla, este borde de encina que rodea la canoa 
interiormente? ¿Y podrían cortarlas? No eran 
más que ocho para realizar tal esfuerzo: Mackey, 
Waywood, Sutse, Linns, Samuelson, Metcalf, 
Harmon y aquel valiente y pequeño Sparks, 
que posee el milagroso resorte de su juventud, 

Turnándose por equipos de dos, para econo- 
mizar sus últimas fuerzas, arrancan las láminas 
de madera donde Howell, antes de morir, había 
grabado las fechas del naufragio. El terrible 
sol de los medios días tropicales los detiene, 
Han terminado, no pueden más. El hacha esca- 
pa de las manos de Linns, Para alimentar el 
horno del destilador van a quemar sus zapatos, 

En el fondo del barco, Wood muere cantu- 
rreando. Honolulu Pete, boquea y expira. Ole 
ha perdido el conocimiento, El gordo Linns, 
tierno gigante, se ingenia para darle un poco de 
ánimo con sus palabras de esperanza, 

— Mira, pues, Ole, mira aquellos pájaros ma- 
rinos, aquellos pájaros que comen hierbas y 
nueces... La tierra está próxima, seguramente. 

Pero en la faz toda blanca de Ole los 
ojos ya no tienen fuerzas para mirar. Sólo 
los labios vibran un poco todavía para 
pronunciar el nombre de su madre y 


Y, con el dedo 
extendido, 
Sutse muestra 
el horizonte a 


Sparks. 
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el de la finca paternal de 
Noruega. 

Holmes no resiste ya 
estos horrores sin nom- 
bre. Se ha arrastrado has- 
ta donde está Sparks. 

— Toma, Sparks, te 
doy mi reloj. Si te salvas, 
irás a Manila y verás a 
mi mujer. Le dirás que 
pensé en ella hasta el úl- 
timo momento. 

Otro golpe siniestro. 
Holmes cayó al agua. 
¿Por qué no imitar todos 
a Holmes y a Christen- 
sen? ¿Para qué sufrir ese 
lento martirio? 

La suerte responde. De 
una nube pasajera aca- 
ban de desprenderse al- 
gunas gotas. Con la bo- 
ca hacia arriba los sobre- 
vivientes reciben aquellas 
gotas benditas rogando 
todos en silencio pera 
que caiga sobre-ellos la 
lMuvia que los salvará. 

Recibida sobre la vela «extendida entre las 
manos que aun pueden asirla, la lluvia les da 
su agua dulce, Aquellos cuyas gargantas para- 
lizadas no les permite beberla, lamen la borda 
del barco. 

Con otros tres hombres ha muerto ya el vie- 
jo Jim Ferreter. Algunos segundos antes de ex- 
pirar gritó de pronto: 

— ¡Tierra, camaradas, allá, adelante, a la de- 
recha!... 

Un perfil de montaña se diseñaba, en efecto, 
hacia el Oeste. Pero acababa de perderse entre 
e grupo de nubes que luego remontaban al 
cielo. 

¡Finalmente, tierra! Una tierra real, no ya 
una tierra de ilusión o de delirio. A la mañana 
del vigésimo cuarto día, el último de la espan- 
tosa serie, Sutse, sobre la proa de la embarca- 
ción, con el índice extendido, muestra el hori- 
zonte a Sparks. 

Pero Sparks mueve la cabeza. 

—Ya no hay más tierra, mi pobre Sutse. 
Toda la tierra ha desaparecido debajo del agua. 

¿Loco, también, Sparks? 

Waywood mira. Y dice, con su habitual reti- 
cencia: 

— ¡Es tierra! ¡Una colina con palmeras! 

Tierra, sí. Pero, ¿llegarán a ella vivos? ¡La 
canoa avanza tan lentamente! Para peor, una 
cintura de corales obstaculiza la ruta poniendo 
un escollo en el cual puede detenerse el barco, 

A la derecha de un cabo se extiende, bien 
visible, una blanca playa arenosa en la que rom- 
pe el mar. ¿De dónde sacar fuerzas para mover 
los rentos y llegar a ella? Al movimiento de las 
olas la canoa se eleva y cruje. Una oleada vio- 
lenta se lleva los remos que las manos muy 
débiles no pueden retener. ¡La barca está 
perdida! ; : 

Harmon ayuda a Linns, a toda prisa, a co- 
locarle el salvavidas a Ole. Este se lanza al 
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agua. Las olas furiosas 
lo hacen rodar, con el 
pecho próximo a abrirse, 
desgarrándose entre las 
espinas del coral y lo 
arrojan, por fin, sobre ¡a 
arena de la playa donde 
alcanza a ver la colina, los 
árboles, el cielo, todo zo- 
zobrando delante de sus 
ojos. 

Llega Sparks, luego 
Metcalf y algunos otros: 
un filipino y otro náu- 
frago, balbucientes, locos: 
Mackey y el gordo Linns, 
que llora. 

Ole desaparece en una 
oleada. 

Se cuentan. De los 
treinta y dos hombres 
hay allí ahora sólo trece 
sobrevivientes. Todos sal- 
vados, excepto Ole, el 
filipino Benedicto y Way- 
wood, 

Cuando después de una 
noche de torturas pasada en el juncal, en me- 
dio del zumbar de los terribles insectos tropi- 
cales, fueron recogidos casi muertos por un 
pescador y por mujeres de Samar y desperta- 
ron sobre las esteras que les servían de lechos, 
Waywood estaba allí, tomando una sopa y 
mirándolos con aire burlón. 

Algunos días después, a bordo del-“Polillo”, 
un balandro de la aduana de bandera norteame- 
ricana, ellos supieron que el 17 de octubre el 
transporte “Logan” había encontrado, a tres- 
cientas millas de Guam, la jangada que llevaba 
al capitán Borrensen, a un cocinero malayo, 
a otros dos náufragos y el cuerpo del segundo 
oficial, Staats, que había fallecido de un acci- 
dente una hora antes del salvamento. Los cin- 
co hombres estuvieron sin comer once días, 
pero a la llegada del “Logan” ellos tenían agua 
todavía en los barriles. 

¡Si hubieran escuchado a los viejos, si se 
hubieran quedado cerca del casco abandonado del 
“Dumaru”! Nadie se habría muerto, ni el míis- 
mo Shaw, que fué el primero y que expiró al 
décimotercer día del naufragio. 

Por primera vez en su vida Waywood no 
sonrió sardónicamente, Por el contrario, bajó 
la cabeza. 

¿Y el barco del apresurado Nolan? 

El barco de Nolan arribó a la isla de Mas- 
bate. No había perdido un solo hombre. 

¡Ironía! Para nueve náufragos tenían dos 
grandes cajas de galleta marina que les habría 
alcanzado hasta para veinticinco días de mar. 
Y en sus barriles tenían agua dulce de sobra. 
Todas las suertes, incluso la de la lluvia, tuvie- 
ron ellos. 

— ¡Decididamente — dijo Waywood cerran- 
do los puños con rabia, — es muy cierto que 
en la vida, cada cual para sí! 

Y sonrió burlonamente. 


¡O 


Una oleada 
violenta se lle- 
va los remos 
que las manos 
muy débiles 
no pucden re- 
tencr. 


TRADUCCION DE LEANDRO REYNES 
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“Caras y Caretas. en el interior de la República 
TOO DOM AN 


E A A ES II 


Alumnas de los cursos de corte y confección egresa- Alumnas del curso de secretariado comercial egresadas 
das de la Escuela Profesional de Mujeres de la Nación. de la Escuela Sarmiento. 


y 


INGENIERO 
GIAGNONI 
(Mendoza) 


Alumnos y pro- 
fesores con la 
nueva Comí. 
sión Protectora 
de la Escuela 
Nacional Ny 83, 
reunidos a la 
terminación de 
los cursos. 


mi 


SAN LUIS 
Banquete ofre- 
cido por la So- 
ciedad Italiana 
La Patriótica, 
con motivo de 
la fiesta del 
“Statuto”, asis. ; 
tiendo numero- 
sos invitados. 


e > 


PIEL IA 


MERCEDES (San Luis) 


| Soda ad al 


Ex combatientes residentes en la localidad, que fueron obsequiados con un banquete por sus connacionales, 
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DICHO y HECHO, por Caballé 


El papanatas 
ingenioso 


—Los diputados de un 
sector se enojan y se re- 
tiran del recinto. Los di- 
putados de otro sector, en 
iguales circunstancias, 
también se retiran del re- 
cinto. 

— ¿Y qué consecuen- 
cias saca de ello? 


—Que al recinto le 
tiene sin cuidado. 


Lo prohibido 

— Yo pensaba ira 
los Estados Unidos a 
tomar cerveza, cuando 
estaba prohibida su 
fabricación, 

— Ahora puede be- 
berse cerveza allí. 

— Ya lo sé, No hay 
prohibición. ¡Me han 
estropeado el viaje! 


En el Senado 


DS — ¿No le teme? Matienzo se sabe de 
memoria la Constitución, 


— ¿Y qué hay con eso? Yo me sé de me- 
moria a Matienzo, 


Con cuerda 


—Este reloj tiene 
cuerda para dos años. 

—¡Bah! Háy di- 
putados que tienen 
cuerda para mucho 
más. 


La envidia del padre de familia 


—Envidio al vice. Llegará a Londres en 
pleno invierno. 

— Alí tendrá más frio. 

— Pero, marchándose de aquí, se economiza 
los gastos del veraneo, 


El Año Nuevo 


— Se me indigestó el pan dulce, como todos 
los años. Yo no sé para qué sirve el estado de 
sitio, 
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al terrible intento de cruzar ante una locomotora en veloz carrera, porque la muerte 
sería inminente; sin embargo Vd. tiene disposición a sometér su vida en peligrosos 
ensayos cuando confía sus dolencias a productos deficientes. ¡NO CORRA ¿ESE 
RIESGO, ACUDA A LO SEGURO! Los 


cAcHETS COLLAZO 


no fallan; prueban su éxito con certificados conceptuosos extendidos por afamados 
especialistas y enfermos de ambos sexos, mejorados rápidamente, tanto de sencillas 
afecciones comunes en las mujeres, como de complicadas enfermedades secretas y 
generales de las vías 


URINARIAS 


No demore en llenar y remitir a —========—=========o=oo-- Ds 


FARMACIA DEL CONDOR,; Nomb ] 
Rosario, el cupón inserto al pie; ! ea pia ' 
de inmediato recibirá, libre de gas- y Dirección - -— ' 
tos, bajo sobre sin membrete, dís- | Localidad [ 
cretamente, todos los detalles de ¡ E F.C l 
cómo pueden curarse las afecciones | + YOVINCIA : ARAN AO 8) 
mencionadas. ÁS A E ' 


CARASYCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: B082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestre. + ... 0 2:50 Irimestre . . . .$ 3.— A 

Semestre . . . . .. 5 — Semestre . . . .. 6— Primestre , . . $ oro 2,— 
ARO: ses a AÑO... 0. +. 11,— 

Número suelto . . 20 Ct> Número suelto . . 25 cts ASUME e a. . do 
Número atrasado dei Número atrasado del 

corriente año . .40 , corriente año . BO . ADA as má £ Qe. 
Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 

España, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República 5 
Dominicana, San Salvador y Uruguay. AÑO . . +... . . +... . .. +. $ oro . 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direxcion 
aunque se publiquen, 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


O Biblioteca Nacional de España 


MUNEQUITA 
PRIMER BESO 


Fco. Medio 
» Cuarto 


Frasco 


enviamos a 
quien lo soli- 
cite, adjuntan- 
do $ 0.20 en es- 
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